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PRESENTACIÓN 

El día 18 de septiembre cuatro personas 
armadas, sin identificación ni orden de 
aprehensión, secuestraron al P. Joel 
Padrón Gonzá!ez, de la diócesis de San 
Cristóbal de las Casas. Después de va
rias horas se localizó en la cárcel de 
Tuxtla Gutiérrez, acusado de robo, des
pojo, apología de delitos, daños, ame
nazas, conspiración, asociación delic
tuosa, pandillerismo y poseción de 
armas. Es pues un secuestro oficial. 
Una clara violación de los derechos hu
manos que da la razón a las denuncias 
internacionales de Amnistía Internacio
nal y de Americas Watch contra estas 
conductas arbitrarias de la policía y el 
ejércitlo de nuestro país. Durante 26 
años el P. Joel se ha dedicado en su mi
nisterio sacerdotal al servicio de los po
bres. Ahora, de pronto, el gobierno le 
fabrica una serie de delitos, desmenti
dos por el compromiso de toda su vida. 
Y sucede, curiosamente, cuatro días 
después de que el señor obispo, D. Sa
muel Ruíz denunciara la cada vez más 
grave violación de los derechos huma
nos en el estado de Chiapas. 

Es conocido el abierto hostigamiento 
que ha habido por parte de las autorida
des a diversos miembros de la diócesis, 
por su decidida conducta defensora de 
los derechos de los pobres. Aún está 
por aclararse la expulsión arbitraria del 
P. Marcelo Rotsaert, hace más de un 
año. Estos hechos desmienten las ex
hortaciones oficiales a denunciar la co
rrupción y la violación de los derechos 
humanos. De un gobierno autoritario y 
con esas bajas conductas de venganza 
contra quien lo desenmascara, parece 
que sólo se puede esperar la represión. 

éAnte quién se puede protestar? 
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Ll3EDITORIAL 

La tortura nuestra de cada día ... 

"La policía y el ejército de México torturan y dan malos 
tratos a los detenidos". Así comenzaba el noticiero de 
Radio Netherland del día 18 de septiembre en su edi
ción matutina. Y seguía: "Las autoridades no han lo
grado hasta la fecha controlar esos atropellos. Así lo 
afirma un informe dado a conocer esta mañana por 
Amnistía Internacional". En él se afirma haber recibido 
cerca de 200 informes sobre violaciones a los dere
chos humanos, pero se considera que el número real 
de casos puede ser mucho mayor. Eso dejaría a nues
tro país en uno de los primeros lugares de la lista ne
gra de los países violadores de derechos humanos. 

Entrevistado por Radio Netherland el Sr. Maurice Stitt
wald , investigador especial de Amnistía Internacional 
para México, Venezuela y Chile dijo, en síntesis, lo si
guiente: 
- Desde el punto de vista forma l México goza de una 
legislación muy buena respecto de la defensa de los 
derechos humanos. La razón de que continúen los 
abusos es la impunidad y la falta de sanción a los res
ponsables de dichos abusos. 
- Aunque hay víctimas en casi todos los sectores socia
les, la mayoría pertenecen a los más pobres: varones, 
mujeres y niños; muchos son activistas_ políticos, parti
cularmente en los últimos años en que se han intensi
ficado los ataques contra opositores políticos del go
bierno, también a sindicalistas disidentes. 

- Se han dado algunos avances por parte del Gobier
no: la creación de la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos Uunio de 90), que responde al Presidente y 
se encarga de la documentación y registro de denun
cias de derechos humanos y de la publicación de reco
mendaciones. Desafortunadamente, carece de una to
tal independencia y de. facu ltades legales que le 
permitan iniciar procesos; por eso la mayoría de sus 
recomendaciones, muy bien documentadas, no han 
sido puestas en práctic_as en su totalidad. 
- Es particularmente aberrante el caso de torturas a ni
ños, por su indefensión y por la saña con que algunos 
han sido torturados. Suelen proceder de los ,sectores 
sociales más desfavorecidos: adolescentes sin hogar, 
niñas de familias urbanas pobres, jóvenes inmigrantes 
rurales del interior del país, que carecen de recursos 
económicos y de medios para evitar los abusos. 
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Una protesta no creíble 

La semana anterior otro organismo de derechos hu
manos, Americas Watch, había publicado un informe 
similar: "Abusos incesantes: la situación de los dere
chos humanos en México a un año de las reformas". El 
titular de la Procuraduría General de la República lla
mó la atención al P. Miguel Concha, Director del Cen
tro de Derechos Humanos "Fray Francisco de Vitoria 
OP", por lo que consideró afirmaciones no imprecisas 
sino equivocadas (ver La Jornada, 13 de septiembre, 
p.2), en un artículo publicado el día anterior en La Jor
nada. 
En dicho artículo (12 de septiembre, p. 14) el P. Miguel 
Concha da cuerpo concreto, con nombres y apellidos 
al informe de Americas Watch y sustancia la acusa
ción de que la tortura en nuestro país es considerada 
una práctica rutinaria de los cuerpos policiales, que 
actúan en el marco de una impunidad casi absoluta. 
Habla de Chiapas, en donde el Centro Fray Bartolomé 
de Las Casas ha realizado una investigación seria y 
arriesgada sobre todas esas irregularidades. Van desfi
lando en el informe Pedro Méndez López, de 20 años, 
amenazado, golpeado y torturado por policías judicia
les hasta dejarlo en situación de extrema gravedad; Jo
sé Dolores Domínguez Ramírez, 23 años, detenido sin 
orden de aprehensión y obligado a firmar su "confe
sión" bajo tortura. Americas Watch menciona en su in
forme la incursión de 600 policías, junto con pistoleros 
del cacique de Chiapa de Corzo, que desalojaron por 
la fuerza a familias de Paso Achiote, Emiliano Zapata y 
Unión y Progreso; golpearon a unos, arrestaron a 
otros sin orden de aprehensión. Siete miembros de la 
comunidad siguen detenidos sin juicio en la cárcel de 
Cerro Hueco en Tuxtla Gutiérrez. 
La afirmación que el Lic. Morales Lechuga considera 
equivocada en el mencionado artículo parece ser la si
guiente: "Desde Washington, el procurador general de 
la República se apresuró a desautorizar el trabajo de 
Ameri~as Watch al calificarlo de 'impreciso'. Además, 
Ignacio Morales Lechuga reivindicó exclusivamente pa
ra los mexicanos el examen de estos asuntos, lo cual -
con mucha preocupación- nos remite a los argumen
tos esgrimidos por aquellos regímenes militares, tan 
tristemente conocidos en el resto de nuestra América 
Latina". 
El mismo día 13 de septiembre, fecha en la que apare
cen las "precisiones de Morales Lechuga a Miguel 
Concha", escribe otro reportero, Pedro Enrique Ar
mendares: "El viernes pasado, dos días antes de que 
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circulara oficialmente este documento, Morales Lechu
ga dijo en Washington que el informe de Americas 
Walch es 'impreciso'. Además, consideró 'sospechoso' 
que fuera publicado en vísperas de la reunión ministe
rial entre México y Estados Unidos" (La Jornada , 13 
septiembre 1991, p.3). 
El P. Miguel Concha respondió el sábado 14 (La Jor
nada, p.2): "Tipificar de 'impreciso' el informe de una 
ONG de Derechos Humanos como Americas Watch, 
desde nuestra perspectiva implica efectivamente emitir 
sobre su trabajo una valoración negativa, que automá
ticamente tiende a desautorizarla ante vastos sectores 
de la opinión pública". Y 28 organizaciones de Dere
chos Humanos puntualizan el mismo día, en la misma 
página: "Nos sorprende que s: dichas declaraciones 
son 'muy equivocadas' -tal y como usted le señala al 
maestro Concha- no haya hecho las precisiones perti
nentes a los medios de información y en cambio haya 
dirigido un regaño severo, lindando en el ataque, al 
presidente de un prestigiado centro de Derechos Hu
manos, que precisamente se distingue por el cuidado 
y precisión en el uso de la información que maneja". 

No olvidar el núcleo de la cuestión 

No queremos terciar en la polémica suscitada en torno 
a la precisión o imprecisión de alguno de los datos de 
los informes. Nos preocupa el que con frecuencia se 
constate una cierta presión oficial en contra de los or
ganismos que denuncian violaciones a los derechos 
humanos, en lugar de encontrar un serio y preocupa
do apoyo. Nos preocupa el que, centrando la discu
sión en elementos secundarios, las autoridades quie
ran desviar la atención sobre el hecho sólido, evidente, 
de la realidad de la tortura en nuestro país. No es la 
mejor manera de defender la verdad sobre este hecho 
el confundir las intenciones evidentemente interven-

da en investigaciones objetivas, aunque quizá no ex
haustivas, en parte debido a las dificultades que la si
tuación misma pone a una investigación de tal calidad. 
Aunque hubiera, lo nuclear del asunto coincide con el 
informe de un organismo de calidad moral evidente, 
como es Amnistía Internacional. Y coincide con el am
plio sentir de la población, como consta por el bajísi
mo índice de credibilidad de que gozan los cuerpos 
policiales y militares entre la población. De acuerdo a 
datos de la revista "Este país", en su edición de agosto 
del presente,están en el último lugar con sólo 12%. 
Es verdad que resulta inoportuno para el gobierno ac
tual , empeñado desde el 88 en rehacer su credibilidad 
en todos los terrenos; pero lo inoportuno no es la de
nuncia de la tortura, sino el hecho mismo de la tortura, 
de los abusos, la prepotencia, el cohecho, la intimida
ción. Cualquiera que haya vivido en alguno de los ba
rrios de la periferia de las ciudades sabe del miedo y el 
sentimiento de rechazo y aun hostilidad que hay hacia 
el ejército y la policía, particularmente la judicial. Y 
cualquiera sabe que hay razón en temer. Y lo verdade
ramente inoportuno es el silencio o el intentar callar 
las denuncias por temor a que el poder de negocia
ción en los foros internacionales resulte dañado. Es 
preocupante que eso parezca más importante a las au
toridades que la opresión de los ciudadanos a manos 
de quienes deberían de cuidar de sus intereses. 
Ultimamente (La Jornada, 19 septiembre, p.3) el Pro
curador General de la República consideró valiosos los 
documentos de Amnistía Internacional y de Americas 
Walch, que se hará un análisis profundo de los mis
mos y se estudiarán todas las recomendaciones para 
incorporarlas al sistema judicial; afirmó que se está li
brando una batalla contra la impunidad y que México 
está decididamente comprometido con una mejoría en 
su desempeño respecto a los derechos humanos. Oja
lá estas declaraciones pronto sean verdad en nuestro 

cionistas del gobierno del país vecino con la denuncia país. 
de un prestigiado organismo no gubernamental, basa-
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

EVANGELIO Y CULTURA: DEBATE OPORTUNO. 

Siendo la buena nueva algo que incide en los valo

res tanto del individuo como de la sociedad, en sus es

peranzas, en su utopía, en su proyecto social, tiene 

que ver con la cultura, es decir, con la manera como el 

hombre modiflca la naturaleza y la convierte en su es

pacio vital. 
No ha sido fácil la relación entre Evangelio y cultura. 

En este momento la relación cobra particular dificul

tad, dado que estamos en una coyuntura de profun

dos cambios culturales, de profundas alteraciones del 

mundo del hombre y de la relación de éste con su 

mundo. Por tanto se modifica la manera como el hom

bre recibe o rechaza la buena nueva. 
La IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano se 

orientará a buscar la articulación de estas tres realida

des: Nueva Evangelización, Promoción humana, Cultu

ra cristiana. Articulación que debe ser respetuosa de la 

peculiaridad de cada una de ellas, de la relativa auto

nomía de las tres instancias. El Documento de Con

sulta busca esa articulación, aunque lo _hace de mane

ra desigual y desde un cambio de perspectiva que 

puede resultar peligroso: en la segunda redacción se 

explicitó un cambio-metodológico en referencia al mé

todo teológico-pastoral del Vaticano 11 (GS, 4), puesto 

en práctica tanto en Medellín como en Puebla . La falta 

de articulación entre los tres momentos teológico pas-. 

torales (análisis de los signos de los tiempos, ilumina

ción desde el Evangelio, opciones pastorales) es aún 

más patente en la actual redacción, así como el debili

tamiento de las opciones pastorales asumidas en Pue

bla y Medellín . 
Es probable que esta problemática sólo sea una con

secuencia de la dificultad intrínseca a la articulación 

entre Evangelio y cultura. Pero hay que ser conscien

tes de ello. Los artículos que ahora presentamos nos 

ayudan a esa toma de conciencia. Y responsablemen

te aportan su granito de arena al debate oportuno en 

torno a esa articulación . 
El primer artículo es una aportación colectiva del CRT: 

qué esperaríamos de los obispos en Santo Domingo, y 

qué puntos vemos débiles en los planteamientos del 

Documento de Consulta . Rafael Landerreche funda

menta la necesidad de una dimensión penitencial, por 

parte de la Iglesia, en esta conmemoración del v Cen-

tenario; su análisis histórico busca relacionar la nueva 
evangelización y la prímera evangelízación. Enrique 

Marroquín (Evangelízación de las Culturas) analiza 

uno de los puntos más importantes del Documento: la 

articulación entre evangelización y cultura; hace una 

crítica y una propuesta. El análisis de Manuel Canto 

sobre las Transformaciones del mundo contemporá
neo y desafíos de Améríca Latína, propone elementos 

que van más allá del diagnóstico del DCSD. Referidos 

a la parte teológica ofrecemos dos artículos. En uno, 

Sebastián Mier va a la raíz de la experiencia de la Igle

sia en América Latina: Los pobres nos evangelízan. 

Más que nunca, por el deterioro de las condiciones de 

vida de los pobres, la Iglesia debe reafirmar de manera 

nueva y original la Opción por los pobres asumida por 

Medellín y por Puebla, y por el Magisterio Pontificio. En 

el otro Tres ateísmos, dos ídolalrías y un solo Días 
verdadero, Carlos Bravo reflexiona sobre otra de las 

opciones que subyacen al Documento: elegir al mun

do moderno como interlocutor. Propone que la opción 

pastoral prioritaria en América Latina , continente opri

mido y creyente, no sea el intento de situarse ante ese 

interlocutor, sino la lucha contra la idolatría, que pone 

en cuestión no el sentido de la vida, sino la vida misma 

de los pobres. 
El Colectivo Mujeres para el díálogo reflexionan sobre 

la ausencia de la mujer en el DCSD y en la vida de la 

Iglesia. Desde la sensibilidad femenina plantean la pro

blemática que afecta a la mujer, y que debe ser toma

da en cuenta por los Pastores en Santo Domingo. 

Eleazar López presenta una serie de aportes de los in

dígenas al Documento, y la cuestión candente de la 

formación de iglesias autóctonas. En la sección de 

DOCUMENTOS presentamos, por último, un Docu

mento episcopal inspirador: se trata de la carta pasto

ral titulada Herencia y Esperanza, de los obispos nor

teamericanos que reflexionan sobre el Quinto 

Centenario de la Evangelización de las Américas. La 

manera como trata la dimensión penitencial de esta 

Conmemoración ofrece una alternativa a esta cuestión 

tan debatida. Hay quienes, por temor a la Leyenda ne

gra, prefieren ignorar o silenciar la dimensión peniten

cial que necesariamente deberá tener esta conmemo

ración . 
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APORTACIONES DEL CENTRO DE REFLEXION TEOLOGICA AL 
DOCUMENTO DE CONSULTA HACIA LA IV CELAM EN STO. DOMINGO: 

Nueva Evangelización, Promoción Humana, Cultura Cristiana 

INTRODUCCION 

Han puesto ustedes en nuestras 
manos, señores Obispos, un instru
mento de trabajo con el que se está 
preparando un acto de Magisterio 
colectivo del episcopado latinoame
ricano al cumplirse el quinto cente
nario de la llegada de Cristóbal Co
lón al continente. Y nos piden 
nuestro aporte. Lo presentamos a 
ustedes en dos partes y un anexo. 
Las dos partes son: Consideracio
nes Generales, y Comentarios a las 
diversas partes del Documento. 

l. CONSIDERACIONES 
GENERALES 

4. Palabra de Pastores 

Independientemente de cómo esté 
o ll(jgue a estar el último documen
to de trabajo para la reunión de 
Santo Domingo, lo que la Iglesia 
Latinoamericana espera y en cierto 
modo necesita de ustedes es un ac
to de su Magisterio, como pastores 
cercanos a sus greyes, que cono
cen a sus ovejas. Que más cuente 
el conocimiento cercano que tienen 
por su misma solicitud pastoral que 
la erudición o preparación teórica 
de quienes, a lo que parece, han in
íluido fuertemente en la prepara
ción del documento de consulta. 

B. Que escruten /os signos de los 
tiempos 

Un acto de Magisterio al estilo de la 
opción metodológica propuesta por 
la Gaudium el Spes en el número 
cuatro: 

- Una presentación compadecida 
de la situación de las grandes ma
yorías del continente, y de los me
canismos sociales, econom1cos, 
culturales y políticos por los que se 
prevé q·ue su situación se irá em
peorando, sacriAcadas en aras de 
un gran sistema internacional que 
acumula cada vez más implacable
mente los bienes sociales, económi
cos, culturales y políticos en elites, y 
de sistemas nacionales y regionales 
uncidos a aquél. La llamada cultura 
adueniente amenaza, además, el 
sentido de Dios que vive el pueblo. 

- Una interpelación a la conciencia 
cristiana de todos, según contribu
yan, apoyen o se opongan a esos 
mecanismos, desde el designio de 
Dios de reinar en la verdadera fra
ternidad de todos-los hombres. 

- Líneas de acción pastoral que res
pondan a esa interpelación, con pa
labras de esperanza en el Dios de 
Jesucristo, para los que sufren. 

El Documento de Consulta en lo 
formal parece seguir un esquema 
así, pero sólp en los temas, sin co
herencia para que la iluminación 
desde la fe sea sobre la situación y 
mecanismos, y para desembocar 
desde allí en las pistas pastorales. 

C. En América Latina y para 
América Latina 

Nos parece que ese acto de Magis
teri0 en Santo Domingo debe ser 
del Magisterio latinoamericano, en 
la tradición de Medellín y de Puebla, 
en los que se asentó y explicó la op
ción por los pobres, la opción del 

Dios que se hace protector de los 
que en su pueblo son desampara
dos y explotados por sus hermanos 
más poderosos que debiendo usar 
el poder como servicio lo han em
pleado en su provecho. Seguir pro
fundizando en la Iglesia evangeliza
dora y evangelizada por los pobres. 
Puebla también hizo una opción por 
los jóvenes; pero ésta no parece ha
ber llegado, en la práctica, a los jó
venes pobres de nuestro país, que 
son la mayoría. 

El Documento de Consulta parece 
preocupado casi únicamente por 
las elites y clases medias, que en 
Latinoamérica no son las mayorías. 
Más atiende a la recuperación del 
sentido de lo sagrado de esas mino
rías que de la caridad actuante en el 
vivir todos como hermanos y así 
adorar como Padre común al verda
dero Dios. Juzga que la cultura en 
Latinoamérica es sólo la cultura 
mestiza dejando fuera de su consi
deración las culturas de las diversas 
etnias. Parece olvidar que una de 
las características del Magisterio de 
la Iglesia es ser voz de los sin voz. 

D. Con palabra propia 

Pensamos que las muchas citas de 
los documentos papales hacen de
masiado complicada la presenta
ción al pueblo. En la base están, 
por supuesto, los grandes valores 
que ha defendido y propugnado el 
Magisterio Pontificio: el señorío de 
Dios sobre toda la creación y sobre 
la historia humana, la dignidad hu
mana de los individuos y de los pue
blos, la justicia social, la paz, la su
premacía del trabajo sobre el 
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capital... Y está siempre la actitud 
de comunión en la Iglesia y aten
ción al Pastor Universal. Pero no es 
necesario documentarlas continua
mente. La palabra de los Pastores 
de las Iglesias locales también es 
consistente por sí misma. 

Nos parece ver en el documento de 
consulta un afán de apoyarse casi 
continuamente en el Papa. Ne quid 
nimís, nos enseñaba ya el adagio 
latino. 

E. Tocando los temas más 
importantes para la vida y mejor 
vida de los pueblos 
latinoamericanos 

Muchos de los temas importantes 
están presentes en el documento. 
Aunque, según nuestro parecer, 
con énfasis y tratamientos que no 
responden al diagnóstico de lo que 
es la situación y dinámicas del sub
continente. Sin duda que la incultu
ración de la Iglesia, la catolicidad de 
la fe es muy importante y el docu
mento la asume bien. En cambio, la 
presencia de Dios en la historia hu
mana, tanto en los individuos como 
en los grupos sociales está tratada 
con una reducción al ámbito sacra!. 

El tema es importantísimo, pero re
quiere de más lucidez para encon
trar a Dios en toda la vida humana, 
y no sólo en las manifestaciones re
ligiosas, sobre las cuales también 
"lay que discernir las expresiones de 
,a fe en el Padre de Nuestro Señor 
Jesucristo, Dios de la vida, y distin
guirlas de las actitudes mágicas y 
fatalistas que se cuelan a veces muy 
sutilmente en las expresiones reli
giosas. El juicio sobre la cultura ad
veniente es certero en el documen
to, pero no profundiza en los 
elementos de resistencia de nues
tros pueblos que deberían ser refor
zados. no simplemente exhortar a 
que los constructores e imponedo-
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res de esa cultura adveniente sean 
más humanos y cristianos. 

F. Con actitudes de penitencia y 
conversión 

«Conviértanse y crean en el Evan
gelio» es el resumen de la predica
ción cristiana. Palabra para todos 
los hombres, y también para la Igle
sia. La ocasión del quinto centena
rio de la llegada de Colón a América 
es importante para una nueva Evan
gelización de la que no puede estar 
ausente la penitencia y la conver
sión. Por eso nos atrevemos a pe
dirles que la reunión de Santo Do
mingo sea también una celebración 
penitencial. La Iglesia evangelizó, 
pero también colaboró a la imposi
ción de una cultura extraña a los 
pueblos indígenas. Ellos esperan de 
la Santa Madre Iglesia tal reconoci
miento. 

11. COMENTARIOS AL 
DOCUMENTO MISMO 

Pasamos ahora a nuestras aprecia
ciones al documento mismo. En 
primer lugar presentamos una apre
ciación global, luego damos nues
tras apreciaciones a cada una de las 
partes. 

O. Apreciación global 

En cuanto al estilo del Documento: 
no es un texto fácil de leer, incluso 
para personas acostumbradas a la 
lectura; mucho menos para el pue
blo. Resulta farragoso, poco claro, 
repetitivo. Da la impresión. de que 
no hubo una redacción final que 
unificara el pensamiento. De ahí 
que aparezcan incluso contradiccio
nes en la línea de pensamiento. 
Aparecen varias manos en el texto. 
Es de esperar que el Documento 
que resulte de Santo Domingo me
jore cualitativamente: un texto mu
cho más breve, más sencillo, más 
profético e inspirador. 

El método teológico que aparece 
debajo del texto no es coherente 
con la tradición latinoamericana de 
Medellín y Puebla ni con el señalado 
por el Vaticano II en GS, 4: 

«Para. cumplir con su mísión1
, es 

deber permanente de la Iglesia es
crutar a fondo los signos de los 
tiempos2 e interpretarlos a la luz 
del Evangelio, de forma que, aco
modándose a cada generación, 
pueda la Iglesia responder a los 
perennes interrogantes de la hu
manidad sobre el sentido de la vi
da presente y futura y sobre la mu
tua relación de ambas. Es 
necesario, por ello, conocer y com
prender el mundo en que vivimos, 
sus esperanzas, sus aspiraciones y 
el sesgo dramático que con fre
cuencia le caracteriza». 

En este texto aparecen como nor
mativas metodológicas de la refle
xión teológico-pastoral de la Iglesia 
·cinco características: el punto de 
partida es conocer la realidad como 
indicadora del proyecto de Dios; lo 
segundo es la articulación de este 
momento analítico con la perspecti
va de fe desde el Evangelio; condi
ción para todo esto es la incultµra
ción, que supone el acomodarse la 
Iglesia a los pueblos y sus culturas 
(cada generación); de ahí se des
prende la dimensión pastoral de la 
evangelización como respuesta a 
los interrogantes de los hombres; y 
se ha de tener en cuenta la dimen
sión dramática que caracteriza el 
momento presente en América Lati
na. 

En el Documento los criterios pas
torales aparecen antes de la refle
xión teológica y parecen inde
pendientes de ella y de la visión de 
la realidad. Sugerimos que el Docu
mento futuro dé una apreciación de 
fe sobre la situación y las dinámicas 
existentes en el pueblo latinoameri
cano de los años noventa para 
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adelante, siguiendo con rigor el mé
todo propuesto por el Vaticano 11 y 
seguido por Medellín y Puebla y, 
una vez hecho eso se pregunten có
mo se está realizando o negando el 
proyecto de Dios en esa situación y 
en esas dinámicas. Y que de allí sa
que las líneas pastorales para el fu
turo de la fe en nuestro continente. 
¿Qué consecuencias habría que sa
car, por ejemplo, del hecho de que 
el 62 % de los latinoamericanos vi
ven en una situación de pobreza ex
trema (datos de la OMS)? Hechos 
como éste deberían ser el punto de 
partida de la reflexión pastoral de 
Santo Domingo. 

Hay dos ausencias que parece im
portante señalar: la ausencia de una 
autocrítica más sistemática y, consi
guientemente, la ausencia de una 
evangélica dimensión penitencial 
como la que aparece, por ejemplo, 
en el Documento de los Obispos 
norteamericanos a propósito del v 
Centenario, o la posición del Vatica
no II que reconoce que una causa 
del ateísmo está en la falta de testi
monio de muchos cristianos. ¿Qué 
tanto ha influido en el alejamiento 
de los fieles de la Iglesia, en el secu
larismo, la lejanía de algunos pasto
res, y la falta de inculturación y de 
respuesta de la Iglesia a las inquie
tudes reales de la gente? 

1. Apreciación sobre la parte 
histórica (1-49) 

El Documento utiliza el término 
Ecumene como equivalente a occi
denta/idad (5); la fuerza de homo
geneización de Europa unificará 
ese mundo múltiple y disperso que 
era la América indígena (6). Aunque 
su nacimiento sea cainita, como el 
de todos los pueblos, podemos ce
lebrarlo (3). 

Aparece un afán justificativo3 que se 
distancia, en la práctica, de las afir
maciones críticas del Papa cuando 
él afirma que en la primera evange-

lización existieron luces y sombras; 
que, como toda realidad humana, 
estuvo marcada por el pecado; que 
es un proceso aún incompleto. 

Sin caer en la leyenda negra, sí de
bería abrirse un espacio para una 
celebración también penitencial, a 
partir de la cuál se dé una conver
sión, fundamental para la Nueva 
Evangelización. Penitencia no sólo 
por lo que entonces fue negación 
de la vida de los indígenas, sino por 
los dinQmismos de muerte iniciados 
entonces y continuados ahora. Ha
blar de la muerte masiva de indíge
nas como mero «colapso demográ
fico», cuya causa principal son las 
enfermedades traídas por españoles 
y por esclavos (14), supone una op
ción hermenéutica que pretende ver 
los hechos asépticamente, desvin
culados incluso de sus causas y de 
las estíucturas que los producen. 

La imagen de Iglesia que resulta de 
esta presentación de la historia es 
muy pobre: la Reforma se partió en 
dos enemigas, la protestante y la 
católica; la protesta no alcanzó la 
catolicidad, ni la catolicidad asumió 
las razones verdaderas de la protes
ta (1 O); el Patronato Regio fue con
secuencia de que el Papa tuvo que 
ceder ante las presiones; por ello el 
papado no tendrá relaciones direc
tas con las Iglesias hispanoamerica
nas; el Estado ejercerá un gran con
trol sobre la Iglesia (11). 

El siglo XVIII es de una enorme pos
tración de la Iglesia, con gran debili
dad, sin vínculos con las Iglesias lo
cales, paralizada intelectualmente 
(32); el cristianismo aparecía como 
factor de división de la sociedad 
(33). La primacía del Estado lleva a 
obligar a la Santa Sede a disolver la 
Compañía de Jesús (38). La Inde
pendencia toma a la Iglesia des
membrada (42). 

Los aspectos positivos de la evange
lización fundante no aparecen ade-

cuadamente señalados. Sólo tres 
elementos: las leyes de protección 
del indio (12s), las gramáticas indí
genas y los intentos de compren
sión de su cultura (19), y una men
ción poco crítica respecto de la 
promoción humana en las reduc
ciones (20). 

Al hacer el recuento histórico entra 
en muchas problemáticas europeas 
importantes para el pensamiento 
universal cristiano, que fueron im
portantes para algunos sectores pe
queños de América Latina, no para 
las mayorías. Trata de fenómenos 
muy complejos, que aborda de ma
nera simplista, como es el caso del 
origen de la Ilustración (31 ). 

Llama la atención la interpretación 
contradictoria que se da de la obra 
de Las Casas: en el número 12 dice 
que es un "planteamiento proféti
co", y en el 44 lo llama "balance ca
rente de objetividad". 

Su marco de interpretación es euro
céntrico: una Europa conquistadora 
en expansión comercial y colonial 
es la que da unidad a una América 
indígena dispersa, sin comunicacio
nes, situada a nivel de subsistencia, 
con plantas desconocidas en Euro
pa. Al hablar de los indígenas lo ha
ce desde Occidente, hablando de la 
raza mestiza. No hay ninguna men
ción del fenómeno secular de resis
tencia indígena, que actualmente 
cobra gran fuerza contra la celebra
ción triunfalista del descubrimiento 
de América. 

Fuera de la referencia crítica a la es
clavitud negra, no sólo no hay nin
gún avance respecto de la redac
ción anterior, sino que hay un 
retroceso, ya que la anterior estaba 
mejor periodizada y más ordenada, 
particularmente el Anexo 1. No va
lora diferenciadamente las diversas 
etapas; da poco peso a la lnde-
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pendencia, y no habla casi nada 
respecto del momento actual, al 
que da menos peso que al siglo XIII. 

2. Apreciación de "Presupuestos 
sobre Evangelio y Cultura" 
(50-153) 

Propone como el drama la ruptura 
entre Evangelio y cultura . Al señalar 
como origen de los retos la urbani
zación, la cultura adveniente, el se
cularismo y la injusticia hace un 
avance sobre la redacción anterior, 
que soslayaba este último factor. 
Implica como drama la ruptura en
tre Evangelio y justicia. 

En consonancia con este avance, 
también describe la nueva cultura 
de una manera más completa , al 
mencionar una doble perspectiva: la 
modernidad (que era el único inter
locutor de la redacción anterior) y la 

ft~i 
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cultura popular emergente. Plantea 
la alternatividad de las Comunida
des Eclesiales de Base y de las or
ganizaciones populares a nivel eco
nómico y político (110-112). Pero 
aún tiene una vaga definición de 

cultura debido, en parte, a que su 
modelo metodológico de análisis 
social es el culturalismo antropoló
gico, que encubre las diferencias 
sociales y culturales. 

No habla de culturas dominantes y 
dominadas, ni de cultura injusta. 
Pone a las sectas y a la Iglesia po
pular al mismo nivel, como adversa
rios de la cultura cristiana. 

Los criterios que señala para dis
cernir la adecuación de la incultura
ción ofrece perspectivas muy valio
sas. 

Maneja un concepto de cristiandad 
poco histórico, que la sitúa como 
un fenómeno predominantemente 
cultural, no sociopolítico. Por eso su 
argumentación para defenderse de 
la acusación de buscar un proyecto 
de cristiandad no convence. 

Hay dos aspectos ·cuyo peligro es 
de la mayor importancia para el 
proyecto de Nueva Evangelización. 
El primero es que no jerarquiza las 
distintas problemáticas (v.g. respec
to de la vida) . El segundo, más peli
groso todavía, es un error de diag
nóstico, de donde nace un error de 

pronóstico y, por tanto, de proyec
to. Ejemplos de esto pueden ser los 
siguientes, entre otros: 

El diagnóstico que hace sobre el se
cularismo y la cultura adveniente es 
tal vez aplicable a las clases así lla
madas cultas, pero el Documento lo 
extiende a toda la realidad de Amé
rica Latina . 

Al no partir su diagnóstico de la in
justicia y la opresión de las mayorías 
como hecho mayor, como el escán
dalo más fuerte del ser cristiano en 

un mundo cuyas mayorías apenas 
sobreviven, no llega a profundizar 
en las causas de la problemática 
que aqueja a la generalidad del pue
blo. 

Reduce el concepto de trascenden
cia a lo sacra! y no asume que las 
formas específicamente cristianas 
de la trascendencia son el amor y la 
práctica de la justicia, de los que el 
culto es una expresión simbólico ri
tual necesaria pero segunda. El do
cumento llama la atención sobre el 
fenómeno de retorno a lo sacro, pe
ro no analiza lo precristiano, e inclu
so anticristiano, que puede motivar 
dicho fenómeno. 

Al analizar el fenómeno de las sec

tas, las cuestiona sólo por tener una 
visión falseada de lo sacra!, sin to
car los demás aspectos negativos 
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como el espiritualismo que lleva a 
evadir la historia; la desintegración 
de la identidad étnica y nacional, et
cétera. Y señala como causa de la 
ida de muchos católicos a las sectas 
la falta de testimonio de lo sacra!. 

Otro ejemplo es la manera como se 
habla de la Iglesia popular. Ya desde 
hace tiempo se viene proponiendo 
como adversario de la fe el fantas
ma de la Iglesia popular, cuya exist
encia nunca llega a establecerse ni 
numérica ni cualitativamente. Es un 
término que sirve para satanizar to
da forma de expresión cristiana que 
algún pastor no vea concorde con 
su propia visión teológica y eclesial. 

Tiene una visión reductiva de la ido
latría, a la que entiende sólo como 
absolutización de lo creado, pero no 
descubre ni menos denuncia sus di
namismos de muerte y su encarna
ción en sistemas sociales, políticos y 
económicos. 

Su diagnóstico de la posmoderni
dad es simplista: la entiende como 
resultante de la decepción que tiene 
el hombre actual respecto de la mo
dernidad, que lo hace que retorne 
al sentimiento religioso. La posmo
dernidad no es el desencanto sino 
la absolutización del proyecto indivi
dualista, que, por desentenderse de 
todo otro deja de preocuparse de lo 
trascendente (Dios y prójimo). El fe
nómeno de retorno a lo sacro no es 
propiamente posmoderno. 

3. Apreciación sobre "Promoción 
y formación de la Comunidad 
humana en América 
Latina"(154-424) 

Comienza tipificando el proceso de 
cambio económico de América La
tina en dos períodos: 50-80; a partir 
de los 80's. Habla de interdepen
dencia, más que de dependencia . 
Este es su horizonte analítico. 

Presentación objetiva, aunque in
completa, de los dos sistemas eco
nómicos dominantes en el mundo, 
sin atender a que en América Latina 
el predominante es uno. Advierte 
que el fracaso del "colectivismo" no 
excluye la reflexión sobre el efecto 
que su concepción de trabajo hu
mano tiene aún en AL. No queda 
claro si es una advertencia contra lo 
que juzga negativo de ella o apo
yando la crítica que hace contra lo 
inhumano de la concepción capita
lista dE: trabajo, que es la línea que 
siguió el Papa Juan Pablo en su dis
curso a los Empresarios en Duran
go, México. 

Hace una crítica al proyecto neoli
beral, porque éste da más impor
tancia al capital que al trabajo. La 
consecuencia no es el cambio del 
sistema sino la mera corrección de 
sus errores. Pero no advierte que, 
llegar a dar más importancia al tra
bajo que al capital, exige dejar el 
sistema capitalista. 

Toma en cuenta las prácticas eco
nómicas alternativas del pueblo an
te la crisis y habla de la necesidad 
de estar presente la Iglesia en ellas. 
Tal vez se echa de menos un juicio 
crítico sobre los aspectos negativos 
de esa economía informal: subem
pleo de niños, de mujeres, quiebra 
del modelo familiar por la ausencia 
de sus miembros en trabajos calle
jeros, etcétera. 

Plantea el reto de la integración re
gional de América Latina, en torno 
a la cultura de la vida y contra la 
cultura de la muerte. No queda cla
ro su juicio sobre el papel de los Es
tados, particularmente en el proyec
to económico si propone un Estado 
paternalista o la desaparición del 
Estado. 

Se sitúa en un marco individualista, 
y evade el planteamiento estructu
ral, en la búsqueda de soluciones a 
los problemas de América Latina. 

Esto es un error de diagnóstico por 
no a~umir de manera adecuada 
ambos aspectos. 

Constata los pasos de América Lati
na hacia la democracia, aunque pa
rece fallarle un concepto más diná
mico de la misma; da la impresión 
de quedarse en un aborde más de 

tipo formal. 

El modo como trata lo militar resulta 
peligrosamente ambiguo, dado el 
historial del ejército en muchos de 
nuestros países. Sin duda que hay 
un reto de la realidad misma en este 
punto. Pero partir de la hipótesis de 
que "sin ejército no podemos vivir", 
supone renunciar de entrada a la 
utopía. Y más todavía el atribuirle un 
papel fundamental en las democra
cias, cuando más bien parece que 
habría que plantear el dilema entre 
autoridad por la fuerza o participa
ción popular creciente. Primero he
mos de preguntarnos si creemos en 
que el pueblo es protagonista de su 
historia y de qué manera concebi
mos ese papel, antes de preguntar
nos sobre el papel de actores se
cundarios que han secuestrado la 
hegemonía política y económica en 
perjuicio del pueblo. 

Hay un desplazamiento de la opción 
por los pobres: su interlocutor no es 
el pueblo oprimido y creyente sino 
las elites modernas o posmodernas. 

4. Apreciación sobre la reflexión 
bíblico-teológica 
(245bis-345bis) 

Sitúa la evangelización en el hori
zonte del Reino de Dios, lo cual es 
algo adquirido ya por la conciencia 
cristiana, desde el descubrimiento 
de su importancia para Jesús. A es
to ha ayudado la exégesis europea. 
Pero esto no trasciende a todo el 
Documento, por tratarlo de manera 
meramente conceptual. 
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Su doctrina sobre la evangelización 
como tarea de la Iglesia es pobre, si 
la comparamos con Euangelíi Nun
liandi. Al insistir tanto en la culmi
nación sacramental corre el peligro 
de restarle importancia a la tarea 
evangelizadora que es en sí misma 
gracia realizada y transformante. No 
articula adecuadamente la praxis 
evangelizadora y el sacramento .. . 
No basta con decir «Señor, Señor», 
si no se cumple con la voluntad del 
Padre. El sacrificio acepto a Dios es 
la entrega de la vida. 

Hay una confusión en la manera 
como entiende los conceptos de se
cularización y secularismo, que lleva 
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a no poder manejar correctamente 
la autonomía de las cosas tempo
rales que, a ratos reconoce, pero 
en otros momentos no sabe qué 
hacer con ella. Otra consecuencia 
es el reducir la gloria de Dios al cul
to explícito más que a la realización 
de su proyecto en favor de la vida 
del hombre. 

Sigue la insistencia en el secularis
mo como el reto fundamental para 
el tercer mundo. Aunque el texto 
matiza más que el anterior, todavía 
mantiene una confusión semántica 
entre secularización y secularismo. 
Reduce el fenómeno del secularis
mo al terreno religioso simbólico, y 

ahí hace la hipótesis de que ha en
trado en crisis, dado el renacer del 
sentimiento religioso. Pero no apa
rece un serio discernimiento sobre 
el fenómeno del renacer de lo reli
gioso sacra! , que es ambiguo. Pare
ce privilegiar lo sacramental cultual, 
desde un concepto reductivista de 
culto y gloria de Dios. 

Falta un estudio más serio sobre la 
religiosidad popular. No busca su 
transformación cristiana desde ella 
misma, sino que busca asimilarla 
con las expresiones de la religiosi
dad culta y occidental. 
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La teología de la liberación es trata
da con simpatía y es de secundar su 
llamado a programas audaces para 
la liberación socioeconómica de los 
oprimidos. Sin embargo la sitúa en 
el ámbito de la cultura de la moder
nidad y no en la cultura popular. Si
gue manteniendo algunas preven
ciones, concretadas ahora a dos 
puntos: el análisis marxista y las lec
turas reduccionistas del Evangelio. 

En lo referente a la solidaridad se 
nota la ausencia del talante proféti
co. No denuncia ni exige, sino que 
suplica y pide una ayuda para los 
más débiles. Maneja una teología 
del equilibrio, que deja de lado la ra
dicalidad evangélica (291 ). Achata 
el profetismo de Jesús estilizando su 
opción por los pobres (311 ). 

Trata de llenar el hueco de la pneu
matología, pero de manera formal. 
En la parte que se refiere al Espíritu 
Santo da una pneumatología vaga, 
poco inspiradora. 

Nuevamente se ve la carencia de 
una teología bíblica adecuada al tra
tar de la civilización del amor, y al 
referir la propuesta de Jesús al 
cumplimiento del Decálogo. 

5. Apreciación sobre la parte 
pastoral (346bis-424bis) 

La perspectiva de la parte pastoral 
es la teología de la creación y la en
carnación, la redención y la Pascua. 
Esto no está fundamentado ante
riormente, más que un poco de pa
sada. Es un nuevo comienzo con 
otros criterios teológicos, que pare
ce desconectado de lo anterior. 

En esta parte se aprecia el intento 
de partir de datos de la realidad; pe
ro no siempre selecciona los aspec
tos más importantes de la realidad 
ni analiza sus causas. Si el diagnós
tico de la situación no cala hondo, 
la propuesta pastoral corre el riesgo 
de resultar inapropiada. 

Busca ofrecer criterios para discern
ir la Nueva Evangelización de la cul
tura: autenticidad, grado, proceso 
de la inculturación. Pero presenta 
uria problemática que no resuelve: 
la tensión entre inculturación del 
Evangelio y evangelización de la 
cultura. 

Al tratar de los retos específicos de 
América Latina hay un avance: to
ma en cuenta las Organizaciones 
Populares, y dice que hay que estar 
en ellas .• En cambio, en lo referente 
a la cultura urbana parece ver al lai
co y a la vida consagrada como me
ros trabajadores de la pastoral. 

El apartado sobre lnculturación del 
Evangelio tiene cosas positivas: si
túa bien la importancia del aporte 
teológico en la inculturación. Tam
bién hay buenas pistas en lo refe
rente a la liturgia y la religiosidad 
popular. Pero estas sugerencias, co
mo las referentes a la catequesis y a 
la formación inculturada en los se
minarios, van a chocar con la políti
ca de control centralista que parece 
primar en el proyecto eclesial oficial. 

Hay buenas aportaciones sobre las 
Comunidades Eclesiales de Base. 
Sin embargo, se las entiende como 
Movimientos, despojándolas de su 
ser nivel pleno de Iglesia y desvir
tuando su opción por los pobres. 
Respecto de éstos no hay ningún 
reparo crítico, como sí los hay sobre 
aquéllas. 

Sobre la vida religiosa hay menos 
advertencias que en el documento 
anterior, pero tampoco-hay una teo
logía de la vida religiosa ni una 
comprensión del carisma religioso. 

Las pistas de acción que propone 
no cuentan con una estructura 
eclesiai que permita que sean reali
dad, y corre el peligro de quedarse 
en un menú de buenos deseos. La 
insistencia en un proceso de cen-

tralización y de disciplina no parece 
lo más ,adecuado para dar a la Igle
sia particular su debida importancia. 

Parece reducir el papel del sacerdo
te a lo cultual: eucaristía y perdón. 
No le da la amplitud de la misión de 
Jesús, que va más allá de lo que el 
Documento expresa. 

Es un documento en el que t~o 
cabe, conciliador, pero no inspira
dor. Lenguaje que encubre, no de
nuncia, al que le falta talante profé
tico. Se mueve dentro de una visión 
predominantemente urbanista. Los 
indígenas y los pobres aparecen co
mo objeto de la primera evangeliza
ción; los urbanos modernos,. sujeto 
de la nueva. 

Finalmente, no parece que se pue
da afirmar que su propuesta avance 
sobre lo dicho por Medellín y Pue
bla. Más bien da la impresión de ir 
por caminos diversos de los de la 
tradición latinoamericana, a pesar 
de sus repetidas afirmaciones de fi
delidad a ella. 

NOTAS 

l Preíerimos esta traducción a la de la BAC, 
que suena minimalista: "Para lograr este in
tento" . 

2 También preíerimos esta fórmula ya consa
grada a la de la BAC: "Signos de la época". 

3 Por ejemplo, habla de un "colapso demo
gráfico" (14) que también ha habido en otros 
Jugares del mundo y que se debió principal
mente a las pestes, no a la guerra; justifica la 
conquista afirmando que el nacimiento de los 
pueblos siempre es cainita, es decir, que pasa 
por la muerte del hermano; dice que los indí
genas eran innúmeros mundos aislados, que 
a partir del descubrimiento se hicieron Ecu
mene. Es la justificación a peiore: como 
otros lo han hecho, no es tan malo lo que no
sotros hicimos. El Patronato Regio fue resul
tado de presiones a las que tuvo que ceder el 
Papa (11). 
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ustedes completan su 

INTRODUCCION 

Tal como se afirma 
en el segundo do
cumento prepara
torio para la reu
nión de la CELAM 

NUEVA EVANGELIZACION Y PRIMERA 
EVANGELIZACION 

obra levantándoles 
sepulcros. Actual
mente hay personas 
que reaccionan de 
esta manera a fas crí-

en Santo Domingo 1992, nos «en

contramos en un momento provi
dencial para reflexionar sobre nues

tro pasado y sobre nuestra misión 
en el mundo de hoy» 1• Los tres ele

mentos integrados en esta frase se 
relacionan y se refuerzan entre sí: el 

momento, nuestro pasado, y nues

tra misión presente. 

El momenlo: se están cumpliendo 

quinientos años de la llegada de la 
Iglesia a nuestro continente. El pa
sado: esa llegada y el estableci

miento en nueslro suelo, con sus vi

cisitudes heroicas y deplorables o, 

como dicen los documentos de 
Puebla, con sus «luces y sombras». 

La misión presenle: somos lo que 
somos actualmente, con virtudes y 
defectos, en buena medida debido 

a ese pasado de luces y sombras: 
«una Iglesia que no conoce su pro

pia historia es una Iglesia que en 
gran parte carece de identidad»"· 

Conocer ese pasado nos permitirá 

aprender de los aciertos para imitar

los y de los errores para corregirlos 

«se trata, sí de reconocer los errores 

y pedir perdón por las culpas, de 

ponderar los aciertos y rescatar los 
valores, de continuar el proceso de 

evangelización con nuevo ardor y 
nuevos métodos,?. 

Es tan evidente, que puede parecer 
superfluo encarecer la importancia 

de estudiar la primera evangeliza

ción cuando somos convocados a 

emprender una nueva que respon

da a las necesidades del mundo de 
hoy. Sin embargo, cuando se va 

emprender la tarea, de entrada se 

presentan un par de obstáculos. En 

primer lugar, no todos tienen una 

idea igualmente clara de la función 

Rafael Landerreche ticas radicales que 
desde ámbitos diver

que debe cumplir el conocimiento 
de la historia. Así, nos encontramos 

usos distorsionadores que oscilan 
entre el despiste inconsciente y la 

manipulación deliberada. 

En segundo lugar, ya puestos a ex

presar la historia de la Iglesia, nos 
encontramos con quienes, preten

diendo justificar todo su pasado, se 
niegan a «reconocer los errores y 
pedir perdón por las culpas» y con

sideran punto menos que traición a 

la Iglesia el asumir una visión crítica 

fundada en la fidelidad a la historia 
y a la misma Iglesia, cuya misión es 

dar a conocer la verdad para que 

los pueblos sean libres. 

El presente trabajo se propone salir 
al encuentro de esas visiones distor

sionadas de la función de la historia 
y de la historia misma. La segunda 

parte de él pretende ir más allá de la 

simple denuncia de las insuficien
c ias y pecados históricos de la pri

mera evangelización, para ensayar, 

a partir del Nican Mopohua, texto 
fundamental de nuestra historia co

mo cristianos y como pueblo, una 
explicación de la raíz de dichas in

suficiencias y presentar las líneas 

esenciales ahí contenidas de lo que 
podríamos llamar un modelo peni
Lencial. 

USOS Y ABUSOS DE LA 
HISTORIA 

Aunque existen div!:!rsas formas de 
distorsionar la historia, aquí me re

feriré y haré la crítica de sólo una, 

que es quizá la más sutil y la más 
perniciosa. Se puede resumir en 

aquella frase del Evangelio: Sus pa
dres apedrearon a los pro(elas, y 

sos (por ejemplo, lá voz de las orga

nizaciones de indígenas y de negros 
en nuestro continente) se dirigen a 

la Iglesia por su complicidad en los 
crímenes de la conquista y la colo-
nización. 

Ante estas críticas, tales personas 

recurren a la presentación de per
sonajes, momentos e instituciones, 

a través de las cuales la Iglesia de
fendió efectivamente a los oprimi
dos. Pero no lo hacen para hacerse 

eco de su voz profética de denun

cia, la cual sacudiría nuestras con

ciencias como sacudió la de los 

cristianos hace 5 siglos. Por el con
trario, lo hacen para acallar las de
nuncias que aún hoy se elevan con
tra injusticias seculares, para 

domesticar la memoria peligrosa 
del pueblo y para poder sentirse sa
tisfechos con una historia adornada 

de profetas. Hacen ondear como 
gloria de la Iglesia la bandera de un 

Bartolomé de las Casas, por ejem

plo, pero omilen señalar que sus 

palabras, por lo que a las institucio

nes coloniales respecta, cayeron en 

el vacío, y que la Iglesia que se esta

bleció no es resultado de sus pala
bra, sino heredera de aquélla que 

prefirió ignorarlas para adaptarse a 
los poderes de su tiempo. En resu
men: levantan hoy vistosos monu

mentos a los profetas que ayer des
preciaron. 

Frente a ésta y otras variadas for

mas de mal uso de la historia, que

da el ejercicio auténtico de una re

flexión existencial que descubra en 

el pasado el germen del presente, 

en el presente, las huellas vivas del 

pasado; que continúe lo que debe 

ser continuado, retome lo que que-
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Si observamos, con una mirada 

atenta y global, el rostro actual de 

nuestro continente latinoamerica

no, así como lo sucedido hace qui

nientos años, ¿qué es lo que descu

brimos? 

Hoy: Vemos un pueblo con una 

profunda religiosidad, donde el cris

tianismo -particularmente el catoli

cismo- ha echado hondas raí,=es y 

se manifiesta, con diversa creativi

dad, en ámbitos que van desde la 

vida individual y cotidiana hasta las 

grandes celebraciones del culto pú

blico y comunitario. Pero también 

vemos un continente azotado por el 

hambre, la enfermedad, la miseria, 

la explotación de seres humanos y 

recursos naturales por grupos mi

noritarios con frecuencia vinculados 

a poderosos intereses extranjeros. 

Con harta frecuencia estos grupos 

minoritarios de económicamente 

privilegiados, hacen gala de profe

sar la misma fe cristiana o católica , 

que la mayoría de la población que 

vive en la pobreza y en la miseria. 

De hecho, América Latina es consi

derada hoy, el único conlinenle ma

yoritariamente católico y, a la vez, 

según las estadísticas, también es el 

continente con el mayor índice de 

desigualdad económica en todo el 

mundo. 

En pocas palabras, en un inmenso 

sector de nuestro continente, lo que 

vemos hoy en día es un pueblo cre
yente y oprimido 4. 

Hace quinientos años: Se ha dicho 

tantas veces como años tiene el 

medio milenio y seguramente más, 

pero hay que volverlo a repetir hasta 

que hayamos asumido plenamente 

lo que significó y significa para 

nuestra vida, para nuestra historia y 

para nuestra fe: hace quinientos 

años llegaron a tierras de nuestro 

continente la espada y la cruz. Lo 

sucedido en el primer siglo a partir 

de la llegada de los europeos se re

sume en dos palabras tan opuestas 

como pueden serlo el negro y el 

blanco: conquista y evangelización. 

Piénsese lo que se piense al respec

to, sean las que fueren las circuns

tancias y los matices que se descu

bran en la particularidad de los 

detalles, este hecho primero, prima

rio y trágico, no tiene vuelta: los ha

bitantes de estas tierras vieron llegar 

en los mismos barcos a los mismos 

hombres blancos que traían la es

pada y a los que traían la cruz; a ve

ces los mismos hombres a veces di

ferentes. A veces, siendo diferentes, 

podían distinguirlos, a veces no, co

mo testimonia el caso de los nume

rosos m1s1oneros que murieron 

mártires, no a causa del odio de los 

indígenas a la verdadera religión , si

no a causa de la legítima defensa 

contra los hombres blancos que los 

saqueaban, los encadenaban, los 

explotaban y los enviaban a la 

muerte. 

Así lo percibió con toda claridad el 

mismo Bartolomé de Las Casas 

quien, con ocasión de la muerte de 

un hermano dominico en circuns

tancias de esta naturaleza, decía 

que los indios tenían derecho a ha

cer la guerra «contra los de España 

y aun contra todos los cristianos», 

pues «no conociendo los religiosos 

ni habiéndolos jamás visto, no ha

bían de adivinar que eran evangelis

tas, mayormente yendo en compa

ñía de aquellos que a los que tantos 

males e jacturas les han hecho, 

eran en gestos y en vestidos y en las 

barbas y en la lengua semejantes, y 

vían comer y beber y reír, como na

turales amigos, juntos»5
• 

La gran cuestión para los evangeli

zadores más conscientes hace qui

nientos años, sería la de deslindar 

su misión de la conquista y sus se

cuelas. Más aún, no tan sólo deslin

dar, sino oponerse con toda su al-

ma, con todo su corazón y con to

das sus fuerzas a lo segundo, en la 

medida de lo cual irían siendo ple

namente consecuentes con lo pri

mero. Y la gran cuestión para noso

tros hoy en día, cuando nos 

asomamos a aquella historia, es de

terminar con fidelidad y franqueza 

qué tanto lo lograron o no. 

Confrontación del hoy con el ayer 

Si ponemos lado a lado los grandes 

cuadros de la visión de América La

tina hoy y hace quinientos años, 

constatamos de inmediato un rasgo 

común: la coexistencia de la fe cris

tiana (anunciada y vivida; vivida en 

muy diferentes grados de fidelidad 

al Evangelio) . con avasalladoras si

tuaciones de opresión y de injusti

cia . Tenemos hoy un pueblo cre

yente y oprimido: teníamos hace 

quinientos años, pueblos profunda

mente religiosos en proceso de 

abrazar una nueva religión. Igual

mente tenemos, en uno y otro caso, 

que quienes ejercen el dominio so

bre la gran mayoría también se lla

man a sí mismos y son socialmente 

considerados como cristianos. 

Esta constatación nos conduce a 

elaborar una hipótesis que se va a 

ver confirmada por el análisis histó

rico: 
La primera evangelización produjo 
cierlos frutos abundanles de fe 
(que después de 4 ó 5 siglos aún 
podemos conlemplar en la prof un
da religiosidad de nueslros pue
blos) pero fue incapaz de levanlar 
frenle a la dominación eslrucluras 
perdurables de juslicia, parlicipa
ción y liberlad. En la larea urgente 
de deslindar la evangelización de 
la conquisla y en nombre de aqué
lla oponerse a ésla, la Iglesia no 
llegó a romper plenamenle la iden
li{icación e incluso acabó avalan
do con su poslura a los 
dominadores de los indígenas. 
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EVANGELIZACION Y 
CONQUISTA 

¿celebración o penitencia? 

Si nos preguntamos hoy, cuando se 
está cumpliendo el v Centenario de 
aquellos sucesos, si podemos como 
cristianos celebrarlos, habrá que 
responder que no podemos sino 
dar gracias a Dios porque su Espíri
tu suscitó profetas y pastores que, 
en medio de las peores atrocidades 
de la conquista y de las trágicas, y 
en ocasiones criminales, complici
dades de muchos representantes de 
la Iglesia, pudieron hacer brillar la 
verdadera luz del Evangelio en me
dio de las tinieblas. A veces esta luz 
evangélica llegó a brillar hasta en 
funcionarios reales, en la Corona y 
en el Consejo de Indias. Este agra
decimiento y esta celebración, se
rían en verdad, justos y necesarios. 

Pero lo que no es éticamente co
rrecto, porque no es históricamente 
verdadero, es pretender que la so
ciedad colonial que resultó y la Igle
sia igualmente colonial, es el fruto 
de esos grandes momentos proféti
cos. Las grandes figuras proféticas 
y sus obras fueron atacadas, silen
ciadas, distorsionadas. La Iglesia 
que quedó implantada en América 
Latina surgió de estas políticas que, 
con frecuencia dieron un giro de 
ciento ochenta grados a lo que ha
bían comenzado los grandes misio
neros. 

Sí, hubo profetas y hay que cele
brarlo, alabando a Dios por ello; pe
ro esos profetas fueron apedreados 
y la evidencia sugiere que somos 
herederos de quienes lo hicieron y 
no de los mismos profetas. Por eso 
hay que tener cuidado de que la 
manera de celebrarlos no sea cons
truyéndoles sepulcros. Sería más 
adecuado honrarlos (como por cier
to, parece ser la manera bíblica
mente recomendada para honrar a 
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los profetas), haciendo penitencia, 
dejando de practicar la injusticia y 
aprendiendo a hacer el bien. 

De la Iglesia profética a la Iglesia 
colonial 

Como botón de muestra de que los 
grandes momentos proféticos de la 
primera evangelización no fueron 
los que dieron la pauta para el esta
blecimiento de la Iglesia en nuestra 
tierra, sino antes al contrario, Iglesia 
y sociedad coloniales se instituyeron 
dando la espalda a aquellas luces 
que hoy quisieran algunos reivindi
car para quien no es su heredera di
recta, espigaremos de la historia al
gunos de los ejemplos más 
significativos. 

El primer grito por la justicia que se 
levantó en medio de la conquista eri 
nombre del Evangelio, fue el famo
so sermón de Montesinos en La Es
pañola (Haití y Santo Domingo). 
Los dominicos de esta comunidad 
fueron reprendidos por su superior 
general. Posteriormente, lo que se 
logró con esa primera protesta fue
ron las Leyes de Burgos, las cuales, 
entre declaraciones de buena vo
luntad, dejaron todo absolutamente 
igual. La población indígena de La 
Española, de Cuba, de Borinque 
(Puerto Rico) y de prácticamente to
do el Caribe, fue exterminada mien
tras tanto. 

Uno de los documentos que suele 
citarse como testimonio de la de
fensa de la dignidad indígena por 
parte de las más altas autoridades 
de la Iglesia, es la bula Sublimis 
Deus de Pablo 111. Esto es verdad, 
pero desgraciadamente es sólo una 
parte de la historia. La Sublimís 
Deus vino a poner los puntos sobre 
las íes a una serie de interesadas 
confusiones a las que había dado 
pie otra bula (conocida éomo la bu
la de donación), la fnler Caetera de 
Alejandro VI. A instancias de frailes 
dominicos (como Julián Garcés y 

Bartolomé de las Casas), Pablo 111 

afirmaba en esta bula que los indios 
ejercían verdadero y legítimo seño
río sobre sus tierras, reinos y pose
siones; de ninguna manera podían 
ser despojados de él con el pretexto 
de que no eran cristianos. Desgra
ciadamente esta puntualización lle
gó medio siglo después de la bula 
de Alejandro VI, cuando no sólo el 
despojo sino hasta la destrucción 
de pueblos enteros ya se había con
sumido irremisiblemente. No sólo 
eso, ante las presiones de la Corona 
y los encomenderos, la bula fue re
vocada por el Papa o al menos que
dó prácticamente nulificada. El rey 
mandó recoger las copias que los 
diligentes dominicos habían hecho 
y prohibió que se difundieran en las 
colonias6

• 

Un capítulo aparte merecería la 
cuestión absolutamente crucial de 
la lucha contra la encomienda y de 
las Nuevas Leyes de Indias. Aquí 
baste decir que, en la lucha heroica 
que condujo a la aprobación de las 
humanitarias Nuevas Leyes, lucha li
dereada por Bartolomé de las Casas 
y que costó persecuciones al obispo 
de Popayán, Juan del Valle (y al 
mismo Las Casas, prácticamente 
expulsado de su diócesis de Chia
pas) y la vida al obispo de Nicaragua 
Antonio de Valdivieso, los repre
sentantes de la Iglesia dieron un gi
ro de ciento ochenta grados. 

Frente a la alianza con los indígenas 
que proponían estos obispos para 
defender la justicia, otras autorida
des eclesiales prefirieron la alianza 
con los encomenderos para salvar 
el orden establecido; esta alianza se 
selló cuando los superiores de las 
tres grandes órdenes misioneras de 
la Nueva España como repre
sentantes de los encomenderos pa
ra pedir la derogación de las Nuevas 
Leyes. Finalmente los aspectos 
esenciales de este gran momento 
legislativo (que nunca llegó real
mente a aplicarse) fueron revoca-
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dos por las reales cédulas de Mali
nas y Ratisbona, apenas tres años 
después de promulgadas. Cuenta 
un historiador que defiende a los 
superiores de los frailes y critica a 
Las Casas que, cuando la noticia 
llegó a la Nueva España, los enco
menderos y las autoridades pro
rrumpieron en fiestas y regocijo, 
mientras sobre los indios se desata
ba una más de las terribles epide
mias que asolaron a los naturales 7. 

La Iglesia «más de indios que de es
pañoles», la Iglesia de los pobres de 
Vasco de Quiroga es desarticulada y 
pasa a someterse a los españoles al 
trasladar sus sucesores la sede epis
copal de Pátzcuaro (ciudad de in
dios) a Valladolid (ciudad de espa
ñoles). Lo mismo sucede con la 
sede episcopal que fuera de Julián 
Garcés, el otro gran defensor de los 
indios; a su muerte se traslada de 
Tlaxcala a Puebla. En uno y otro ca
so, Quiroga y Garcés, los obispos 
«más de indios que de españoles», 
se habían manifestado expresa y ta
jantemente en contra de dicho tras
lado. 

El Colegio de San Nicolás, fundado 
por Quiroga en Pátzcuaro, tanto pa
ra indios como para españoles, 
también se traslada a Valladolid con 
lo que los indígenas quedan exclui
dos. Don Vasco expresamente ha
bía afirmado -y lo recalca en su tes
tamento- que el dicho Colegio 
perdería prácticamente todo su sen
tido si se sacaba de donde él lo ha
bía puesto, en medio de los indios. 

Un caso análogo es el del Colegio 
de Santa Cruz de Tlatelolco. Funda
do en 1536 por los franciscanos, 
con la esperanza de que algún día 
fuese seminario para indígenas, su
cumbe ante los ataques de quienes 
se oponían virulentamente a que los 
indios recibieran cualquier tipo de 
educación superior. Más aún, la pO·· 
sibilidad de ordenar sacerdotes, e 
incluso diáconos indígenas queda 

formalmente cerrada por el I Conci
lio Provincial Mexicano; esta posi
ción oficialmente ratificada por el 111 
Concilio Provincial al declarar que al 
orden sacerdotal no deben ser ad
mitidos «judíos ni mestizos así des
cendientes de judíos como de mo
ros en el primer grado, ni mulatos 
en el mesmo grado»ª· ¿puede la 
Iglesia convocar a celebrar el v Cen
tenario de la primera evangelización 
y no detenerse a pedir perdón y a 
hacer algún tipo de reparación a los 
indígenas que de manera tan poco 
cristiana fueron discriminados? El 
,problema del clero indígena no es 
un problema del pasado, de hace 
cinco siglos, sino que está latente y 
vivo hoy. 

Estos ejemplos son suficientes para 
corroborar que la Iglesia que final
mente se estableció en la Colonia, 
no es la continuación de los gran
des momentos proféticos, ni de mu
chas de las grandes audacias pasto
rales sino, en buena medida, 
resultado de su negación. 

Los trufas de la Evangelización / 

Hemos explorado históricamente el 
contenido de nuestra liipótesis ini
cial en el sentido de que en la ur
gente tarea de deslindar la evange
lización de la conquista y en 
nombre de aquélla oponerse a és
ta, la Iglesia no llegó a romper ple
namente la identificación e incluso 
acabó avalando con sus posturas a 
los dominadores indígenas. Falta 
por echar un ojo a la otra parte de 
esa hipótesis, la que dice que la pri
mera evangelización produjo frutos 
abundantes de fe ( que después de 
4 ó 5 siglos aún podemos contem
plar en la pro( unda religiosidad de 
nuestros pueblos) . 

A pesar de todas las limitaciones y 
complicidades, a pesar de todas las 
atrocidades cometidas en nombre 
de Dios, a pesar de la confusión de 
la espada y la cruz, es innegable 

que la evangelización traída por Es
paña produjo frutos abundantes de 
fe. Las Casas escribió, citando a 
una persona religiosa, prudente y 
letrado y bien experimentando que 
«el mayor milagro que Dios en 
aquellas tierras hace, es que los in
dios crean y reciban nuestra fe, 
viendo las obras de los nuestros vie
jos cristianos»9

• 

Así pues, al primero al que hay que 
imputar y agradecer la evangeliza
ción de nuestros pueblos, es al Es
píritu, que sopla donde quiere. 
Junto con El, habría que mencio
nar, como causas segundas, para 
decirlo en lenguaje escolástico, las 
siguientes: 

a) El celo admirable y con frecuen
cia heroico de numerosos misione
ros, su espíritu de pobreza, oración, 
estudio y amor al indígena. Muchos 
se podrían nombrar, pero como ya 
se han citado repetidas veces en 
numerosos lugares, nos contentare
mos aquí con mencionar a algunos 
de los menos conocidos, por ejem
plo, los agustinos Fr. Juan Bautista 
Moya, uno de los misioneros que 
más defendió la capacidad espiri
tual del indígena y Fr. Antonio de 
Roa, cuyo método de evangeliza
ción consistía en identificarse en to
do con los indios más pobres, des
de el escasísimo comer hasta el 
áspero dormir en el suelo. 

b) Sabiendo el papel absolutamente 
fundamental que juega la mujer en 
el sostenimiento y conservación de 
nuestra religión y sabiendo lo poco 
que en aquellos tiempos (y sobre to
do los frailes) eran dados a expe
riencias de educación mixta, no 
podemos sino inferir que el papel 
de las mujeres que vinieron de Es
paña para encargarse de la educa
ción femenina (al principio todas 
laicas) fue fundamental. Una de las 
tareas urgentes en este v Centena
rio (que afortunadamente ya se ha 
comenzado 10 es la de rescatar del 
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anonimato y dar a conocer a estas 
mujeres evangelizadoras. 

c) Dentro de las experiencias de 
evangelización que realizaron los 
misioneros hay que mencionar es
pecialmente aquéllas que se lleva
ron a cabo deslindando realmente 
la evangelización de la conquista: 
no sólo porque muchas se realiza
ron de manera pacífica, sino porque 
la pacificación no fue un simple do
meslícar a los indios para que fue
ran más fácil presa de los españoles 
(en lo que cayeron desgraciada
mente muchos pacificadores). Fue 
un correr a los lobos para que deja
ran en paz a las ovejas. De estas ex
periencias de evangelización, de la 
evangelización más auténtica, hay 
que mencionar la emprendida por 
los dominicos en Verapaz, Guate
mala; las de Vasco de Quiroga en 
Santa Fe de México y de Michoacán 
y, ya entrado el siglo XVII , las reduc
ciones guaraníes de los jesuitas en 
el Paraguay. 

d) Por supuesto no sólo del lado de 
los españoles hay que ver las cau
sas de los grandes frutos que dio la 
evangelización. La profunda religio
sidad de los indígenas, su enorme 
disposición para recibir los misterios 
de la fe cristiana y su extraordinaria 
capacidad de relacionar creativa
mente (no siempre con la aproba
ción de los misioneros) sus costum
bres y creencias antiguas con las 
nuevas, ciertamente, son una causa 
principalísima de las raíces echadas 
y los frutos dados por la planta del 
cristianismo en estas tierras. 

e) Finalmente (pero con la implica
ción evangélica de que los últimos 
serán los primeros) hay que men
cionar a los evangelizados que se 
convirtieron en evangelizadores; a 
los incontables y anónimos indíge
nas, hombres y mujeres, que se hi
cieron lo que hoy llamaríamos cate
quistas o delegados de la palabra. 
Para dar sólo un ejemplo, recorda-
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mas que cuando Vasco de Quiroga 
-todavía laico y juez de la Audiencia
organizaba sus primeras comunida
des utópicas en Santa Fe de los Al
tos (Tacubaya), pidió a los francis
canos de Texcoco que enviaran 
algunos indígenas de allá para que 
evangelizaran a los de Santa Fe. 
Posteriormente fueron a su vez los 
de Santa Fe los que se convirtieron 
en evangelizadores de otros indíge
nas. No podemos dejar de mencio
nar aquí al tipo y figura de estos 
evangelizadores indígenas: Juan 
Diego, el macehua/ de Cuautitlán. 
El nos recuerda, además que no só
lo el evangelizado se convierte en 
evangelizador, sino que el mismo 
evangelizador (Zumárraga) debe 
convertirse en evangelizado. 

LA DESCONFIANZA HACIA EL 
INDIO Y AL ABANDONO DEL 
PROFETISMO 

Si volvemos ahora la mirada hacia la 
involución que sufrió la Iglesia en 
cuanto a la defensa radical de la 
justicia y del Evangelio surge la pre
gunta de por qué asumió esta posi
ción que ciertamente no es imputa
ble, en general, a mera malicia y 
corrupción .. 

No se trata, por supuesto, dejuLgar 
las conciencias de aquellos (mu
chas veces de gran santidad perso
nal) que consideraron prudente 
echar marcha atrás en la denuncia 
de la encomienda o convertir algu
na diócesis en iglesias pre{erenle
men Le de españoles, más que de in
dios. Se trata más bien de 
cxp/ica,se cómo es que muchos de 
aquellos misioneros que no tenían 
intereses materiales qué defender, 
acabaron haciéndole el juego a los 
que, por el contrario, los tenían de 
sobra y en cambio, no tenían nin
guno en promover la evangeliza
ción. 

Al narrar la historia de cómo los es
fuerzos de los dominicos de La Es-

pañola por acabar de raíz con la ex
plotación, naufragaron entre las 
maniobras de quienes defendían la 
encomienda en el Consejo de In
dias, _Las Casas nota, con su habi
tual perspicacia, que el argumento 
fatal por el que los virtuosos varones 
acababan tragándose el anzuelo 
echado por los interesados explota
dores del indio, era el esgrimado 
por el predicador del rey (por cierto, 
también dominico): «Aunque ellos 
(los indios) tengan capacidad para 
recibir la fe, no por eso quita que no 
sea necesario tenerlos en alguna 
manera de servidumbre, para mejor 
disponerlos y contrarreñirlos a la 
perseverancia y esto es conforme a 
la bondad de Dios» 11

. 

Una y otra vez aquellos santos varo
nes cayeron en el garlito. Con las 
mejores intenciones (que más vale 
no recordar qué camino pavimen
tan), pero afectados por la {a/La de 
confianza plena en el indio, su pa
ternalismo aceptaba y recomenda
ba la Lulela sobre aquellos menores 
de edad, «gente menuda», lo cual a 
su vez cuadraba a las mil maravillas 
con los planes de los que querían 
seguir siendo amos y dominado
res 12. 

Desgraciadamente, se puede elabo
rar una larga lista de bienes que se 
perdieron y males que se conserva
ron por la falta de confianza en el 
olro, en el indio, en el pobre radi
cal. A causa de esto: 

- Se mantuvo el régimen de enco
miendas. 

- Se mantuvo el régimen de reparti
mientos. 

- Se ignoraron y aun se negaron las 
semillas del Verbo en culturas y tra
diciones indígenas. 

- Se cerró el Colegio de Santa Cruz 
de Tlatelolco. 
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- Se pusieron múltiples trabas a la 
plena participación de los indios en 
la Eucaristía. 

- Se cerró para los indígenas la po
sibilidad de ordenación sacerdotal y 
aun de recibir las órdenes menores. 

- Por esta razón, no se formó un 
clero nativo (salvo contadas excep
ciones que confirman la regla) y por 
eso no hubo una Iglesia auténtica
mente local. 

- Por considerar a los indios meno
res de edad, «gente menuda» se 
trasladaron los obispados de sus 
ciudades a aquellas en que prevale
ciera la «gente de razón». 

La «confianza» en el Nican 
Mopohua 

Resulta sumamente interesante leer 
el Nican Mopohua (la historia de las 
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apariciones guada lupanas) teniendo 
en mente este LOntexto. 

Casi podemos decir que el eje alre
dedor del cual se desarrolla la trama 
del Nican Mopohua es el de la con
fianza , el creer a alguien y en al
guien; ese creer, ese eré.dilo que 
tan profundamente está ligado a la 
fides, a la fe. Su argumento se po
dría resumir diciendo que se trata 
de la historia de cómo interviene la 
Madre del Verdadero Dios para ha
cer que el obispo le crea al indio. 

Desde que Juan Diego se encuen
tra por primera vez con «la Señora 
del cielo» se establece una comuni
cación instántanea, la cual implica 
una confianza mutua. En cambio, 
cadd vez que hay un encuentro en
tre el obispo Zumárraga y Juan Die
go, sentimos la desconfianza de 
aquél y su repercusión en el mace
hual: «no lo tuvo por cierto» -Juan 

Diego a la Virgen, sobre el obispo-, 
«Niña mía ... iré a hacer tu voluntad 
pero ... qu1zas no se me creerá» 
(ibid.); «ojalá que creyera su mensa
je» -Juan Diego al obispo-, «no le 
dio crédito y le dijo que no sola
mente por su plática y solicitud se 
iba a hacer lo que pedía; que, ade
más, era muy necesaria alguna se
ñal» -Zumárraga a Juan Diego. 
Cuando Juan Diego regresa desani
mado tras el primer rechazo del 
obispo, sabe muy bien que lo está 
mandando donde le toca estar» se
gún los cánones coloniales; es 
«gente menuda» , bueno para ir a la 
doctrina, pero sin plenitud de dere
chos, más aún, muy lejos de poder 
asumir una misión como la que se 
le había encomendado. En pocas 
palabras, la Señora del cielo lo está 
mandando «a donde no anda y no 
para» . El Nican Mopohua presenta 
dos contraposiciones tan claras que 
no podemos menos de pensar que 
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el autor (quien haya sido) tenía en 
mente precisamente estas situacio
nes que acabamos de describir: 

a) Contraposición entre el palerna
lismo y el confiar en la persona. 
Cuando Juan Diego visita por pri
mera vez a Zumárraga , nos dice el 
texto: «Después de oír toda su pláti
ca y su recado, pareció no darle 
crédito, y le respondió: 'Otra vez 
vendrás hijo mío, y te oiré más des
pacio'» (subrayado mío). Cuando en 

la segunda visita Juan Diego explicó 
con precisión la figu ra de ella y 
cuanto había visto y admirado, que 

en todo se descubría ser ella la 
siempre Virgen, santísima Madre del 
Salvador Nuestro Señor Jesucristo», 

ni por esta demo~tración de la ca
pacidad teológica y la capacidad de 
palabra del indio le cree Zumárraga. 
Le dice que «no solamente por su 
plática y solicitud se había de hacer 
lo que quería». 

Cualquiera que haya tratado, ya no 
digamos a un indígena, sino a un 
campesino, sabe el valor que le da 
al tener palabra. La última frase de 
Zumárraga equivale a decirle a Juan 
Diego, tu palabra no vale lo cual es 
en el fondo decirle tú no vales, este 
desprecio penetra tanto en Juan 
Diego que va y se lo repite a la Vir
gen. Pero retrocedamos una vez 
más al primer encuentro con Zumá
rraga; éste no le dio crédito pero lo 
recibió «benignamente» y le dijo 
«otra vez vendrás hijo mío». El indio 
espera respeto, busca que se crea 
en él que se crea en el mensaje que 
trae en su vida y su cultura. En vez 
de esto que se le niega, se le da un 
benévolo paterna lismo. «El salió y 

se vino triste, porque de ninguna 
manera se realizó su mensaje». 

b) Contraposición entre la confianza 
que sí tiene Zumárraga y la confian
za que sí le tiene María de Guadalu
pe a Juan Diego. Al final de la se
gunda visita de Juan Diego al 
obispo, cuando ya está de sobra 
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claro que éste no confía en el ma
cehual, el Nican fv1opohua nos dice 
que «mandó inmediatamente (el 

obispo) a unas gentes de su casa, 
en quienes podía confiar, que le vi
nieran siguiendo y vigilando». Las 
tales gentes de su casa en quienes 
el obispo podía confiar, resultan ser 
unos completos patanes: embuste
ros, intrigantes y abusivos. Son, en 
el Nican Mopohua, la manifesta
ción más completa de los enemigos 
del indio: «le habían de coger y cas
tigar con dureza», «le habían de 

molestar empujar o aporrear». «Es
to fueron a informar al señor obis
po, inclinándole a que no le creye
ra ». Si, como dijimos arriba, todo el 
Nican Mopohua se puede resumir 
diciendo que narra la historia de có
mo la Virgen «inclinó al obispo» a 
que le creyera a Juan Diego, esta 
última frase no puede sino revelar 
que estas «gentes de confianza » del 

obispo son las que están en absolu
ta y diametral oposición con la mi
sión evangelizadora de María . Mien
tras tanto, Juan Diego ha llegado 
una vez más de sus desencuentros 
con el obispo a sus encuentros con 
María de Guadalupe, la cual no deja 
ninguna duda en cuanto a donde 
se ubica ella con respecto a las con
fianzas y desconfianzas de Zumárra
ga. Al regresarle a Juan Diego las 
rosas («la señal para que me creye
ras» dice Juan Diego a Zumárraga 
momentos después) le dice la Vir
gen: «Tú eres mi embajador, muy 
digno de confianza ». 

Si ahora miramos hacia algunos de 
los acontecimientos o episodios de 

la primera evangelización a los que 
hemos hecho referencia, por ejem

plo, la cuestión de las encomiendas, 
¿será mucho forzar las cosas ver en 
el Nican fv1opohua la voz de los in
dígenas que, con toda su penetra
ción y sutileza dicen a los frailes: 
«iCómo! No confían en nosotros 
para valernos por nosotros mismos 
y en cambio confían en estos lobos 
pa ra encomendarles el cuidado de 

sus ovejas y aun creen que ellos 
son los que van a evangelizarnos, ia 
nosotros! ia nosotros que hemos re

cibido el mensaje especial del Señor 
del Cerca y del Junto y la protec
ción especialísima de María Tonant-

• 1 z1n .». 

La clara oposición entre el papel de 
María -inclinando al obispo a que le 
creyera a Juan Diego- y el papel de 
las gentes de su casa (no vamos a 
recordar aquí la punzante descrip
ción que hace Las Casas de cómo 

los indios veían a misioneros y a 
conquistadores «beber, reír y comer 

juntos») -inclinándolo a que no le 
creyera- ¿no será un signo de la 

clara oposición entre evangeliza
ción y conquista? Y las mal coloca
das confianzas del obispo Zumárra
ga, tal como aquí se representan, 
¿no serían un signo ( «el que sepa 

ver, que vea ») de que los frailes es
taban cayendo en la confusión en 
vez de efectuar el deslinde? 

Si en lugar del de las encomiendas 

tomamos el ejemplo de la ordena
ción sacerdotal, ¿no se podrá hacer 
una lectura similar? 

El Nican fv1opohua sería entonces 
la voz de los indígenas diciendo: 
« Pueden ustedes ordenar sacerdo
tes a gentes que son de su casa, 
esto es, gente de su raza, de su len
gua, de su nación, aunque sean vi
ciosos, borrachos mujeriegos, ex
plotadores de indios (todo esto lo 
dicen españoles de la época del cle
ro, sobre todo, del secular más no 
exclusivamente de él) , no faltará in

cluso algún hereje, pero en cambio 
desconfían de nosotros cuando los 

mejores entre ustedes por ejemplo: 
Garcés, Quiroga) dicen que nos ha
llan mucho mejor dispuestos para la 

fe cristiana que los mismos españo
les. iPues sepan que somos los hijos 
preferidos de la Madre de Nuestro 
Señor y sus embajadores muy dig
nos de confianza!» . 
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CONCLUSIONES 

Si bien la primera evangelización de 
América produjo, como hemos di
cho ya, frutos abundantes de fe, sin 
embargo, las fallas de la Iglesia en 
defender la justicia y la dignidad de 
los indios, no pudieron sino conta 
minar esos frutos. La huella de ese 
contagio de alguna manera todavía 
se discierne en nuestros días. He 
aquí algunas de las repercusiones 
que ha tenido aquella actitud pru
dente, desconfiada o paternalista: 

- No se reconocieron en aquel tiem
po (y siguen sin reconocerse) la li
bertad y la dignidad de -los indios en 
toda su plenitud. 

- Los esfuerzos de caridad queda
ron .reducidos a tratar de atemperar 
la opresión mediante inciertas refor
mas y después, a través de acciones 
asistenciales. 

- Simultánea y consecuentemente, 
la Iglesia prestó su gran poder de 
persuasión de las masas para posi 
bilitar, cohonestar y reforzar un sis
tema de dominación, con lo que de 
hecho se convirtió en cómplice de 
situaciones de injusticia. 

- Se estableció, se conservó y se re
forzó la situación de perpetua mino
ridad del indio, con el paternalismo 
como sustituto de la auténtica justi
cia . Con el correr del tiempo ha sido 
no sólo el indígena, sino el pueblo 
(los laicos para la Iglesia) quienes 
han venido a quedar en esta situa
ción. 

- Se creó un abismo entre evangeli
zación y justicia . 

Si todo un sector de la iglesia lati
noamericana ha propuesto una ce
lebración penitencial como alterna
tiva a la celebración con fuertes 
tintes triunfalistas de los quinientos 
años, no se debe ciertamente a una 

a1..uLua masoquista, ni a querer ne
gar las luces que brillaron en la pri
mera evangelización, ni mucho me
nos a falta de amor a la Iglesia. La 
propuesta entronca con la tradición 
de ese documento principalísimo de 
la evangelización de América, el Ni
can Mopohua, donde se dice que 
«el señor obispo con lágrimas de 
tristeza oró y le pidió perdón de no 
haber puesto en obra su voluntad y 
su mandato». La voluntad de la 
«siempre Virgen Santa María, Madre 
de Dios.» era que creyera en el indio 
y en su misión y que la pusiera en 
práctica. Esto implica reconstituir 
las alianzas mundanas que había 
tejido)a Iglesia con los conquistado
res y encomenderos, el obispo con 
«las gentes de su casa en las que 
podía confiar», para ponerse defini
tiva y radicalmente al lado de los 
pobres y oprimidos y, de esta mane
ra , (y sólo de esta manera) poner en 
obra la voluntad de la Madre del 
Verdadero Dios por quien se vive. El 
acto penitencial que se pedía al 
obispo Zumárraga, tanto como el 
que se pide a la Iglesia hoy, no es 
un mero gesto ritual que se agote 
en sí mismo, sinó un poner en obra 
un proyecto de Iglesia donde la Ma
dre de Dios pueda efectivamente, a 
través de la solidaridad entre her
manos, «mostrar y dar todo mi 
amor, compasión, auxilio y defen
sa ... oir allí sus lamentos, y remediar 
todas las miserias penas y dolores» 
de los pobres y oprimidos de esta 
tierra. Sólo con la transformación, 
con la conversión total que esto im
plica, podremos honrar la memoria 
de los grandes misioneros que en el 
siglo XVI intentaron infructuosamen
te que la Iglesia siguiera este cami
no, y sólo así podremos poner en 
práctica el llamamiento de Juan Pa
blo 11 cuando convocó a «una nueva 
evangelización que promueva la jus
ticin ». 

NOTAS 

1. Doc. ci t. 2. 

2. lbid. 142 

3. /bid. 18. 
4. Obviamente al contemplar hoy el rostro de 
América Latina no es sólo esto lo que, perci
bimos. La situación económica de nuestros 
pueblos es mucho más compleja que una 
simplista dicotomía entre opresores y oprimi
dos, y el mismo rostro mayocitariamente ca
tólico de nuestro continente se transform 
con rapidez. A pesar de esto, creo que sigue 
siendo válida la caracterización de un pueblo 
crey ente y oprimido, no como explicación re
duccionista, sino como los grandes trazos de 
perfil de un bosque a cuya profusión y diversi
dad de árboles hay que descender posterior 
mente. 

5. Bartolomé de las Casas. «Duodécima ré
plica al doctor Sepúlveda• en Tratados I, 
FCE, México, 1965, pp. 451 - 453. 

6. Para un amplio estudio relacionado con es 
ta bula y su discutida revocación, véase el li 
bro de Guillermo López de Lara, Ideas tem
pranas de la polflica social en Indias. Ed. 
JUS, México, 1977. El autor sostiene que jur(
dica y formalmente la bula no fue revocada 
por Pablo 111 , sin embargo, hace ver cómo, al 
ceder en cierta manera el Papa a las presio
nes de la Corona, la bula quedó de hecho sin 
efecto práctico. 

7. C(r. Ezequiel Chávez, Fr. Pedro de Gante. 
Ed. JUS. México. 
8. José Uaguno SJ La persona/idadjur(dica 
del indio y el III Concilio Provincial Mexica
no. Ed. Porrúa, México, 1963. p. 123. 

9. Bartolomé de las Casas, Historia de las In
dias vol. l. Lib. 111 , Cap. XI, FCE, México, 
1951, p. 470. 

10. Véase por ejemplo las investigaciones de 
Alicia Guzmán de CEHILA-México, recogidas 
en «Voces y presencias de la mujer en los últi
mos quinientos años de historia de nuestro 
continente», ponencia presentada en el Con
greso Enlraide Misionaire en Montreal, Ca
nadá, Septiembre 1991. 

11. Las Casas, op. cit. , vol. l. Lib 111. cap X. p. 
462. 

12. Por razones de espacio no extendemos 
aquí las referencias a lo central que fue en la 
mentalidad misionera la desconfianza al indio 
y el desafortunado papel que esto jugó. José 
Llaguno comienza su libro (véase la nota 8) 
con esta cita del P. Constantino Baylel: «la ni
ñez intelectual y moral de los indios es axio
ma incluso desde las Leyes de Indias hasta 
las ordenanzas de la más ruin doctrina•. De 
alguna manera esa «minoría de edad• san
cionada en Juntas Eclesiásticas y Concilios 
Provinciales es la tesis central del libro del hoy 
obispo de la Tarahumara. Por otro lado, un 
«clásico• de la historia de la primera evangeli
zación, La conquista Espiritual de México de 
Robert Ricard, que en general es un gran ad
mirador de los frailes misioneros, también to
ca esta cuestión y señala sus funestas conse
cuencias como la falla más grave de la 
evangelización de México. 



La conmemoración de los 500 
años de la primera evangelización 
está exigiendo una reflexión eclesial 
que inspire la nueva evangelización 
del continente. La interpretación 
que hace sobre el tema un sector 
eclesial, parece la siguiente: La pri
mera evangelización fue la matriz 
que integró la diversidad de culturas 
amerindias en una sola cultura mes
tiza latinoamericana. Esta cultura 
está siendo alcanzada por la moder
nidad, que si bien es portadora de 
inusitados recursos tecnológicos, 
dado su origen anticristiano, mina 
nuestras raíces. Es necesario, pues, 
recuperar la mística originaria del 
momento fundante para emprender 
«con nuevo ardor, nuevos métodos 
y nueva expresión» la evangeliza
ción que conduzca hacia una nueva 
cultura cristiana universal. 

El discurso anterior coloca al cristia
nismo como centro de la identidad 
cultural latinoamericana, excluyen
do como desintegradora cualquier 
otra visión del mundo. Al dar' una 
visión triunfalista de la primera 
evangelización, arriesga repetir sus 
mismos errores. Tiende a desplazar 
la centralidad pastoral que tenían 
en nuestras iglesias las culturas po
pulares, sobre todo las indígenas y 
afroamericanas, en favor de una su
puesta cultura urbana indiferencia
da. Tiene una idea ingenua acerca 
de la modernidad, por lo que supo
ne que podría ser fácilmente cristia
nizable. Resulta, en fin, eurocéntri
ca, al no dar suficiente cabida a la 
diferenciación cultural del Evange
lio. 

La interpretación alterna que pro
pongo parte de la revisión histórica 
del primer encuentro indio con el 
Evangelio y su recorrido posterior, 
cuestionando sus elementos des
culturizadores. La modernidad está 
transformando profundamente las 
culturas populares, especialmente 
por las modalidades de desarrollo 
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dependiente en que se da y la im
posición cultural que conlleva. Está 
surgiendo, sin embargo, una nueva 
cultura más participativa y plural, 
desde la cual únicamente puede so
lucionarse la problemática indígena. 
El nuevo momento evangelizador 
podrá a la vez potenciar el desarro
llo de las culturas indígenas hoy en 
crisis y contribuir a la formación de 
la nueva cultura en gestación, con 
tal de que nos decidamos a recono
cer plenamente la pluralidad cultu
ral dentro del cristianismo. 

FORMACION DEL ETHOS 
CULTURAL 
LATINOAMERICANO 

La matriz cultural del continente fue 
fraguada durante milenios por los 
primeros pobladores, quienes llega
dos a América hace unos 40,ooo 
años, fueron creándose -a ellos mis
mos, a la vez que se adaptaban a su 
entorno y lo transformaban. Desde 
hace unos ocho mil años se habían 
formado ya las grandes configura
ciones culturales que participaban 
de sustratos comunes; las civiliza
ciones andinas y mesoamericanas; 
las tribus nómadas del norte; las 
culturas caribeñas ... Dentro de cada 
una de estas grandes áreas, podía 
distinguirse una continuidad ininte
rrumpida de variaciones cultura les y 
lingüísticas, en movilidad constante 
y con intercambios entre si. 

Para interactuar en el mundo, toda 
colectividad necesita de un universo 
simbólico que le permita ubicarse y 
entenderse a sí misma. El primer 
sistema modulante, después del 
lenguaje, fue la religión. Esta expre-

sa su visión más profunda de la vi
da. Mediante sus mitos, responde a 
interrogantes profundos, registra los 
acontecimientos fundantes de la tri
bu y simboliza sus producciones 
culturales básicas en forma de dei
dades. Los ritos le dan cohesión in
terna, le proporcionan ocasión de 
celebrar festivamente y le permiten 
recordar y actualizar su mitología. 
La religión está por tanto, en la ma
triz de todas las antiguas culturas. 

Necesitamos recuperar con cuidado 
cariñoso nuestro propio Antiguo 
Testamento y tener gran respeto 
por aquellas formas con que nues
tros ancestros expresaron su vene
ración al único Dios: primero, aque
lla genérica deidad omniabarcante y 
distante, como el incaico Viracocha 
o Pachacamac, o el náhuatl «Ome
tecuhtli Omecíhuatl», integrante de 
lo masculino y lo femenino. Esta 
misma divinidad se concretizaba 
luego en las grandes hierofanías, 
personalizaciones de las fuerzas de 
la naturaleza: lnti y Mama Quilla, el 
sol y la luna en el imperio inca; Hut
zilopochtli y Tezcatpolipoca, cielo 
diurno y cielo nocturno del remoto 
nomadismo azteca; Tláloc y Quet
zalcóatl, el ámbito de la fertilidad y 
el de la cultura, entre los misterio
sos o lmecas. Después estaban las 
múltiples deidades, más populares, 
como la madre tierra Pachamama y 
los montes Apis de los incas... y 
aquellas que patrocinaban cada 
uno de las actividades culturales (la 
caza, el parto, la siembra, la enfer
medad ... ). Por último estaban los 
númenes tutelares de cada territo
rio, a quienes sus habitantes debían 
tributo. Fue su misma religiosidad la 
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que les condujo a entregar a la divi
nidad lo más preciado, como son 
sus mismos semejantes, creyendo 
así participar del proceso creador 
del cosmos. 

El Evangelio llegó a estas tierras 
junto con la conquista, en forma de 
imposición. Su llegada, por tanto, 
no pudo considerarse como una 
buena nueva. No obstante, hay que 
recordar a algunos de los padres 
fundadores de nuestras iglesias: fi
guras legendarias de heroísmo y 
santidad, cuyo valiente testimonio 
en defensa de los derechos indios, 
de experiencias educativas y culturi
zadoras, así como su celo misionero 
lograron que el Evangelio fuese 
aceptado. Muy pronto, estos misio
neros tuvieron que poner en prácti
ca una política evangelizadora hacia 
las culturas autóctonas: hombres 
clarividentes sugirieron aprovechar 
las formas religiosas preexistentes, 
lo que después el Concilio Vaticano 
11 llamó Semillas del Ve,bo, búsque
das que forman parte del mismo 
proceso preparatorio de su Encar
nación. Se impusieron, sin embar
go, los que vieron a estos pueblos 
como servidores de Satán, por lo 
que pensaron que lo mejor sería 
destruir aquellas parodias de cristia
nismo. Dado que la religión nuclea 
toda la cultura, la tabula rasa signi
ficó la destrucción total de sus civili
zaciones. Sus dioses quedaron con
vertidos en demonios, sus veneran
dos ritos, en supersticiones, y sus 
sacerdotes, en brujos. Este fue un 
shock cultural, fuente de autoincul
pación y autodenigración, del cual 
nuestros pueblos aún no se repo
nen. 

Durante la Colonia, la separac1on 
radical entre República de Indios y 
República de Españoles contrapu
so dos configuraciones culturales, 
las cuales no quedaron en simple 
yuxtaposición, sino que desde en
tonces la occidental europea domi
nó a las. otras, uniformadas bajo la 

común denominación de indias. 
Pero no hay culturas puras, sino 
que todas son objeto de constantes 
préstamos e intercambios. La mis
ma cultura de los colonos era ya en 
España una cultura popular: im
pregnada de la imaginería medioe
val, de reminiscencias precristianas, 
de contaminaciones moriscas, de 
utopías y mitología. Tenía elemen
tos que favorecieron el encuentro 
con las culturas y religión autócto
nas, siendo a su vez influida por és
tas. 

Después de un frustrante intento de 
diálogo entre religiones (aquella cé
lebre cumbre teológica entre los do
ce y los sabios indios), la estrategia 
inicial de los indígenas fue la resis
tencia. Cuando ya no pudieron en
frentar con rebeliones a los euro
peos, recurrieron a la simulación y 
al disfraz, asumiendo los símbolos 
cristianos, para mantener su anti
gua cosmovisión . Hay quienes con
sideran que aún hoy algunos gru
pos o sectores indígenas la 
conservan, por lo que no habrían 
de ser considerados como ya evan
gelizados. Sin embargo, desde el si
glo XVII, la mayor parte de ellos re
conocieron que la ruptura son su 
pasado prehispano era irreversible y 
decidieron reconstruir su identidad 
cultural con elementos de la nueva 
cultura. Se formó así una síntesis 
que constituye un v€rdadero siste
ma religioso, base de nuestras reli
giosidades populares. El mecanis
mo que se suele dar en estos casos 
es la refuncionalización: sea que los 
elementos autóctonos adquieran un 
significado cristiano, sea que los 
elementos cristianos se reinterpre
ten desde la antigua cosmovisión, 
sea que ambos permanezcan yuxta
puestos. 

El primer impulso misionero que fo
mentara la creatividad y cierta incul
turación se fue perdiendo ante la 
necesidad de uniformar la pastoral y 
acomodarla a las exigencias del 

Concilio de Trento para la Iglesia 
univer~I. El temor al resurgimiento 
de la idolatría hizo que se prohibie
ran muchas manifestaciones popu
lares, como la danza en los templos, 
la pintura y el teatro. Con la secula
rización de las parroquias, los reli
giosos se recluyeron en los conven
tos y el incipiente clero diocesano, 
ahora residente, se instaló en la ca
becera. Esta disminución de la 
atención pastoral favoreció en mu
chos casos el resurgir de antiguos 
ritos. 

En el sigfo XVIII, Europa fragua la le
yenda negra, que contaminaba to
do lo relativo al continente america
no. Los criollos sintieron recaer 
sobre ellos aquellos prejuicios, y pa
ra hacerse de cierta identidad cultu
ral, se volvieron oocia el indio -que 
ya no representaban ninguna ame
naza, ni tampoco aliciente de con
versión- y convirtiendo su pasado 
en modelo clásico universal. Utiliza
ron al indio para enfrentar a Europa 
un rostro propio. Regresa entonces 
la teología de las Semillas del Ver
bo, bajo la creencia en una evange
lización prehispánica conducida por 
el apóstol Santo Tomás, que en 
aquel contexto contenía gérmenes 
de la independencia nacional. Así 
se fue entrando en la nueva época 
que representó él siglo XIX. 

Las sociedades, entretanto, se fue
ron diversificando culturalmente. En 
algunos países la presencia de es
clavos negros, con sus peculiares 
formas culturales, les marcaron su 
fisonomía. En otros, los inmigrantes 
europeos no hispanos hicieron otro 
tanto. En los lugares donde hubo 
fuertes civilizaciones precolombi
nas, la mezcla de razas favoreció la 
cultura mestiza, y con ella, cierta 
ideología conservadora hispanista: 
el auténtico americano no era ya el 
indio, entrampado en su localismo, 
ni el criollo, extranjerizante y cleri
cal, sino el mestizo, síntesis de dos 
razas, nieto del abuelo español y 
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del abuelo indio. Si los indígenas 

querían sobrevivir, tenían que unirse 
a ellos en sus luchas contra el crio
llismo. Se formaron también cultu
ras híbridas o' subculturas regiona
les, así como aquellas provenientes 

del medio rural o del suburbano: el 
gaucho pampero o el ranchero: 
osados, hábiles para el ganado y 

para enamorar; la cultura arrabale
ra, de patio de vecindad, cuyas res

pectivas culturas populares darán 
pie a los prototipos nacionales en 

los inicios de la modernidad. 

LA CULTURA DE LA 
MODERNIDAD 

Los tiempos modernos, con los pro

fundos cambios ·culturales que impi
có la emancipación de la razón res
pecto al tutelaje eclesiástico 
tuvieron, no obstahte, un origen re

ligioso: el reforzamiento del Estado 

absolutista permite contener al paa 

pado y construir los estados nacio

miles. La razón se emancipa del tu

telaje eclesiástico y deambula 
libremente por los campos, entre sí 

conectados, de la teología la filoso

fía y la ciencia: La incorporación de 
la crítica al campo dogmático con
ducirá a la Reforma protestante (la 

tecnología de la imp_renta permite a 
cada cual interpretar personalmen
ted la Biblia). La disminución del 

poder de la Iglesia favorece el libre
pensamiento. La filosofía da un giro 

copernicanod al mutar la centrali
dad divina de la escolástica por la 

del sujeto, punto de partida de toda 

reflexión, fundamento de la libertad 
ética, y sostén del individualismod 
creador. El · conocimiento humanis

ta de la naturaleza, con pretencio0 

nes sistematizadoras enciclopedis
tas, desemboca en el desenvol
vimiento del es·píritu ci,entífico y su 

aplicabilidad tecnológica. La na
ciente industria exige libertades 

económicas, las cuales traen apare

jada la democracia política. Se cam

bia la legitimación religiosa de la au

toridad por otra forma más racional , 

24 CHRISTUS octubre 1991 

emanada del pueblo. Estos cambios 

exigían, además, la concentración 
de grandes contingentes poblacio
nes en las nuevas urbes, cuyos 
efectos alcanzaron también al cam
po. Crecen las ciudades y con ellas, 
otra forma de vida que no depende 
tanto del ciclo agrícola, ni de los 

controles climáticos. Así se gesta el 

proceso de secularización, es decir, 
el desencantamiento del mundo de 

las religiones naturalistas, el cual 
sólo pudo ser posible desde la cul

tura judeocristiana y su crítica anti

fetichista. Todas estas transforma

ciones entre sí conectadas se 

levantaron, empero, sobre losa 
hombros de un sector empobreci
do, despojado y rigurosamente con
trolado. La necesidad de conducir 
racionalmente este proceso modifi

ca la noción de la historia, la cual 
deja de concebirse como el simple 
desenvolvimiento de la insondable 

racionaldiad divina, apra abrir a las 
posibilidades de la subversión revo

lucionaria. 

LOS INDIOS Y LA 
MODERNIDAD LIBERAL 

La llegada de los europeos a nues
tro continente coincidió con los al
bores de la modernidad occidental, 

por· lo que nuestra historia latinoa
mericana corresponde con los ava

tares de dicha cultura moderna. El 

espíritu de la Ilustración fue el que 

fraguó la ·independencia de los nue

vos Estados nacionales e inspiró la 

Reforma que los emancipara de la 

ingerencia eclesiástica . Sin embar
go, la modernidad, que surgió co

mo un lento proceso de ·madura
c1on en el viejo continente, se 

impone en nuestros países desde 
fuera, atrofiando e impidiendo los 
procesos de desarrollo propios, con 

formas de dependencia y neocolo
nialismo. Los gobiernos liberales 

fueron bastante ciegos respecto a la 

cuestión étnica. La formación de 

capitales requería hacerse de las tie

rras indígenas y de mano de obra 

barata. El pretexto fue la abolición 

del régimen de castas y la supresión 
por decreto de la calidad de indios, 
pues desde entonces, todos goza

rían de la igualdad legal. Sabemos a 
dónde condujo aquella igualdad en

tre desiguales: a la expropiación de 
sus tierras comunales y a una políti

ca desculturizadora. Dado que ya 

no había más indios, no se requería 
ya de una política específica hacia 

ellos, . a no ser ·ayudándolos en 
cuanto indigentes. Los ahora indí
genas resistieron el embate liberal 

reforzando sus pautas culturales y 

de manera especial·, su religión. 

Coincidieron con la Iglesia en de
fender las tierras de corporaciones 
frente a los liberales, lo cual estre

chó más sus lazos con ella. 

La cultura moderna llegó al medio 
rural aureoleada con el prestigio del 

progreso. La escuela fue el puntal 

de la desculturización: se impone el 

castellano, reduciendo las lenguas 

autóctonas a dialectos; se les des

poja de su propio traje, signo de 
identidad entre los grupos, y sobre 
todo, de sus costumbres y de su pe

culiar religión. Las ideologías secu
laristas se impusieron sobre las cul
turas populares: Ante la ciencia y el 
progreso, la religión tenía que ha
cerse a un lado. Con el fanatismo 

de una guerra de religiones, los 

des{ analizadores provocaban un 

nuevo shock cultural, si cabe, ma

yor aún que aquel que simplemente 
sustituyó una religión por otra simi

lar. Para entrar a la modernidad, el 

país se planteaba qué hacer respec
to a los indios. 

ANTROPOLOGIA Y POLITICAS 
INDiGENISTAS 

La evangelización no es una activi

dad espontánea, surgida únicamen
te del celo misional. Requiere siem

pre de una política cultural y por 

tanto, de las ciencias sodales. Un 
misionero del siglo XVI, Joaquín de 

la Serna, preocupado por las políti-
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cas indigenistas de entonces, reco

nocía que cualquier cosa que se hi
ciese por los indios, se volvería en 

su contra. La antropología nació a 

fines del siglo pasado, precisamente 
para que los grupos dominantes su

pieran entenderse con las culturas 
por ellos dominadas. Dos corrientes 

se disputaban la hegemonía: la pri
mera de ellas, fue el viejo evolucio
nismo decimonónico. Veía a las cul

turas sometidas a un proceso 
evolutivo que habría de desembocar 

en el modelo cultural europeo, y 

más precisamente, en el de la Ingla
terra industrial de entonces. Justifi

caron la intervención colonial con el 
pretexto de llevar la civilización a los 

pueblos atrasados. Inspirados en 
esta actitud, en nuestro medio se 
juzgó que el subdesarrollo se debía 

a las pautas culturales indígenas de 
apego al pasado y a sus anacróni
cas costumbres. La política indige

nista inspirada en este modelo será 

el integracionismo. Hacer justicia al 

indígena equivalió a incorporarlo a 

las respectivas culturas nacionales, 
es decir, el etnocidio. Sin embargo, 

hay que reconocer con justicia los 

elementos positivos de aquel indige
nismo, como por ejemplo, la difu
sión de la escuela y las carreteras. 
El Congreso de Patzcuaro en 1940, 

con la creación del Instituto Indige

nista Interamericano y sus filiales 
nacionales fue un hito histórico, li

mitado por su antropología. 

En reacción contra esta corriente 

antropológica apareció otra actitud, 
conocida como relativismo cultu

ral , que es compartida por varias 
escuelas. Propugna que no hay cul

turas superiores ni inferiores, sino 
simplemente diversas formas de 
adaptación al respectivo nicho eco

lógico. Por tanto, no deben realizar
se juicios de valor hacia ellas y evitar 

cualquier intervención modificado

ra. Muchas veces se incurre en un 
elnocentrismo a la inversa, ideali-
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zando al buen salvaje y cayendo en 
actitudes románticas de añoranza a 
un pasado dorado irreversible. La 
política congruente con esta antro

pología es el segregacionismo, cuya 
forma clásica son las reservas nor

teamericanas. Presupone la falta de 
responsabilidad solidaria propia del 
laisser f aire de un sistema al que le 

conviene de alguna forma el mante
nimiento de la mano de obra indí

gena. 

Por último está la variable neoevolu

cionista, que supone que las cultu

ras, en constante cambio e intrac

ción entre sí, evolucionan sin seguir 
un curso indefectible hacia formas 

de mayor humanización. Esta. co
rriente no tiene reparos en interve
nir para potenciar el proceso, ni en 

hacer juicios valorativos de las cul
turas, si bien no con criterios etno

céntricos, sino atendiendo a las po

sibilidades que éstas tengan de 
dominio de la naturaleza para la so

brevivencia de sus miembros, el 
equilibrio de su ecología y la mayor 

equidad y justicia en las relaciones 
interpersonales . 

La evangelización en el medio indí
gena ha recurrido a las tres corrien

tes: contribuyó a la integración des
culturizadora;, la pastoral indígena 

reciente se ha inspirado en cierto 

relativismo cultural que trata de 

respetar las culturas; pero cada vez 

más va incorporando la variable 
neoevolucionista, convencida de 

que el Evangelio algo tiene que 

aportar al proceso de las culturas. El 
riesgo siempre será confundir los 

valores del Evangelio con los de al
guna concreción cultural, como la 

forma romana occidental y difundir

los junto con aquéllos. 

NUEVA EVANGELIZACION 
PARA UNA NUEVA CULTURA 

En nuestros días, la tendencia cre
ciente a la concentración de recur

sos y a la ampliación de mercados 
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es de tal magnitud, que la canlidad 
transformó la calidad modificando 
las anteriores tendencias culturales. 
Las culturas populares mestizas, ru
ral y urbana, son absorbidas por la 
cultura de masas. El imperialismo 
cultural, utilizando los modernos 
medios de comunicación social, 
condiciona los gustos para que 
puedan consumirse ios mismos 
productos en todo el mundo, de 
manera que la uniformización de
sintegra las mismas culturas nacio
nales. La ambición unida a la tecno
logía hace que la racionalidad se 
reduzca a los medios; mientras deja 
de aplicarse a los fines. El llamado 
desarroll» ha ido afectando la eco
logía del planeta hasta el punto de 
hacer peligrar la sobrevivencia de la 
especie, y aparecen nuevas formas 
de deshumanización. Por otra parte, 
si los liberales inicialmente habían 
propuesto la cultu ra democrática, 
parecen ahora más preocupados en 
restringir su difusión, en aras de 
una supuesta gobernabilidad. 

Hay que notar que a la par que se 
establecen formas más sofisticadas 
de dominación, podemos observar 
importantes movimientos que bus
can transformaciones culturales en 
favor de la ecología, de la paz, de 
renuncia a la energía nuclea r, de 
mayor participación política, de re
cuperación del individuo ante los 
controles institucionales, de libera
ción de facultades tenidas por irra
cionales, de nuevas formas más 
iguali-tarias en las relaciones entre 
los sexos, entre las generaciones y 
entre las etnias. Es la nueva cultura 
que está naciendo, muchas veces al 
margen de los partidos e institucio
nes tradicionales. 

Los medios indígenas, cuya cultura 
ha logrado resistir quinientos años 
de dominación, están también so
metidos a insólitas presiones: las 
carreteras y los mass-media comu
nican entre sí a las Lonas de refugio 
y las sacan de su localismo, la eco-
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nomía de mercado afecta irre
versiblemente el autarqu ismo tradi
cional, poderosas empresas trasna
cionales alcanzan apartados 
rincones para vender sus productos 
o para aprovechar los recursos, la 
fuerte migración hace depender la 
comunidad del exterior y la pene
tran con objetos exóticos, la mayor 
escolaridad debilita las concepcio
nes míticas, la presencia de grupos 
no ca tólicos están recomponiendo 
el campo religioso, la participación 
de las mujeres en la vida política de 
las comunidades transfor- ma la 
cultura sexual. .. Todo esto hace que 
los grupos étnicos se encuentren 
ahora en un momento de crisis. 

Las comunidades han dejado de ser 
homogéneas: mientras algunos sec
tores, sobre todo los ancianos y las 
mujeres, buscan mantener sus anti
guas tradiciones, otros, los emigra
dos y los jóvenes, parecen avergon
zarse de ellas. Los gobiernos 
cambian su política hacia los indíge
nas, pues éstos han dejado de ser 
necesarios como fuerza de trabajo 
urbano y resultan más útiles como 
productores de artesanía auténtica 
que genere divisas. Ahora se trata 
de retenerlos en sus comunidades, 
manteniendo bajas sus demandas 
de servicios. 

Por otra parte,. se ha formado una 
nueva generación de profesionistas 
indios, los cuales junto con algunos 
agentes externos (técnicos; antro
pólogos, maestros y religiosos) bus
can innovar la cultura para que res
ponda, desde su propio ethos 
cultural, a las nuevas exigencias. 
Surgen algunas organizaciones au
tóctonas que con un nuevo discur
so, reivindican el orgullo indio y han 
logrado llevar sus demandas hasta 
los foros internacionales. Hay cada 
vez más conciencia que la cuestión 
étnica no tiene solución si se la en
foca como realidad independiente. 
Que el proyecto indio sólo puede 
ser viable dentro de un proyecto so-

cial más general, poscapitalista y 
pluricultural, que brinde posibilida
des reales a todos los grupos. 

En el campo cristiano también ha 
habido ya maduración teológica su
ficiente para fundamentar cambios 
hacia una nueva evangelización de 
estas culturas. La Euangelii Nun
Liandi hablaba de la necesidad de 
una evangelización que no se re
duzca a un mero barniz superficial, 
sino que forme parte del núcleo 
profundo de cada cultura. El Papa 
Juan Pablo 11 habla de la incultura
ción del Evangelio. Este concepto 
por cierto, tiene ya cierto historial 
en la antropología. Denota el proce
so por el cual el individuo desde 
que nace se va apropiando de su 
cultura ambiental. El destino del ser 
humano es modular su propio ser al 
humanizar la naturaleza. La cultura, 
ámbito propiamente humano, se 
contrapone así a lo natural, en el 
sentido de que no puede hablarse 
primero de una naturaleza humana 
abstracta que después se inculturi
ce. De modo similar, no sería posi
ble aislar un Evangelio puro de los 
condic ionamientos culturales ju
díos, para después trasvasarlo en 
otras culturas, modificándolas para 
hacerlas compatibles con él, sino 
que en el mismo encuentro cultural 
no colonizador se da a la vez la 
transformación de las culturas des
de su propio ethos y la del Evange
lio desde su propio núcleo, tal y co
mo nos lo muestra el /'/ican 
Mopohua. De esta forma se diferen
ciaría de la simple aculturación, en
tendida como la mera incorpora
ción que hace una cultura, 
adaptando productos culturales de 
otra. 

Este es el contexto cultural para la 
nueva evangelización. Volver a los 
orígenes, especialmente el momen
to fundante que representó la ense
ñanza evangelizadora de la Guada
lupana. Aprovechar la ocasión de 
los quinientos años de la primera, 
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para hacer un honesto examen de 

conciencia de sus aciertos y de sus 

fallas; para aprender de la historia y 

relanzarse en este nuevo momento 

«con nuevo ardor, nuevos métodos, 

nueva expresión». No podemos re

petir el error de querer realizarla 

desde el poder y en forma masiva , 

como sería utilizando los modernos 

medios de comunicación que mani

pulan y enajenan inde

pendientemente del mensaje por 

ellos trasmitido. Tampoco podemos 

permitirnos continuar con el etno

centrismo que al transmitir la fe, im

pide el proceso desde la misma cul

tura, pues Cristo no vino a destruir 

lo antiguo, sino a darle su plenitud. 

La nueva evangelización tiene que 

priorizar los sujetos, como nuestras 

iglesias locales hicieron desde Me

dellín al optar por los pobres. Debe 

combinar la universalidad del Evan

gelio con las peculiaridades cultura

les. Ha de evitar la uniformización y 

estimular con audaz confianza la 

creatividad de las Iglesia autócto
nas. Acercarse con humildad y con 

seriedad a las religiones indígenas, 

no obstante que el proceso desinte

grador sea ya muy avanzado, y con-

tribuir a potenciar su propio desa

rrollo; estimular la reflexión teológi

ca, de encuentro siempre renovado 

entre la propuesta nuclear del cris

tianismo con el proyecto profundo, 

acaso no explicitado, de aquellas; 

aprender a celebra r esta vivencia de 

fe desde las formas propias; aceptar 

ministerios autóctonos propios; en

contrar una normatividad que res

ponda a las necesidades reales de 

la región, etcétera ... 

Aunque la recepción de la moderni

dad por parte de la Iglesia no fue 

homogénea -(varió desde el rechazo 

rad ical en el integrismo, la acepta

ción plena de la Ilustración en el 

modernismo, o la sensibilidad a los 

cambios estructurales en la teología 

de la liberación)- en general, desde 

Pío IX la Iglesia oficia l se cerró ante 

esta nueva cultura. Sólo parece co

menzar a interesarse en su adapta

ción hasta ahora, justo cuando mu
chos hablan ya de posmodernidad. 

Los sostenedores de este concepto 

se refieren a que los Líempos mo

dernos, con sus ideologías totalizan

tes y sus seguridades, con su pecu

liar estética y racionalidad, ya va en 

decadencia, dando lugar a un nue

vo espíritu no racionalista, en el que 

cada cual se forma su propia sínte

sis. Sin embargo, para no caer en 

equívocos, hay que reconocer que 

el indudable resurgir de lo sagrado 

no implica el retorno de la catolici

dad, pues va aparejado a la pérdida 

de la identidad confesional y a la 

disminución de la proyección ética, 

y a la preocupación individualista. 

Hacia ciertos sectores urbanos, la 

evangelización necesita un discurso 

menos doctrinario y más pluralista, 

respetuoso no sólo de otros grupos 

religiosos y no creyentes, sino de 

los existentes al interior de la catoli

cidad; necesita el testimonio de au

téntica defensa de las libertades del 

individuo y de la justicia de la colec

tividad. Habrá de vincularse a los 

sujetos más dinámicos y clarividen

tes que producen y construyen la 

nueva cultura desde abajo, evitando 

los controles institucionales y un 

proselitismo ya inaceptable. Sólo así 

la Iglesia podrá evangelizar en ver

dad, contribuyendo a formar cultu

ra, a la vez que se deja modelar por 

el proceso mismo. 
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INTRODUCCION 

A partir de 1968 la resonancia del 
Concilio Vaticano 11 en América Lati
na inauguró la etapa de búsqueda 
de una nueva relación entre la Igle
sia y la sociedad, relación que inten
taría una acción eclesial estre
chamente vinculada con la pro
blemática social de la región. Esto 
hacía necesario que el diseño pas
toral partiera del análisis de las car
cacterísticas propias del subconti
nente. Ahora , más de veinte años 
después, parece que · 1a preocupa
ción por lo específico de América 
Latina tiende a ser desplazado por 
la pretensión -nada nueva por cie r
to- de la adecuación e integración 
al mundo desarrollado, que apare
ce como trasfondo de una nueva 
perspectiva eclesial que vE: en la 
uniformidad y centralidad dentro de 
la Iglesia, así como en el crecimien
to de su influencia institucional so
bre la sociedad, la condición funda
mental de eficacia del mensaje 
evangélico. Una visión con esta ten
dencia uniformante reclama un 
diagnóstico que enfatice más la in
tegración mundial que la especifici
dad de América Latina. 

El agravamiento de los problemas 
sociales de la región , así como el 
déficit de alternativas derivado de la 
crisis de los modelos teóricos, vuel
ve todavía mas urgente que hace un 
par de décadas reforzar el proceso 
de búsqueda de alternativas para 
América Latina . 

Sin embargo, hay una tendencia al 
predominio de un discurso que 
tiende a cancelar el surgimiento de 
o tras posibilidades, discurso que se 
presenta como realista sólo por el 
hecho de provenir de los centros de 
poder internacional (al final de 
cuentas siempre es rea/isla some
terse a las tendencias dominantes). 
El predominio de esta ideología in
troduce como riesgo adic iona l la 
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posibilidad que contribuya a agravar 
aún más la situación de miseria de 
las grandes mayorías de los países 
de la región, justificando todo con 
el velo del realismo. 

A este riesgo hay que añadir otro 
que se presenta cuando sectores 
eclesiásticos se adhieren a este 
nuevo realismo, aun sin compartir 
los supuestos filosóficos de los que 
surge, sino mas bien con la inten
ción de reconciliar a la institución 
eclesiástica con el poder, posible
mente en el intento de acrecentar el 
peso social y político de la institu
c ión. Con esto repiten lo que hace 
cinco sig los fue el error fundamen
tal en la llegada del cristianismo al 
unir la cruz y la espada, lo que en 
del siglo XX equivaldría al intento de 
hacer crecer el poder de la institu
ción eclesiástica por medio de la 
alianza con la ideología dominante. 

Dado que la situación actual de 
América Latina reclama urgente
mente la construcción de alternati
vas, resulta también urgente inten
tar la crítica a los lugares comunes 
que el predominio de una ideología 
va dejando. Muchas veces, aun sin 
pretenderlo aparecen como su
puestos que son asumidos en dis
cusiones cuya orientación y pers
pectivas pretenden avanzar en una 
línea diferente, así como advertir de 
todos aquellos casos en los que se 
establezcan alianzas implícitas o ex
plícitas que, más que contribuir al 
mejoramiento de la vida humana en 
la región contribuyan a su deterioro. 

En este trabajo se pretende analizar 
las perspectivas ideológicas de los 
discursos dominantes en la discu
sión sobre las perspectivas de Amé
rica Latina, confrontarlas con he
chos y datos, y finalmente, 
preguntarse por propuestas que 
puedan guardar mayor relación con 
las necesidades específicas de la re
gión. 

l. EL DISCURSO DOMINANTE 

El discurso en boga por parte de la 
ideología dominante brota de un 
conjunto de hechos innegables y 
que en su conjunto se pueden ex
presar como la crisis del modelo de 
sociedad surgido de la 11 Guerra 
Mundial, que dio lugar al mayor au
ge que ha .experimentado el capita
lismo en toda su historia. La regula
ción de la economía por los 
gobiernos, las políticas de bienestar 
social y la negociación política entre 
gobierno, sindicatos, empresarios y 
partidos representantes de unos y 
otros, fueron elementos que se 
combinaron eficazmente para pro
piciar la etapa de auge y estabilidad 
ya mencionada. Sin embargo, des
de fines de la década de los sesenta 
este modelo empezó a dar muestras 
de que había entrado en caducidad, 
que la combinación de sus compo
nentes ya no daba lugar a los mis
mos resultados de crecimiento eco
nómico y estabilidad política y que, 
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en consecuencia, se imponía una 
revisión y reformulación a fondo. 

Partiendo entonces de un conjunto 
de hechos ampliamente aceptados, 
el discurso actual de la ideología 
dominante extrapola tendencias de 
una manera ya no muy aceptable, 
proponiendo un modelo que toma 
prestado sus referentes teóricos de 
la vieja doctrina liberal. En el caso 
de América Latina este discurso se 
presenta como la reconciliación de 
sus sociedades con la modernidad. 
A las tendencias que se vienen ex
presando en las prácticas de go
biernos y organismos internaciona
les se les atribuye un carácter de 
necesidad histórica que hace apare
cer sus planteamientos como inelu
dibles e inevitables, dando lugar a la 
conformación de lugares comunes 
que al ser asumidos acríticamente 
llevan a aquellos que aun oponién
dose (o por lo menos diciendo opo
nerse) a las perspectivas filosóficas 
del neoliberalismo pasan a compar
tir en la, práctica , so pretexto de re
alismo, sus objetivos económicos y 
políticos. 

En términos de los planteamientos 
económicos esta perspectiva ubica 
como problema fundamental la pér
dida de libertad de las empresas, 
tanto frente a los gobiernos, como 
frente a las limitaciones que impo
nen las fronteras nacionales. De 
acuerdo a este diagnóstico lo perti
nente, y es la propuesta que hacen 
a América Latina, es quitar las regu
laciones gubernamentales sobre la 
economía y eliminar las barreras 
que evitan el libre comercio; desre
gulacion y apertura se convierten 
entonces en las máximas para la 
economía de los países latinoameri
canos. De ninguna manera se pue
de negar que estos planteamientos 
guarden relación con los cambios 
que se han venido experimentando 
en el panorama internacional; sin 
embargo, llama la atención que 
quienes toman acríticamente estos 

lugares comunes vayan incluso mas 
allá de los planteamientos neolibe
rales, suponiendo entonces que la 
confrontación internacional se ha 
terminado, que el mundo está en 
un proceso de integración en el que 
desaparece el conflicto y que en 
consecuencia lo que hay que evitar 
es que se dé la prescindencia de 
AL, con lo cual la consideración so
bre las pugnas internacionales y la 
inequidad entre las diferentes na
ciones se supone como innecesa
ria, cosa que ningún neoliberal que 
se precie de serlo estaría dispuesto 
a avalar. 

En lo que respecta a las políticas de 
bíeneslar social, la perspectiva neo
liberal no es homogénea en todos 
sus aspectos. Para algunos, los más 
radicales, estas políticas no sólo no 
son necesarias, sino contraprodu
centes, puesto que desestimulan la 
búsqueda individual de trabajo y as
censo social (dirán que es un casti
go al trabajo y un premio al ocio). 
Otros más moderados, sostienen 
que las políticas de bienestar social 
son siempre necesarias, pero que 
puestas en manos del gobierno se 
vuelven ineficientes, por lo que ha
bría que pensar en que la propia so
ciedad, a través de instituciones pri
vadas, se hiciera cargo de ellas. 
Para aquellos que en América Lati
na comparten el lugar común de 
que, bajo cualquier circunstancia, la 
acción gubernamental de bienestar 
social será siempre ineficiente, 
transforman la necesaria crítica a la 
corrupción gubernamental en un 
absoluto que se vuelve cómplice de 
la creciente desprotección social a 
la que se va arrojando a la pobla
ción de América Latina, por medio 
de la disminución de las políticas de 
bienestar social , reforzando la idea 
de la privatización de esta función 
pública, toda vez que aparecen co
mo únicos agentes confiables para 
su realización las organizaciones no 
gubernamentales. 

Por lo que hace a los aspectos polí
ticos, la pérdida de representativi
dad de los actores tradicionales (co
mo partidos y sindicatos) y la 
disminución de la eficacia de los re
gímenes negociadores es interpre
tada en el pensamiento neoliberal 
como el fin de la política de organi
zaciones y la vuelta a la política de 
ciudadanos. Con las organizaciones 
tocan a su fin los grandes proyectos 
y los grandes programas. Se reduce 
el acuerdo social a la negociación 
de micronivel entre los intereses 
particulares y, en consecuencia, la 
democracia sólo puede existir como 
un procedimiento formal a través 
del cual los particulares dirimen las 
diferencias que surgen en la bús
queda del interés individual. La con
formación de lugares comunes a 
partir de estos planteamientos del 
neoliberalismo llevan a algunas po
siciones a suponer que el terreno 
mismo de la política es el que se ha 
modificado y en el cual ya no se li
bra la lucha por el poder sino sólo 
por la participación social. Supo
nen también que las mismas causas 
del debilitamiento de partidos y sin
dicatos en Europa son las que ope
ran en América Latina, ignorando 
que aquí, a diferencia del mundo 
desarrollado, partidos y sindicatos 
-en la gran mayoría de los casos na
cionales- no tuvieron la posibiUdad 
de incorporarse de manera autóno
ma y permanente a los regímenes 
políticos y que la causa de su debili
dad es mas atribuible a la represión 
y al autoritarismo que a la pérdida 
de representatividad. 

Suponen, que ha surgido un comu
nitarismo sólido que a través de las 
organizaciones no gubernamenta
les, nuevas mediadoras entre Esta
do y sociedad, expresan sus puntos 
de vista y autogestionan sus de
mandas, sólo preocupados por los 
problemas de micronivel, suposi
ción que constituye un buen ejem
plo de cómo forzar la realidad de 
América Latina hasta hacerla com-
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patible con una perspectiva mas 
ideológica que teórica. Si bien es in
negable que frente a la crisis econó
mica y al autoritarismo la acción po
pular ha construido experiencias de 
acción colectiva -de lo cual aún está 
pendiente el trabajo de extraer toda 
su riqueza teórica y práctica- hay 
que tener cuidado de la importación 
acrítica a América Latina de la te
mática de los nuevos movimientos 
sociales, puesto que muchos que se 
toman como tales no son otra cosa 
más que expresiones de la desorga
nización social a la que ha conduci
do la crisis económica. Ante la au
st.:ncia de organizaciones propias 
del pueblo, estas expresiones 
de descomposición social resultan 
instrumentos susceptibles de mani
pulación política. Proponer que el 
espacio fundamental de preocupa
ciones es el micronivel, parece una 
forma de avalar la pretensión de no 
discutir los problemas globales que 
afectan a la sociedad, es plantear 
de otra manera el desprecio por los 
proyectos sociales, históricos inclu
so, aceptando de esta manera una 
democracia sólo de procedimien
tos, en la cual los conten idos del 
acuerdo social son echados a un la
do. Es al final de cuentas convalidar 
la desconfianza que se pretende ge
nerar por los espacios organizativos 
a través de los cuales se pudiera 

mediar la constitución de un sujeto 
popular alternativo a los sujetos do
minantes. 

Esta suspicacia contra los diferentes 
espacios de organización política de 
la sociedad, cuando es asumida por 
algunos sectores eclesiales, remata 
en un riesgoso eclesiocentrismo, 
puesto que al promover la descon
fianza sobre todas las organizacio
nes civiles (partidos sindicatos, go
biernos, etcétera) sólo quedaría 
como institución confiable la ecle
siástica, la cual se presentaría como 
la única capaz de ser garante de la 
transición a una democracia solo 
formal, con lo cual recuperaría su 
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poder social, punto de vinculación 
entre discurso dominante y pers
pectiva eclesiocéntrica, entre la es
pada y la cruz. 

11. CONFRONTACION CON LA 
REALIDAD DE LOS PAISES 
DESARROLLADOS 

Ciertamente que el mundo de la úl
tima década del siglo XX es bastante 
distinto que el de 1968 y que en con
secuencia, cualquier reflexión que 
se proponga , sobre todo aquéllas 
que estén vinculadas a orientar ac
ciones trascendentes, como lo pue
den ser las prácticas pastorales, de
ben tener en cuenta estos cambios, 
interpretarlos. Implican una alta res
ponsabilidad y no se puede hacer 
exclusivamente a partir de aceptar 
los lugares comunes de los· discur
sos en boga. En este apartado se 
tratará de confrontar aquellos ele
mentos que se señalaron en el pun
to anterior como característicos del 
discurso neoliberal con las situacio
nes que han ocurrido en los países 
desarrollados, a fin de constatar la 
pertinencia o arbi trariedad del diag
nóstico y las consecuentes salidas 
que propone esta corriente. Ade
más, es de tomarse en cuenta que 
la sociedad contemporánea se en
cuentra en transición, sin que has
ta ahora esté claramente definido el 
modelo del próximo siglo. Muchísi
mas transformaciones se seguirán 
dando, lo que obliga a reforzar la 
cautela con la que se sopesen las 
distintas propuestas, cuidándose de 
no absolutizar alguna de ellas. 

En esta parte se tratará de contras
tar algunos elementos del discurso 
dominante con hechos y datos de 
los países desarrollados a fin de to
mar alguna posición respecto da la 
pertinencia o no del diagnóstico 
que llevan a cabo y partir del cual 

proponen o imponen medidas para 
los países latinoamericanos. 

Si se toma en primer lugar el aspec
to de la desregulación nos encon
tramos con que si bien ésta se ha 
dado como un fenómeno bastante 
difundido, no ha sido equivalente a 
la marginación de los gobiernos de 
la economía, sino mas bien han 
surgido nuevas modalidades en esta 
relación. Si se compara a los tres 
países líderes de los actuales blo
ques geoeconómicos: Estados Uni
dos, Alemania y Japón, nos encon
tramos que en los dos últimos -que 
tienen un dinamismo económico 
mucho mayor que el primero- la 
participación de los gobiernos es un 
elemento clave en la restructuración 
y recuperación productiva, mientras 
que en EEUU, . en donde desde 
siempre la participación del gobier
no en la economía ha sido mas bien 
escasa, la recuperación económica 
es bastante precaria (Fanjzylber). 

Por lo que respecta a la apertura 
comercial, no se puede dudar que 
hoy ningún país puede aspirar a un 
crecimiento económico sostenido 
sin una relación sólida con el exte
rior que lo provea de las divisas ne
cesarias para su desarrollo; sin em
bargo hasta ahora no se ha podido 
demostrar que la apertura comercial 
irrestricta sea suficiente para lograr 
tal propósito. Si, más allá de los su
puestos teóricos, ubicamos algunas 
experiencias recientes nos encon
tramos con que las aperturas fueron 
programadas y paulatinas con el fin 
de proteger la planta industrial y el 
empleo como en el caso de España 
al incorporarse a la Comunidades 
Económicas Europea , o bien en el 
caso de Corea, país que siempre se 
pone como modelo para América 
Latina, en el cual la regulación gu
bernar,1ental jugó un papel funda
mental en el desarrollo de su capa
cidad competitiva: « ... la planifica
ción gubernamental hizo que los 
empresarios corrieran mas riesgos 
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en campos tales como, los de las 
exportaciones o de la industria pe
sada.» ( Duk-choong Kim, p. 79). 

Por lo que respecta a la política so
cial, la comparación entre los países 
desarrollados nos deja ver que a 
mayor equidad en la sociedad se 
corresponde un mayor dinamismo 
económico, « ... mientras mayor es la 
equidad mas altas son las tasas de 
crecimiento. lo que confirma la ine
xistencia de una ley de compensa
ciones entre equidad y crecimien
to.» (Fajnzylber, p. 145). Con lo 
anterior también resulta claro que la 
equidad no es un asunto que se 
pueda manejar , como indepen
diente del crecimiento económico o 
como sola consecuencia de éste. 
También habría que tomar en cuen
ta que en aquellos países, en los 
que se han realizado esfuerzos por 
mantener protección social no obs
tante las presiones de la crisis eco
nómica, se ha tenido un mayor éxi
to en el control de las variables 
macroeconómicas, que en aquellos 
que han estado mas dispuestos a 
sacrificar el gasto social en aras de 
un supuesto equilibrio económico. 
Comparemos los casos de Suecia y 
Austria, como ejemplos de los pri
meros, y EEUU. y Reino Unido co
mo ejemplo de los segundos, du
rante los años comprendidos entre 
1980 y 1984. 

Si en lo que se refiere a los actores 
políticos, han surgido nuevos prota
gonistas, es innegable que hasta 
ahora las decisiones trascendentes 
siguen tomándose entre los actores 
«tradicionales». Pero más importan
te que esto es que las grandes deci
siones se vienen tomando a partir 
de acuerdos entre las organizacio
nes que representan a las fuerzas 
sociales y que involucran a amplios 
sectores de la sociedad, como el 
caso de las negociaciones para la 
reestructuración productiva en Ale
mania, para el mejoramiento de la 
calidad de los servicios de bienestar 
social en Austria o Suecia, o bien 
para la transición a la democracia 
como en España. Un estud io re
ciente sobre la flexibilización en las 
economías europeas concluía a 
partir de analizar las experiencias 
nacionales que « ... sean cuales fue
ren las medidas de flexibilidad pro
puestas para facilitar las transforma
ciones de las estructuras 
económicas e industriales, el éxito 
pasa necesariamente por la concer
lacíon y la parlícípacíon de los in
terlocutores socia les.» (OIT, p. 64, 
subrayado en el original). 

Con todo lo anterior lo que se pre
tende dejar claro es que la realidad 
de las estrategias que los países de
sarrollados están poniendo en prác
tica para salir de la crisis están bas
tante lejos de las recetas que 
propugna el neoliberalismo en 

Fuente: OCDE, citado por Mishrra 

América Latina. En el mundo desa
rrol lado éste ha tenido mas éxito co
mo discurso que como práctica, es
tando la realidad de estos países 
bastante lejos del diagnóstico neoli
beraL Frente a esta constatación 
tendríamos que preguntarnos ¿el 
neoliberalismo, ccimo práctica so
cial, es un producto para consumo 
exclusivo de América Latina?, ¿ por 
qué el mundo desarrollado le exige 
a América Latina lo que no está dis
pu~sto a aplicar en sus propios paí
ses? La respuesta sólo se puede in
tentar a manera de hipótesis. 

Si comparamos las características 
de EEUU. con las de los demás paí
ses desarrollados nos encontramos 
que -por las peculiaridades de su 
proceso histórico- es de los países 
en donde siempre ha habido menor 
participación del gobierno en la 
economía, en donde el sistema pú
blico de bienestar social se encuen
tra -en términos comparativos al 
mundo desarrollado- menos difun
dido, por lo que se podría pensar 
que las exigencias sobre América 
Latina no sean otra cosa que la pre
tensión de hacer similares las socie
dades nuestras con las del líder de 
la zona geoeconómica en y hacer 
así más posible la integración del 
bloque americano. 

Veamos finalmente qué sería lo pro
pio de América Latina en esta situa
ción. 

111. LAS TRANSFORMACIONES 
Y LOS DESAFIOS DE AL 

1. La década de los cambios. 

Sin lugar a dudas la década de los 
80 fue de profundos cambios en el 
panorama latinoamericano. Las 
consecuencias apenas empiezan a 
manifestarse pero cualquier balance 
pone de relieve que los que han ve
nido cubriendo los costos han sido 
los sectores populares, al respecto 
señala la CEPAL: 
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« ... se acuño el término de década 
perdida para ilustrar la magnitud 
del retroceso en materia de desa
rrollo. Si se aplica lan sólo el indi
cador de la evolución global del 
producto interno bruto por habi
tante, dicho Lé,mino · incluso se 
queda corlo: el producto real por 
habitante a finales de 1989 no se 
retrotrajo a lo ya registrado hace 
diez años, sino al nivel de trece 
años atrás e incluso más en algu
nas economías. En consecuencia, 
los países de la regíón inician el 
decenio de I 990 con el peso de la 
inercia recesiva de los años ochen
ta, con el pasivo que significa su 
deuda externa, y la presencia de 
una fundamental inadecúación en
tre las estructuras de la demanda 
internacional y la composición de 
las exportaciones latinoamerica
nas y caribeñas» .(CEPAL, 7990(a) , 
p. 11) 

Diversos son los indicadores que 
despejan cualquier duda sobre la 
disminución del consumo de los 
sectores populares, la caída del po
der adquisitivo del salario, el creci
miento más que proporcional de la 
deuda externa y su mayor peso so
bre las exportaciones y la transfor
mación de América Latina en ex
portador neto de capitales hacia las 
economías centrales. 

A manera de ejemplo, ilumionan 
alunas datos sobre Méxicoa porta
dos por CEPAL: La Economía Lati
noamericana y del Caribe en 
1989.Entre 1980 y 1989 el salario míni
mo decreció 49.3 %. El pagg de utili
dades por la deuda llegó en ese últi
mo año a 38.3 millones de dólares 
americanos. Por cada dólar que in
gresó por las exportaciones, 28.6 

centavos se pagaron como servicio 
de la deuda. El aumento de precios 
al consumidor llegó al 994.2 %. 

Por lo que respecta a las transfor
maciones políticas el panorama pa
rece tenér un saldo positivo: la gran 
mayoría de las dictaduras sucum
bieron ante su incapacidad de res
ponder a los grandes desafíos que 
presenta la pobreza del continente y 

32 CHRISTUS octubre 1991 

de generar un mínimo nivel de legi
timidad, no obstante dejaron tras de 
sí una herencia de no participación 
y de marginación en las decisiones 
de las grandes mayorías. Sin em
bargo, aunque han sido sustituidas 
por regímenes electos democrática
mente, sobre éstos sigue pendiendo 
la misma situación de inestabilidad. 
Entré las principales causas se pue
den señalar las siguientes: 

- las nuevas democracias latinoa
mericanas (y los gobiernos de la re
gión en general) han tenido que 
plegarse a los lineamientos que en 
materia de política económica y so
cial provienen de las agencias fi 
nancieras internacionales cuyos 
modelos han dado lugar al elevado 
costo social del llamado reajuste. 

- de lo anterior se sigue que los go
biernos elegidos democráticamente 
(y también los que no) han aplicado 
políticas estatales excluyentes, ge
nerando un fenómeno de dos na
ciones dentro de cada país, por un 
lado un sector de la población que 
se beneficia de los programas de 
ajuste y para los cuales los nuevos 
gobiernos les abren un horizonte 
promisorio de participación y mod
ernización, y por otro lado, las gran
des mayorías que cargan el peso 
social del reajuste y que son exclui
das de las decisiones cotidianas de 
los gobiernos democráticamente 
electos. 

- el riesgo fundamental para las de
mocracias es que no se cumplen las 
condic iones mínimas -de supervi 
vencia para todos los ciudadanos, y 
por lo tanto no están en condicio
nesde respetar el paclo social. 

Evidememente que es en el aspecto 
social donde el saldo viene a ser 
mas negativo. A la situación de de
sempleo y caída del salario real hay 
que añadir la amenaza para la inte
gridad de la familia proveniente de 
la obligada integración al trabajo de 

la mujer y los hijos (aun los meno
res) en condiciones bastante preca
rias. 

Además el costo social del reajuste 
se expresa también en la desorgani
zación social a que da lugar la rup
tura de las organizaciones laborales 
(sea por causas económica o políti
cas), la emigración obligada, la no 
incorporación de los jóvenes a los 
espacios tradicionales de socializa
ción (el trabajo, la escuela y aun el 
mismo núcleo familiar). Se propicia 
así la pérdida de los espacios acos
tumbrados de participación e identi
dad popular, convirtiéndose así es
tos núcleos en terreno fértil para la 
manipulación y el autoritarismo. 

Sin embargo, también se puede 
percibir respuestas creativas de los 
sectores populares frente a la situa
ción experimentada, el avance del 
espíritu comunitario, el desarrollo 
de formas de autogestión, el avance 
de la conciencia de que la vida coti
diana se vincula muy estrechamen
te con las prácticas políticas y con 
las acciones de gobierno, avances 
todos ellos que hacen pensar en 
que una nueva cultura política, de
mocrática y participativa, de control 
sobre el poder público, es posible 
en América Latina. 

2. Las alternativas. 

« ... al iniciarse la década que ante
cede al nuevo milenio, América 
Latina y el Caribe en( rentan una 
encrucijada. Se trata, nada menos, 
de reencontrar el camino para ac
ceder al desarrollo; un camino que 
parece haberse perdido en el tur
bulento decenio que recién conclu
yó. La superación de la crisis lleva 
implícita una acumulación ex
traordinaria de exigencias. Tan só
lo a título ilustrativo: de un lado, 
es preciso · fortalecer la democra
cia; de otro, hay que ajustar las 
economías, estabilizarlas, incorpo
rarlas a un cambio tecnológico 
mundial intensificado, modernizar 
los sectores públicos, elevar el 
ahorro mEjorar la distribución del 
ingreso, implantar patrones más 
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aU5leros de consumo, y hacer lo
do eso en el contexto de un desa
rrollo ambienta/mente sostenible.» 
(CEPAL, 1990 (b), pag. 12). 

Veamos ahora cuáles pueden ser 
los retos fundamentales: 

a) la incorporación al mercado 
mundial con nuevos productos que 
incorporen el desarrollo tecnológi
co, las aperturas comerciales son 
necesarias pero no suficientes, se 
requiere además un marco interna
cional que reconozca las diferencias 
entre las economías subdesarrolla
das y las centrales, que dé lugar a 
una apertura selectiva y programa
da y a una orientación del proceso 
productivo interno de cada país, co
mo se puede ver en la parte ante
rior, los procesos contemporáneos 
de industrialización e integración a 
los mercados internacionales re
quieren de fuertes dosis de conduc
ción de las economías, mas que de 
un libre funcionamiento de las fuer
zas del mercado. 

b) lo anterior reclama un sector pú
blico eficiente que sea capaz de 
cumplir estas tareas, no se trata de 
volver a la idea de la expansión del 
Estado, sino a su racionalización, 
que no es igual a su contracción, la 
insistencia en el ideal decimonónico 
del Estado mínimo (que se presenta 
como una necesidad objeliua) sólo 
lleva al retrazo del necesario ajuste 
del sector público. En la experiencia 
de los países centrales, sobre todo 
en aquéllos que mejor han respon
dido a la nueva situación, el sector 
público ha jugado un papel funda
mental en la adaptación de las eco
nomías, si bien esto ha sido con 
prácticas bastante diferentes a las 
de la expansión del Estado. Es claro 
que resulta obsoleto pensar que 
frente a la demanda neoliberal de 
Estado mínimo hubiera que respon
der con la insistencia en la expan
sión de éste; la reacionalización del 
mismo tiene que ser mucho más 
que la disputa por su dimensión. 

c) siempre que una situación de cri
sis se hace presente la manera más 
fácil de defender la ganancia, aun
que también la más precaria, es la 
disminución del consumo social. 
Hoy esto se presenta como una ne
cesidad sine qua non para la supe
ración de la crisis. Sin embargo, si 
observamos la experiencia de las 
economías más dinámicas del mun
do desarrollado nos encontramos 
con que las estrategias más exitosas 
son las ofensivas y no las defensivas 
y que éstas han descansado mas en 
la innovación que en la disminución 
del consumo. Se puede demostrar 
que la· equidad es más una condi
ción para recuperar el crecimiento 
que un obstáculo. Las estrategias 
innovadoras no han confiado todo 
al mercado para la recuperación del 
crecimiento. La concertación rea]. 
entre los diferentes sectores socia
les ha sido la condición política fun
da mental. Incluso aquellas socieda
des que han tenido un éxito menor 
en el crecimiento económico, pero 
que han llevado adelante estrategias 
de concertación, han logrado un 
control más eficiente de las varia
bles macroeconómicas que aque
llos países que han depositado su 
confianza en el mercado y en la de
rrota política de las organizaciones 
sociales. 

d) De aquí entonces que aparezca 
como una necesidad fundamental 
en América Latina la generación de 
grandes acuerdos nacionales, con 
propósitos específicos y en el marco 
del estado de derecho. No se trata 
de la negociación corporativa, sino 
del acuerdo sobre los objetivos fun
damentales en los que se podrían 
comprometer todos los sectores so
ciales. Por supuesto que no se trata 
tampoco del solo compromiso con 
la democracia formal. Es esto, pero 
también un acuerdo sustancial. Se 
trata entonces, de una real concer
tación social en la que todos los in
terlocutores sean reales y no sólo 
apariencia puesto que también hay 

experiencias de caricaturas de con 
certación donde los pactantes, an 
tes de representar los intereses d 
los sectores sociales, representan e · 
control gubernamental sobre las or 
ganizaciones sociales. 

e) un aspecto que ineludiblement 
tendría qye ser incorporado en e 
pacto social es el de los derechos 
los mínimos necesarios para la so 
brevivencia, en particular para 1 
población infantil y los jóvenes. Cui
dar la riqueza humana de las sacie 
dades es una medida estratégica 
fundamental para poder pensar eta 
pas posteriores de recuperación 
Sin duda que en cualquiera de los 
escenarios posibles, aun en los más 
optimistas, el deterioro económic 
acumulado en América Latina n 
permite hacerse muchas ilusione 
sobre el incremento en los niveles 
de consumo. De aquí que result 
necesario difundir patrones auste 
ros entre los sectores medios y alto 
de manera que sea posible atenderi 
a los mínimos de toda la población 
Esto requiere de una política redis 
tributiva como parte del pacto, 
evitando que no se convierta en 
mecanismo de conformación d 
clientelas políticas. Se puede pensa 
que aquí es donde radica el obstá
culo fundamental, sin embargo, si 
se tiene en cuenta que los actuales 
patrones de consumo en América 
Latina responden más bien al tipq 
de industrialización que se siguió, 
imitando el modelo norteamerica
no, y que ahora para fortalecer el 
sector externo resulta necesaria la 
reorientación de la industria, se po
dría pensar razonablemente que un 
cambio hacia la austeridad en el 
consuno de los sectores medios y 
altos sería más una condición que 
un obstáculo para la transformación 
productiva. 

f) todo esto implicaría también un 
compromiso fundamental en la 
construcción de un orden amplia
mente democrático que descanse 



en el Estado de derecho, con la 
consecuente observancia estricta 
de todos los derechos humanos en 
todos los ámbitos de la sociedad. 

Las opiniones aquí expresadas rep
resentan, intencionadamente un ti 
po de lectura : aquélla que se ubica 
en un marco de posibilidades que 
asumen los términos de la discusión 
contemporánea; perspectiva que a 
su vez es necesaria pero no sufi
ciente. Necesaria porque pretende 
ser olro realismo, distinto de aquel 

que acepta acríticamente los luga
res comunes del discurso de la 
ideología dominante. Insufic ien te 
porque para trascender los marcos 
de la discusión, y sobre Todo de la 
situación real de América Lalina, 
para darle una o rientación trascen
dente a este olro rea lismo, es nece
sario tener muy claro el sentido de 
la acción, la utopía y los valores a 
partir de los cua les se opta por una 
determinada alternativa por encima 
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de otras, siendo todas ellas igual
mente posibles. Sentido de la ac
ción que, más que los análisis, for
ma parte profunda de esta cultura 
latinoamericana y, en consecuen
cia, es capaz de mover a los pue
blos en la construcción de su subje
tividad y en la búsqueda de su 
liberación. 

Quiera Dios que a aquellos a quie

nes se ha encomendado la unidad 
en la fe de estos pueblos opten por 
fortalecer y alentar los elementos 
utópicos y los valores presentes en 
la cu ltura popular latinoamericana, 

en vez de dejarse atrapa r en las re
des del discurso dominante que ba
jo la oferta de lo nuevo y del poder 
institucional , ofrece la negación de 
la vida para estos pueblos que, a 
pesar de todo, siguen recibiendo al 
Espíritu. 
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LOS POBRES NOS EVANGELIZAN: 
Una evangelización nueva en su sujeto 

Hay dos frases, casi a modo de 
slogan, que últimamente están de 
moda. Me refiero a: los pobres nos 
evangelizan y la nueva evangeliza
ción. Pienso que una reflexión so
bre ambas puede resultar bastante 
luminosa. 

Al hablar de la nueva evangeliza
ción, uno de los aspectos nuevos 
que suele mencionarse -aunque no 
con mucha frecuencia- es el de un 
nuevo sujeto en esta evangeliza
ción . Y suele afirmarse que ese nue
vo sujeto es el pueblo, son los po
bres. Pero ¿qu ién es ese pueblo? 
¿quiénes son los pobres que ya nos 
están evangelizando y que están lis
tos para constituir el sujeto de la 
realización del anhelo de esta evan
gelización renovada? 

lQué es evangelizar? 

Para tener una mayor claridad en 
cuanto al sujeto, primero es indis
pensable recordar -aunque sea su
mariamente- qué es evangelizar. La 
buena noticia que Jesús nos trajo 
es la cercanía, la presencia inmi
nente del reinado de Dios. Este rei
nado consiste en reconocer a Dios 
como Padre viviendo entre nosotros 
como hermanos: en amor, justicia y 
libertad auténticos tanto en el ámbi
to interpersonal como en las estruc
turas sociales. Este reinado comien
za ya durante esta historia , pero 
sólo alcanzará su plenitud cuando 
participemos definitivamente de la 
resurrección de Jesús. 

Desglosando un poco las acciones 
supuestas en la evangelización , po-

Sebastián Mier 
Teólogo del CRT 

demos condensarlas en tres: anun
ciar, compartir y transformar. Cada 
una de ellas con un doble objeto: 
anunciar a Dios Padre y a Jesús y 
la venida del Reino; compartir los 
propios recursos y la celebración de 
la fe (para constituir la comunidad 
eclesial), y transformar tanto el co
razón de las personas como las es
tructuras socia les. 

No me entretengo más en detallar 
ni fundamentar lo anterior; más 
bien lo supongo. Paso a considerar 
más detenidamente la .relación de la 
evangelización con el pueblo, con 
los pobres. Me parece evidente que 
los pobres son el objeto fundamen
tal de esta venida del reino de Dios. 
Este tema ha sido ampliamente tra
tado en torno a la opción ¿preferen
cia l? por los pobres. Y a lo que me 
aboco ahora es a considerar su ca
rácter de sujeto. 

Para el lo ana lizo la expresión Los 
pobres nos evangelizan ¿Qué signi
fica en concreto (sobre todo en el 
plano de la realidad y un poco tam
bién en lo ideal)? ¿cuáles de las ac
c iones evangelizadoras arriba enu 
meradas rea lizan los pobres? y 
¿quiénes son más precisamente 
esos pobres, ese pueblo (en cada 
una de las acciones consideradas)? 

Los pobres nos evangelizan. 

Me parece que un primer elemento 
evangelizador lo constituye la situa
ción misma de miseria y opresión 
de la mayoría del pueblo. Ella debe
ría hacernos sentir compasión e in
dignación ante tal injusticia y des
pertar el deseo de transformarla, 

con una fe más o menos explícita 
en Dios. Esa es la experiencia real 
de muchas personas y grupos. Pero 
hasta aquí no podemos hablar toda
vía del pueblo como sujeto. 

Un segundo elemento un poco más 
activo es la receptividad de los po
bres para la buena noticia. En esa 
mezcla de situación desastrosa, y de 
confianza en Dios más o menos au
téntica, que los hace recibir con ale
gría la esperanza y la realidad de 
una transformación de dicha reali
dad Es ésta . una experiencia muy 
gratificante para el evangelizador, 
que Jesús mismo expresó en su jú
bilo. Pero aún no constituye a los 
pobres propiamente en sujeto. 

Los pobres nos dan aún más: un 
testimonio de vida con grandes va
lores evangélicos: sencillez, des
prendimiento, disponibilidad para 
compartir, hospitalidad solidaridad, 
confianza en Dios, religiosidad pro
funda, enorme paciencia, etcétera. 
Todos estos valores constituyen una 
atmósfera que inspira y nutre pro
fundamente a quienes tienen la for
tuna de compartirla Es uno de los 
frutos preciosos de la inserción. Sin 
embargo es necesario reconocer 
que dichos valores se dan en mez
cla con los antivalores correspon
dientes. Por ejemplo, la generosi
dad conmovedora hacia los agentes 
de pastoral que los hace despren
derse de sus pocos alimentos, no 
siempre es igual para con quienes 
conviven del diario, cosa muy expli
cable. Ahora , esta observación no 
pretende demeritar los valores del 
pueblo; sino tan sólo apreciarlos 
con amable realismo 
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En el testimonio del pueblo, encon
tramos ya más rasgos de sujeto 
evangelizador, tanto en el aspecto 
del compartir como de la transfor
mación más interpersonal. El anun
cio suele quedar implícito y las es
tructuras injustas quedan casi 
intactas 

Avanzando más, podemos conside
rar una serie de acciones que el 
pueblo realiza, sea en el ámbito 
eclesial, sea en el civil. Comence
mos por lo eclesial: las reuniones 
(reflexivas, organizativas y celebrati
vas) de Comunidades Eclesiales de 
Base, catequesis, sacramentos; gru
pos de salud, de compras en co
mún, etcétera. Luego vienen otras 
acciones que, aunque a veces son 
organizadas por los miembros mis
mos de Comunidades Eclesia les de 
Base, van entrando ya más en el 
ámbito de lo socia l: consecución de 
diversos servicios (agua, luz, escue
la, seguridad, etcétera). Para ello se 
vinculan con otros grupos sociales, 
incluso políticos. 

El análisis, en términos de sujeto 
evangelizador de las actividades re
cién nombradas, es más complejo. 

En las actividades eclesiales hemos 
de considerar la dualidad entre los 
pobres (propiamente tales) y los 
agenles de pasloral. 

La actividad tiene muchos aspectos 
evangelizadores (anuncio bastante 
explícito, compartir en cierta pro
porción tanto los recursos como la 
celebración , transformación perso
nal y en medida bastante leve tam
bién la social) , el sujeto al comienzo 
es sobre todo el agente de pastoral, 
pero con el tiempo los pobres mis-
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mas van cobrando un carácter más 
activo. Sin embargo, es preciso re
conocer que entre los pobres mis
mos se van dando diferencias en 
los aspectos considerados. En pri
mer lugar, son relativamente pocos 
(en comparación con los habitantes 
de la colonia o del pueblo) los que 
pertenecen de una manera activa a 
las Comunidades Eclesiales de Ba
se, y luego dentro de éstas se dan 
diferencias según la capacidad de 
las personas en cuanto a generosi
dad, temperamento, habilidades, 
tiempo disponible ... Y así (evidente
mente sin formularlo como lo hago 
aquD unos aportan más en cierto 
aspecto de la evangelización y otros 
en diversos. 

En cuanto a las actividades de tipo 
social y político realizan en cierta 
medida (de ordinario más bien pe
queña en comparación del anhela
do camb,io de eslrucluras) el aspec
to de transformación social. La 
vinculación con los otros aspectos 
es más o menos expresa en los 
miembros y grupos pertenecientes 
a Comunidades Eclesiales de Base; 
pero tiende a quedar implícita entre 
los demás miembros del pueblo que 
participan en ellas. Cabe notar tam
bién (como lo hice al hablar de las 
actividades eclesiales) que la por
ción del pueblo involucrada en es
tos cambios sociales es relativamen
te escasa . 

Los pobres ciertamente nos 
evangelizan. 

De las consideraciones anteriores 
podemos concluir cómo nos han 
evangelizado los pobres en estos úl-

timos años en la iglesia latinoameri
cana, cómo: 

-nos han ayudado a recibir y com
prender mejor el mensaje y la vo
luntad de Dios nuestro Padre .ma
nifestada en Jesús; más allá de 
interpretaciones espiritualistas y/o 
juridicistas 

-su sencillez, cercanía paciencia y 
fe en Dios nos han fortalecido en 
el seguimiento de Jesús 

-su colaboración nos ha permitido 
vivir comunidades eclesiales más 
fraternas y dinámicas, y también 
contribuir en alguna medida en la 
lucha por la justicia en nuestra so
ciedad 

-su .creatividad, una vez incorpora
dos en la diversidad de ministe
rios , nos ha llevado a descubrir 
caminos más ricos y eficaces et
cétera. 

Llegados a este punto conviene 
aclarar a quién se refiere ese nos 
evangelizan. Lo cual queda suficien
temente claro si caemos en la cuen
ta de que quienes la usamos, somos 
agentes de pastoral, evangelizado
res oficiales, que hemos percibido 
los beneficios recién enumerados. 
Pero esto nos debe llevar a una for
mulación más precisa de la frase: 
los pobres también nos evangeli
zan. Es decir, hemos de tomar tam
bién en cuenta el aporte que noso
tros hacemos. (Lo que quizá se 
omite porque ya lodo mundo sabe 
quiénes son los evangelizadores). Y 
ya con esto estamos pasando a la 
otra parte del título de este artículo: 
el sujeto de la ahora tan en boga 
nueva evangelización . 
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TRES ATEISMOS, DOS IDOLATRIAS 
Y UN SOLO DIOS VERDADERO 

lELITES MODERNAS O MASAS 
POPULARES? 

Desde hace tiempo está planteada 
en América Latina -y en la Iglesia to
da- una polémica pastoral aún no 
resuelta, de la que se originan estra
tegias pastorales diversas y aun 
contrapuestas: si, para la realización 
de la evangelización, hay que elegir 
como destinatario a las élites mo
dernas o a las masas populares; un 
segundo planteamiento es si esas 
opciones se excluyen entre sí, o si 
pueden ser complementarias y en 
qué medida. 

El Documento de Consulta de San
to Domingo (DCSD) parece optar 
por las élites como su interlocutor. 
Eso lo lleva a asumir su problemáti
ca propia como lo que focaliza su 
proyecto pastoral de nueva evange
lización. Junto con eso asume una 
concepción de pastoral en la que la 
solución viene de arriba 1• El diag
nóstico que hace el Documento, y 
en el que fundamenta esta posi
ción, puede resumirse en las si
guientes afirmaciones: 

- Hay una cultura latinoamericana , 
a la que le es inherente y esencial la 
dimensión religiosa-católica, que ha 
generado una identidad que hay 
que fortalecer y defender. Es una 
cultura cuya riqueza le viene de la 
diversidad de culturas que se han 
encontrado dentro de e lla y a las 
que la evangelización ha dado uni
dad2. 

- Pero hay, además, una cultura que 
le viene a AL de fuera: la cultura ur-

Carlos Bravo G. 
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bano-industrial. Aporta grandes be
neficios, como el progreso, la parti
cipación democrática pero que, al 
no admitir como verdad más que la 
científica, tiene su falla fundamental 
en la ausencia de valores éticos y su 
orientación hacia el consumismo y 
deshumanización3

• Para evangeli
zarla hay que dominar su uso. 

- Esa cultura trae consigo serios pe
ligros . que atentan contra la identi
dad latinoamericana: Proletariza
ción, ideologización, consumismo, 
materialismo individualista, deshu
manización del hombre en la pro
ducción, desconocimiento de sus 

· derechos y libertad, sobre todo la 
religiosa 4. 

- Es una cultura secularizada, que 
lleva la autonomía de lo humano 
más allá de lo justo, hasta la inde
pendencia de Dios e incluso su ne-

. , 5 gac1on . 

- La evangelización de las culturas 
podrá purificarlas de los antivalores, 
para que se logre la integración y la 
liberación. La validez de esto se 
confirma al constatar el indiscutible 
hecho del retorno de los hombres a 
la dimensión religiosa, "especial
mente jóvenes desilusionados por la 
crisis de la modernidad"r, . 

ALGUNAS OBSERVACIONES 

En este diagnóstico se quiere fun
damentar el proyecto de Nueva 
Evangelización. Pero hagamos algU
nas acotaciones: 

- Presupone la existencia de una 
cultura relativamente homogénea , 

cuando hay diferencias muy impm 
tantes de país a país, de región a re
gión, de etnia a etnia7

• El DCSD ha 
bla de diferencias pero no la. 
enuncia ni las valora ni las cualific 
Tal vez una falla de este diagnóstic 
sea el suponer la existencia de una 
unidad cultural mayor que la real 
mente existente. 

- Al analizar la cultura adveniente, le 
atribuye valores que no son propia 
mente novedad aportada por ella: 1 
personalización, la democracia ver
dadera, la socialización son más evi 
dentes en las culturas indígenas 
que en la actual cultura deshumani 
zante. 

- Cuando plantea los peligros de 
esa «cultura adveniente», no analiz 
el tipo de relación desigual que s 
da entre las diferentes culturas (o 
maneras de afrontar el mundo, los 
hombres, Dios); evade todo plantea
miento de conflicto interhumano 
(menos aún interclasista); sitúa 1 
injusticia más en el terreno de las 
ideas que en el de las relaciones de 
producción, de organización de la 
sociedad, etcétera. 

- No habla, por tanto, de relaciones 
de explotación entre culturas desi
guales9. Su visión de pluralismo cul
tural se mueve en el supuesto de 
que se trata de culturas en pie de 
igualdad. 

- Atribuye a América Llatina un in
diferentismo religioso cuya exten
sión no es evidente cuantitativa
mente, y en cuyas raíces no 
profundiza, particularmente en lo 
que, desde la estructura de la Iglesia 
y de sus prácticas religiosas, puede 
ser causa del mismo. 

- No aparecen en su diagnóstico las 
categorías Norte-Sur, que sin duda 
explican la situación actual mejor 
que las categorías analíticas Este
Oeste, que después de la caída del 
Este no tienen de ninguna manera 



la vigencia que pudieron haber teni

do. 

- Propone como solución para la 

problemática actual la referencia ex

plícita a lo trascendente. Pero habla 

sólo de un tipo de trascendencia: la 

sacra!, no la amoroso-práxica. 

- No analiza la ambigüedad del fe

nómeno del retorno a lo sagrado; 

no cualquier "sagrado" está en la lí

nea del proyecto de Jesús y del pro

yecto del Reino. La especificidad de 

la trascendencia cristiana está en el 

amor y la justicia; y no en la separa

ción sacro/profano o en la mera in

terioridad subjetiva 10
• La encarna

cwn segu1ra siendo, ya para 

siempre, característica de todo lo 

relacionado con Dios. Y sólo desde 

dentro de la humanidad, identifica

do con ella, con sus culturas, podrá 

salvarla 11
• 

- Al ser sus interlocutores directos 

no las mayorías de este Continente 

sino las minorías, se centra como 

problema principal en el ateísmo 

(en sus diferentes formas: indiferen

tismo, secularismo), y no en la ido

latría y, menos aún, en sus víctimas; 

se esa manera prioriza como pro

blema principal el ateísmo y no la 

idolatría . 

LAS PRIORIDADES DE JESUS 

Echamos de menos en este diag

nóstico el análisis que Jesús mismo 

hace del problema, en cuatro textos 

fundamentales: 

«El Espíritu del Se11or sobre mí, me 

ha wzgiJo y ellviado para anunciar 

buenas noticias a los pobres; dar la 

vista a los ciegos, anwzciar la libera

ción a los cautivos ... » 

«Felicito a los pobres, porque Dios 

llega a reinar en favor de ellos» 

<<Ay de los ricos, porque ya recibieron 

su consuelo» 
«No pueden servir a Dios y al dios-Di

nero». 

..,,,._ .. _._. b,_.., JO.O 

Este último texto nos muestra que 

lo que primariamente va contra 

Dios no es la negación de su exist

encia sino la perversión de su reali

dad. Finalmente, quien niega a Dios 

niega una imagen, una idea; quien 

atribuye al Dinero la calidad de 

Dios, pervierte a Dios mismo (a 

quien las víctimas del dios-Dinero 

atribuirán la causa de su situación 

de muerte), y pervierte la vida del 

pobre, que es en lo que consiste la 

gloria de Dios. Y por eso la clave pa

ra saber de la verdad de nuestra Fe 

en Dios es el amor concreto: 

«Quien dice que ama a Dios pero 

odia a su hermano, es un menlíro

so; porque sí no ama a su herma

no, a quien ve, no puede amar a 

D ios, a quien no ue». Y para acabar 

con toda ·pretensión de una expe

riencia directa de Dios, dice el mis

mo au tor: «A Dios nadie lo ha vislo 

nunca (ni lo verá); si nos amamos 

su amor permanece en nosolros y 
llega a su plenílud». 

Desde esta posición querríamos 

proponer un diferente punto de par

tida: el de la idolatría 1¿, cuyo fruto es 

la Falta de justicia, que atenta mor

talmente contra la vida y la expe

riencia de Fe de las mayorías. 

OTRA PERSPECTIVA 
PASTORAL: LA PRIORIDAD 
PASTORAL DEL PROBLEMA 
DE LA IDOLATRIA. 

Hay dos preguntas acuciantes en 

torno a Dios: 

1) ¿Por qué los hombres negamos a 

Dios? ¿por qué queriendo Dios lo 

mejor para los hombres, hay mu

chos, cada vez más, que se empe

ñan en negarlo, viendo la misma 

idea de Dios o como innecesaria o 

como deshurnanizante y enemiga 

de la realización humana? Esto nos 

lleva al análisis del ateísmo como 

negación de Dios y como pérdida 

del fundamento más profundo del 

sentido de la existencia humana 

(aunque no necesariamente del 

sentido mismo de la existencia, que 

puede ser afirmado de manera ate

mática). 

2) ¿por qué los hombres deforma

mos la idea de Dios y la manipula

mos en favor de nuestros intereses? 

¿por qué queriendo Dios lo mejor 

para los hombres, en su nombre 

unos han oprimido y aun asesinado 

a otros? Esto nos lleva al análisis de 

la idolatría como deformación y fal

so testimonio contra Dios y como 

negación de la vida del hombre. 

Contestar, a estas cuestiones es 

fundamental para la Iglesia, porque 

pone en crisis no sólo su misión si

no, con ella, su misma existencia. 

Una respuesta simplista sería: en el 

caso del ateísmo hay una posición 

moral interesada: no se quiere a 

Dios como testigo de la propia mal

dad (ordinariamente reducida a lo 

sexual) y por eso se le elimina. Esta 

respuesta no basta para explicar la 

complejidad de la situación: puede 

darse el caso de que haya entre los 

ateos quienes, con su vida, afirmen 

un sentido absoluto de la existencia 

humana y así, atemáticamente, es

tén afirmando a Dios. 

En el caso de la idolatría la respues

ta simplista sería atribuirla a una 

cultura primitiva, poco desarrollada. 

Pero puede darse el hecho de que 

una idolatría primitiva afirme de ma

nera notable con la conducta tanto 

la existencia de Dios como la exist

encia humana. Y puede darse el ca

so de que alguien que afirme temá

ticamente al Dios cristiano, con su 

conducta esté negando su proyec

to, su modo de ser y, de esa mane

ra, también su ser mismo. 

CREEA O NO CREER EN 
AMERICA LATINA 

Un análisis de los actores de toda 

esta compleja situación y sus prácti-
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cas nos abre otro panorama: pode
mos hablar, por un lado, de los 
«ateos», por otro, de los «idólatras» 
y, por otro, de las «víctimas» de las 
víctimas de la idolatría. Introducir a 
las víctimas cambia el panorama del 
análisis del fenómeno religioso. 

a) Los ateos 

Se pueden distinguir tres tipos de 
ateísmo: 

a 1) El que niega a Dios por verlo 
como mera proyección de los de
seos y necesidades humanas. El fu
turo es la superación de la telígión 
(Feuerbach). 

a2) El que niega a Dios por verlo 
como opio, como medio de tranqui
lización represora del sistema social, 
al que justifica . El futuro es la exlín
ción de la religión (Marx). 

a3) El que niega a Dios por verlo 
como ilusión creada por el meca
nismo de regresión inmadura y co
mo refugio de la neurosis y del mie
do a la existencia autónoma y a la 
soledad. El futuro es la suslílucíón 
de la religión por la ciencia atea 
(Freud). 

En base a estos planteamientos ha 
surgido en el primer mundo un 
ateísmo ambiental que reviste tres 
modalidades: el ateísmo militante, el 
ateísmo práctico, el ateísmo des
preocupado (poslateísmo). 

El referente, en el primer caso, es o 
bien el hombre de la cultura de la 
modernidad, que ve a Dios (o a la 
idea de Dios y a la religión e igle
sias) como enemigo de la autono
mía humana, o el hombre de la re
volución que niega militantemente 
una imagen falsa de Dios, transmiti
da por una Iglesia a la que se ve co
mo aliada y justificadora de los inte
reses de los poderosos. En el 
segundo caso, es el hombre que no 
cuenta con Dios para su proyecto 

de vida -personal o social-. Y en el 
tercer caso, es el hombre del poder 
en el primer mundo, centrado en 
sus propios intereses (económicos, 
culturales, políticos), o preocupado 
por los avances técnico-científicos, 
y que vive en un mundo cerrado a 
la inmanencia: el hombre unidimen
sional. 

En el origen del ateísmo puede ha
ber varias causas: a) haber sido 
educado en una religión del miedo, 
alienación de la cual el hombre se 
libera violentamente; b) haber sido 
educado en una religión utilitarista, 
alienación contra la que el hombre 
culto reacciona mediante la nega
ción práctica; c) haber recibido mal 
testimonio de parte de los creyen
tes, de la iglesia, ante lo cual se re
acciona negando lo que está a la 
base de esa conducta incoherente. 
Con frecuencia, pues, el ateísmo se 
rebela contra una falsa imagen de 
Dios. 

b) Los idólatras 

La idolatría surge de otros supues
tos. Su punto de partida es la fe en 
la existencia de Dios, por un lado y, 
por otro, el desconocimiento (inge
nuo o interesado) del Dios verdade
ro. 

b 1) El referente, en el primer caso, 
es el hombre ingenuo, primitivo, 
que confunde la magnitud de la re
alidad mundana con la magnitud de 
la realidad de Dios, o bien magnifi
cando la primera o bien reduciendo 
la segunda; pero, como sea, es pro
blema de imagen de Dios. 

b2) En el segundo caso, el referente 
es el hombre bien situado, detenta
dor del poder (en el primer o en el 
tercer mundo) que, astutamente, in
tenta manipular la realidad misma 
de Dios en favor de sus intereses. 
La idolatría, en este segundo caso, 
exige siempre víctimas humanas sa
crificadas al dios en quien se cree, 

que será contrario, en su realidad y 
en sus planes, al Dios revelado por 
Jesús. 

En la base de la primera está un 
inadecuado conocimiento de Dios y 
del mundo, pero desde la apuesta 
por la afirmación del sentido tanto 
de uno como del otro. 

En la base de la segunda está una 
posición interesada, que crea una 
falsa imagen de un Dios defensor 
de los intereses de clase del idóla
tra. La apuesta fundamental es por 
la existencia de sentido para sí a 
costa de los d_emás (apuesta que, 
obviamente, no siempre es temati
zada de esa manera). 

e) Las víctimas 

En este caso, las víctimas son lo 
empobrecidos, los oprimidos, los 
marginados, aquellos a quienes s 
excluye de la vida. 

Pero sucede que estos últimos son, 
precisamente, quienes más vivo tie 
nen el sentido, el instinto casi, d 
Dios. Y debemos preguntarnos. 
¿creen precisamente por causa d 
sus sufrimientos, buscando en Dio 
la solución a sus problemas? Enton 
ces nos encontraríamos con un fe 
nómeno de proyección psicológic 
de las necesidades, como instru 
mento de resistencia pasiva; per 
que mantendría al pobre en el mun 
do del idealismo puro, de la satis 
facción diferida de las necesidades 
¿o creen precisamente contra su si 
tuación de sufrimiento? Entonces 
estaríamos ante un fenómeno de 
resistencia activa que lo lleva a vivi 
una contracultura de la fraternidad 
gracias a la cual subsiste (incluso a 
nivel material) y existe como hijo d 
Dios y como hermano de los de
más. Esa fe es creadora de una cul 
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tura, no de la pobreza, sino de la 
fraternidad que opta por los pobres 
contra la pobreza injusta. 

La fe religiosa auténtica afirma que 
Dios no sólo ayuda a la humaniza
ción del hombre, sino que es su 
única posibilidad plena. Y la fe cris
tiana afirma que Dios posibilita esa 
humanización pero precisamente 
como Padre, como quien ama la vi
da, la da a sus hijos, la confía como 
tarea, y los posibilita para hacerse 
corresponsables de ella y, por eso 
mismo, se compromete con aqué
llos de sus hijos cuya vida está ame
nazada: los empobrecidos, los mar
ginados, los explotados. De esta 
manera resultaría que los únicos 
que realmente tienen la posibilidad 
estructural de creer en el Dios ver
dadero son los pobres, las víctimas: 
ni los ateos, ni los idólatras astutos. 

ATEISMO, IDOLATRIA, 
CULTURA 

Estas tres formas de afrontar el fe
nómeno religioso (la referencia al 
Absoluto) son creadoras de cultura, 
es decir, de estructuras estables de 
valores, prácticas y relaciones entre 
los hombres, con el mundo y con 
'Dios'. Afectan a todos los estratos 
de la existencia humana: lo econó
mirn, lo político, lo cultural y lo reli
gioso e ideológico. Las culturas ac
tuales están marcadas por ellas; 
podría incluso decirse que, en par
te, son diferentes precisamente por 
la manera como entienden y viven 
la referencia a lo Absoluto de la ex
istencia humana. No sólo diferen
tes: incluso enfrentadas. 

El DCSD plantea el serio problema 
de la relación entre Evangelio y cul
tura. Es obvio que no podemos mi
nimizar la problemática que repre
senta la modernidad, bajo el 
pretexto de que «aún no nos ha lle
gado». Sería miopía también negar 
la amenaza del indiferentismo y del 
ateísmo, que ya son una realidad, 

40 CHRISTUS octubre 1991 

aunque minoritaria, en nuestro con
tinente. Pero son distintos los ámbi
tos del ateísmo y de la idolatría: el 
ateísmo nuega o cuestiona lo cen
tral del mensaje de la Iglesia; la ido
latría niega lo central del proyecto 
de Dios y lo central de la vida de los 
hijos de Dios. La pregunta a Santo 
Domingo es por el punto de partida 
de su análisis, por la estrategia que 
piensa seguir y por las tácticas que 
va a poner en práctica: 

- ¿va a privilegiar la lucha contra el 
ateísmo, secularismo e indiferentis
mo? Entonces estaría optando por 
las minorías técnicas y científicas 
del continente como destinatarios 
directos del Evangelio y como suje
tos del cambio no sólo socioeconó
mico y político, sino incluso de la 
calidad de la fe. Y ¿cuál es su oferta, 
contando como cuenta con un cle
ro que no está preparado para un 
diálogo con ese mundo? ¿cómo 
piensa superar el descrédito que tie
ne ante ellos? 

Optando por esa lucha contra el 
ateísmo dejará de lado también a 
los «cristianos idólatras», causantes 
del abismo creciente entre pobres y 
ricos. Los dejará tranquilos en su 
«buena conciencia», haciéndoles el 
peor servicio de ni siquiera advertir
les, como lo hace el Evangelio de S. 
Lucas, de los peligros que corren y 
de la muerte que causan. 

Y, lo que es peor, dejará también de 
lado a las víctimas. 

- ¿o privilegiará la lucha contra la 
idolatría, no la ingenua, sino la astu
ta, la que causa víctimas? Entonces 
estará dando un mensaje de espe
ranza a los que sufren. Estaría ac
tuando como el Dios del pueblo de 
Israel, dejándose afectar por los cla
mores de los oprimidos y decidien
do «bajar a liberarlos». Estaría ac
tuando como Jesús, hecho pobre 
entre los pobres, solidario con su 
destino porque en su causa se jue-

ga el nombre del Padre y la realidad 
de su Reino en la historia. Estaría 
siendo, al menos, como aquel sa
maritano puesto como ejemplo por 
Jesús a los escribas de todos los 
tiempos. 

Sólo así podrá también elaborar 
programas adecuados para enfren
tar el problema de las sectas: ellas 
también proponen el culto a falsas 
imágenes de Dios, es decir, a ídolos 
inexistentes. Mientras siga plantean
do esa lucha sólo en el terreno de la 
«instrucción religiosa» estará pe
leando luchas perdidas de antema
no. La fuerza de las sectas está en 
el universo simbólico al que hacen 
referencia, en los espacios de parti
cipación que abren al laico, en la 
simplicidad de su mensaje, en la ex
presividad y afectividad que fomen
tan. Si nosotros, en lugar de esa fal
sa pero cercana imagen de Dios 
que ofrecen y de esos espacios de 
experiencia religiosa, les presenta
mos esquemas racionales de Dios, 
nos condenamos al fracaso de una 
lucha desigual. 

Es, pues, cuestión de decidir cuál es 
el camino a la evangelización: la ra
cionalidad de fórmulas uniformes 
idénticas para toda cultura, raza, 
pueblo y nación, o el restableci
miento del tejido humano social en 
el amor nacido de la lucha por la 
justicia; la realización de actos litúr
gicos estereotipados, uniformados 
en aras de la «catolicidad» o la 
creatividad pluriforme de los símbo
los connacidos y concrecidos con 
la cultura también pluriforme de 
nuestros pueblos indígenas y mesti
zos, la pulida belleza. estética de los 
cantos cercanos al gregoriano o la 
ruda expresividad de los cantos del 
pueblo mismo. 

CONCLUSION 

La Evangelización no debe excluir a 
ninguno de los dos polos (ateísmo
idolatría); pero ha de ser consciente 
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de la manera como determina el 

polo fundamental de su análisis y de 

sus proyectos. Sólo así será anuncio 

y denuncia concretos. Para eso es 

fundamental determinar qué es lo 

que más presentiza a Dios y qué lo 

que más lo niega en América Lati

na, en donde están en estrecha re

lación fe y justicia, injusticia e in

creencia. 

El ateísmo lleva a la pérdida del 
sentido de la vida; la idolatría lleva a 

la pérdida de la vida de millones de 

seres humanos. Cuantitativamente 
la humanidad está más masivamen-

te bajo el yugo de la idolatría que 

bajo el ateísmo del primer mundo. 

Cualitativamente, la idolatría es ne

gación de Dios de manera más ine

quívoca que el ateísmo: en éste se 

da la ausencia de Dios, en la otra , la 

contradicción positiva de Dios; au

sente en la increencia, está crucifi

cado en la idolatría. Lo que define al 

hombre: servir, puede coexistir con 

una autocomprensión atea, pero no 

con la idolatría. La idolatría es, 

pues, un problema más universal y 

urgente para la evangelización que 

el ateísmo, como punto de partida: 

afronta la realidad del no-hombre 

antes que la del no-creyenle13
• 

El problema crucial de la Iglesia en 

este momento del continente es 

evangelizar (dar buenas nuevas) a 

240 millones de hombres y mujeres 

que viven en América Latina en po

breza extrema 14
; el 62 % de la po

blación viven no simplemente en 

pobreza, sino en pobreza extrema. 

240 millones de hombres y mujeres 

que tienen como perspectiva de fu

turo el nuevo orden internacional, 

en el que no cuentan para nada, 

para el que son un estorbo, un obs

táculo para el progreso. Sólo les lle

gan malas nuevas de parte del pro

yecto dominante. ¿Qué Buena 

Nueva va a anunciarles la IV CELAM 

respecto de que Dios está a favor 

de ellos, que cuentan para El, que 
mira por su vida? ¿cómo hará creí-

ble ese mensaje? ¿Qué signos me- . 

siánicos deberá realizar la Iglesia, 

que autentifiquen su predicación? 

Por eso podemos concluir: los ca

minos de la Nueva Evangelización 

en Santo Domingo tienen que pa

sar necesariamente por la lucha por 

la justicia que exige la fe en Jesús y 

en-su Padre. Tienen que pasar, ne
cesariamente, por la lucha contra la 

idolatría. Sólo así tendrá la IV Asam

blea del Episcopado Latinoamerica

no un rostro evangélico, una voz 

profética, una verdadera catolicidad 

atenta a las pluralidades y preocu

pada de las mayorías. 

Notas 

1 Esta concepción parece más propia 
de una visión de Cristiandad, que con
sideraba la opción del príncipe como 

determinante de las opciones de sus 
súbditos. 

2 DCSD75 

3 DCSD 105 

4 DCSD 271bis 

5 DCSD 104. 

6 DCSD 107. 

7 En el n . 276bis habla de una multifor
midad de situaciones, no tipificada ni 
analizada con claridad. Sin embargo, la 
llamada de atención que hace respecto 
del cuidado que hay que tener con las 
minorías culturales es de tenerse muy 
en cuenta. 

8 El n. 14 7 plantea con mucha atingen
cia serios cuestionamientos a la pastoral 
de la Iglesia, en la medida en que no ha 
asumido desde dentro los valores de las 
culturas populares en la liturgia, la cate
quesis, la formulación teológica, las es
tructuras eclesiales, los ministerios; des
graciadamente la consecuencia de la 
falta de respuesta a esta pregunta es la 
carencia de una Iglesia autóctona. 

9 Sólo en el n. 142 aparece menciona
da, de paso, la dominación: «Este (diá
logo de culturas) implica encuentro, 
tensiones y a veces, relación de domi
nación de una cultura sobre otra» . Pero 
este punto no parece tener importancia 
dentro del análisis que se hace del fenó
meno cultural; parecería bastar una me
ra constatación del hecho. 

1 O Esta perspectiva se echa de menos 
en los nn. 290bis-293bis. Es un punto 
que esperamos sea trabajado más a 
fondo en la reunión de Santo Domingo. 

11 DCSD 138 

12 El DCSD habla explícitamente de 
idolatría, citando a Puebla, pero la con
sidera en abstracto, sólo como «valores 
absolutizados» (80); sólo de pasada 
menciona "las conductas antinaturales 
y las aberrantes manipulaciones del 
hombre por el hombre» , pero no la en
frenta como fenómeno estructural que 
causa la muerte del hombre. 

13 Ver Jon Sobrino, Reflexiones sobre 
el significado del ateísmo y la idolatría 
para la teología, RevLatTeol 7 (1986) 
45-81. 

14 Datos de la Organización Mundial de 
la Salud, en Radio Netherland, septiem
bre de 1991 . 
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NUEVA EVANGELIZACION: PROMOCION HUMANA, CULTURA CRISTIANA 
(Documento de Consulta) 

COMENTARIOS Y PROPUESTAS 

En lo que se refiere a las formas de 
expresión, la mujer latinoamericana 
reclama que en toda comunicación 
hablada o escrita se manifieste una 
clara conciencia de que la humani
dad está compuesta por dos sexos 
diferentes, con idéntica dignidad e 
importancia. Y dado que el lenguaje 
no es sólo un medio de comunica
ción, sino además es una manera 
de pensar, de estructurar un conte
nido, y que estas dos funciones: 
elaboración y transmisión de un 
mensaje, son las manifestaciones 
de la capacidad que tienen el hom
bre y la mujer de transmitir sus pro
pias vivencias; deseamos hacer hin
capié en la importancia y diferencia 
que haría el señalar muy explícita
mente a lo largo del texto Docu
mento de consulta, las referencias 
específicas a la mujer en todo el dis
curso, en lugar de generalizar, nom
brándonos en conjunto usando só
lo género masculino. Asi, además, 
se ahorraría la necesidad de colocar 
al final del documento un apartado 
sobre la mujer como si se tratara de 
un tema aislado y de última impor
tancia. 

En el capítulo Perspectivas Históri
cas, sería muy esclarecedor que se 
mencionara la explotación que du
rante la época colonial se perpetró 
contra, las indígenas en el continen
te, y la esclavitud y trata de negras, 
y cuál fue la doctrina de la Iglesia al 
respecto. 

Nos preguntamos si fue y es nece
sario qu'e la Iglesia se compare co-
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mo una potencia con capacidad de 
retar a las potencias de Occidente, 
hoy del Norte, para declarar y soste
ner su postura frente a los grandes 
y graves problemas de la humani
dad, como lo afirma en el texto. 

En el apartado Presupuestos sobre 
Evangelio y Cultura, al referirse a 
los desequilibrios y las contradiccio
nes internas que sufre nuestro 
mundo, nos parece que ignora una 
de las contradicciones más eviden
tes que ocasionan un grave dese
quilibrio cultural: la evidencia del 
papel protagónico de la mujer en la 
sociedad latinoamericana actual por 
un lado, y la ignorancia ymenospre
cio de su problemática específica . 
Nos referimos a la extrema pobreza, 
al analfabetismo, la sistemática 
opresión, explotación y marginación 
en que vive en contraste con el pre
tendido desarrollo económico y 
educativo alcanzado por el capitalis
mo, dentro de una nueva concien
cia liberadora·, y con un agudo sen
timiento de unidad y solidaridad que 
pregona el hombre contemporá
neo. 

A la tarea de la evangelización de la 
cultura en América Latina la mujer 
responde con su experiencia y dice: 
«Es como si redescubriéramos aho
ra, con mucha más fuerza y a partir 
de nuestra realidad propia, el miste
rio de la Encarnación de lo divino 
en lo humano, no sólo porque nos 
fue dicho, sino porque lo experi
mentamos en los límites de nuestra 
existencia de mujer. No podemos 
dejar de hablar de nuestra experien
cia . Ella nos constituye vitalmente. 
Nuestra experiencia teológica es 

Mujeres para el Diálogo 

fruto de nuestra relación con las 
personas, de la reciprocidad de in
fluencias, de nuestra postura filosó
fica e ideológica situada en tiempo y 

• 1 espacio». 

Sería muy interesante hacer una in
vestigación acerca de la forma en 
que la cultura está cambiando en 
relación con la mujer y cómo la mu
jer está transformando la cultura a 
su vez. Hoy resulta necesario consi
derar explícitamente el sexo de los 
actores sociales, considernádolo no 
sólo como una diferencia biológica, 
sino como una dimensión cultural, 
o sea, como una posición e interfe
rencia en la producción de otros va
lores culturales, de otras maneras 
de relación humana, de otras ma
neras de pensar. 

La entrada más intensa de la mujer 
en el mundo de la producción eco
nómica, de la política, de la cultura, 
y las consecuencias para un cambio 
de la sociedad y de la Iglesia merece 
una reflexión aparte. 

Este cambio cultural que se está 
dando en América Latina y que per
mite hablar de nueva cultura o neo
comunítarismo de base. Responde 
al nuevo contexto estructural, so
cial, político y económico desde los 
valores de una cultura sapiencial so
lidaria y se ha concretado en las Co
munidades Eclesiales de Base que 
están formadas principalmente por 
mujeres, como afirma su propio tes
timonio, en el documento del Pri
mer Encuentro de Mujeres de las 
CEB de la Región Metropolitana. 
Señalan el gran valor que las Comu
nidades han dado a la vida personal 
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de las mujeres y a su participación 
en el movimiento popular, por lo 
que consideran de gran importan

cia fortalecer los espacios de muje

res y encontrar soluciones que sean 
alternativas reales a la problemática 

específica de la mujer. 

Dentro del esquema de la nueva 
evangelización, resulta un gran reto 
para la· Iglesia la promoción huma
na de la mujer pues esto implica el 
conocimiento de la problemática de 
la misma, de sus demandas y de 
sus aspiraciones; de lo contrario 
¿cuál sería el significado de la cultu

ra de la solidaridad, de la paz y del 
amor cristianos para con la mujer? 

En Promoción y Formación de la 
Comunidad Humana en América 

Latina, cuando se trata del tema de 

la crisis de la cultura del trabajo co
mo consecuencia de la crisis de la 
economía mundial y cómo repercu

te en el interior de los países lati

noamericanos _sería interesante 
mencionar cómo repercute específi

camente esta problemática en el 
trabajo de la mujer. 

En un análisis de las mujeres traba
jadoras de las Coordinadoras de los 
Sectores Populares encontramos 
este testimonio: «Además de que vi
vimos las condiciones de sobrexplo

tación a la que están sometidos to
dos los obreros mexicanos, vivimos 

de manera específica ciertas condi
ciones laborales que nos son im

puestas por ser mujeres. Por ejem

plo: diferencias salariales con 
respecto a los varones; imposibili

dad de ocupar ciertos puestos, falta 
de capacitación, desempleo y despi

dos por embarazo, hostigamiento 

El Centro de Reflexión Teológica 
ofrece en la Colección de 

manuales 

Una nueva edicíon de 

La Biblia 

este pequeño libro de Javier Saravia, 

que ha most~ado setun efectivo ins
trumento para el estudio de la Palabra 

de Dios, en los grupos eclesiales. 

Palabras de Fe y Liberta~ (C) 

Reflexiones de Sebastián Mier y de Ru
bén Cabello sobre las lecturas de la 

misas del domingo. Este manual se 

vuelve más oportuno ahora que viene 

el ciclo litúrgico C en 1992. 

sexual por parte de patrones, super
visores y hasta de los mismos com
pañeros, falta de guarderías». 

En este sentido las trabajadoras 
asalariadas vivimos una doble pro

blemática: aquella que resulta de 
nuestro trabajo en ' pequeñas y me

dianas empresas, que están acos
tumbradas a sobrexplotar a sus 
obreros, y aquella que obedece a 

nuestra condición de mujeres opri
midas dentro del trabajo asalariado. 

En primer lugar, el acceso al trabajo 
se ha vuelto más difícil para la clase 

trabajadora en su conjunto, pero 
particularmente para las mujeres. 

En los pocos empleos existentes, el 

acceso se vuelve extremadamente 
selectivo. Se prefiere a los hombres, 

incluso en aquellas ramas en que 
tradicionalmente se ocupaba fuerza 

de trabajo femenina. En segundo 
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lugar, los ajustes de personal que se 
están dando en toda la planta pro
ductiva del país, y que han implica
do despidos masivos y crecimiento 
del desempleo, han afectado princi
palmente a las mujeres ya que el 
despido también es selectivo y está 
dirigido a los trabajadores más 
conscientes y a las mujeres en ge
neral. Precisamente porqµe la admi
nistración de la crisis ha generado 
un gran desempleo para las muje
res a ellas les golpea más fuerte el 
subempleo. Así el pequeño comer
cio, la venta de comida, el trabajo 
doméstico se constituyen en las al
ternativas más buscadas por mu
chas compañeras que necesitan 
obtener ingresos. Por otra parte, de
bido a que la crisis impide a la fami
lia alimentarse y vivir con un solo 
salario, esto nos obliga a las muje
res, a buscar trabajo asalariado y lo 
encontramos aun a costa de las 
peores condiciones salariales, labo
rales y políticas en el sector infor
mal, como subempleadas. 

Para comprender cómo afecta la 
crisis a la mujer campesina, no po
demos hablar de un solo tipo de 
mujer y tendríamos que caracterizar 
las diferencias de la indígena, la jor
nalera agrícola, la que se queda tra
bajando la tierra, la artesana, la que 
va a emplearse fuera de su pueblo. 
Sin embargo sí podemos destacar 
ahora alg_unos elementos comunes 
como el sometimiento al hombre 
que se da en todas las sociedades 
desde que se tiene memoria y que 
en nuestros países se refuerza por 
las costumbres, por la tradición. 

La crisis económica pesa más en 
las mujeres ya que, suelen aumen
tar las horas de trabajo _para solu
cionar los apremios de una mayor 
carestía en la compra de todos los 
productos. En general las campesi
nas cubren jornadas. de 16 horas 
diarias, dentro y fuera de casa. Si el 
hombre emigra en busca de traba
jo, la familia lo sigue y la mujer con-

f'HRl~T( 1~ nrh ,hrP 1 QQl 

tinúa desarrollando sus tareas do
mésticas en condiciones más pre
carias y en ambientes adversos. Si 
el hombre emigra y la mujer se que
da en casa, generalmente tiende a 
cubrir el papel que el hombre tenía, 
es decir, cumplir todos los aspectos 
de la producción. 

En el caso de las campesinas no so
lamente se trata de la dura jornada 
de 16 horas de trabajo, sino de las 
condiciones en que éste se desarro
lla. La mujer campesina no cuenta 
con los servicios necesarios, por lo 
que sufre un gran desgaste físico. 
Por lo general las campesinas enve
jecen rápidamente. 

Como un factor esperanzador_ den
tro del desarrollo económico y del 
crecimiento humano podemos en
contrar el Movimiento de las muje
res latinoamericanas: 

La irrupción de la historia en la vi
da. de las mujeres y, de manera 
particular, la expresión teológica 
de su fe en estos úllimos veinte 
años. Es propiamente la irrupción 
de la conciencia histórica en la vi
da de millones y millones de muje
res llevándolas a la lucha 
libertaria, a través de una activa 
participación en diferentes frentes, 
de los cua"!es ellas estaban ausen
tes . La mujer comienza a consti
luirse sujeto de la historia. El 
'iecho es que por su actividad y 
nueva postura frenle a los aconte
cimientos de la vida, se evidencia 
el nacimiento de una nueva con
ciencia . La parlicipación en sindi
catos. movimienlos de barrio, 
grupos de madres, coordinadoras 
pqstorales, atestigua un cambio de 
conciencia y el.papel ejercido hoy 
por las mujeres . 

De ahí la gran aportación de las or
ganizaciones de mujeres donde las 
participantes van definiendo su 
identidad a través del caminar uni
das en la lucha. 

Franz Hinkelammert dice: 

Todas las emancipaciones y la im
posibilidad de tolerar opresiones, 
explotación y discriminaciones, se 
hacen posibles a partir del recono
cimiento vivido entre sujetos, el 
cual va más allá de cualquier fron
tera discriminatoria erigida entre 
ellos, en cuanto es pensado hacia 
el límite de la imaginación tras
cendental. La m¡_ger como nuevo 
sujeto de la historia se reconoce 
con sus semejantes para cobrar 
una fuerza y una claridad que 
trasciende el límite de la imagina
ción, liberándonos de cualquier li
mitación u opres1on hasta 
vislumbrar una nueva sociedad 
verdaderamente universal. 

Señala el Documento de Santo Do
mingo: «Es por tanto imperativo fo
mentar una cultura política centra
da en el hombre», y nosotras 
pensamos que en la mujer también, 
puesto que es la mujer quien a par
tir de su propia reconstrucción utili
za como instrumentos de formación 
la integración y la participación, 
porque en su caminar está que es 
un ser de vida y para la vida, y ya no 
está dispuesta a que otros le asig
nen un lugar, un sentido diferente 
en la historia de la humanidad, en la 
historia de la salvación. Y continúa 
el texto: 

«El problema de la desintegración 
no es sólo hacia afuera, sino básica
mente es un problema hacia aden
tro», y nosotras creemos que no só
lo del país, sino hacia adentro del 
ser humano mismo, la desintegra
ción que ll~va siglos y que abarca a 
todas las regiones del orbe es esa 
escisión que nos divide como hu
manidad en dos bandos contrarios, 
que no diferentes -puesto que la di
ferencia es una categoría digna de 
todo re.speto- y que acarrea al exte
rior consecuencias fatales para el 
pleno desarrollo de la persona hu
mana, de la familia, de la sociedad, 
del universo entero. 
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Las formulaciones marcadamente 
machistas, los privilegios de poder y 
la necesidad de legitimación mas
culina para que las cosas sucedan, 
se presentan como los primeros 
embates, preanunciando el futuro 
sin competir con el modelo mascu
lino, que propugnan por una nueva 
síntesis en la que la existencia hu
mana pueda acontecer sin destruir 
ninguno de los elementos vitales, es 
decir, complementándose hombre y 
mujer para luchar juntos por una in
tegración familiar, social, regional. 

Con respecto al tema de la violencia 
social es necesario señalar que la 
mujer, por el lugar que ocupa en la 
sociedad, es sujeto de todo tipo de 
violencia: desde la violencia psicoló
gica. (o sea el modo en que se edu
ca a la niña para la servidumbre y 
en la creencia de su incapacidad 
para optar por alternativas que se 
identifiquen con la autoridad o el 
poder o la posibilidad de tomar de
cisiones personales), hasta la violen
cia física, que recorre una amplia 
gama desde el piropo, pasando por 
el hostigamiento sexual, hasta la 
brutalidad de la violación . 

Y qué decir de la violencia de la 
marginación. De entre los pobres, 
las más pobres son las mujeres, 
quienes tienen el mayor porcentaje 
de analfabetismo, para quienes la 
explotación económica y social no 
constituye la única injusticia, pues 
además hay que considerar la opre
sión de género. 

Marcela L.agarde afirma: 

La nueva identidad femenina ge
nera un profundo males/ar patriar
calista que conduce al aclual 
incremento en la violencia conlra 
las mujeres, expresada en las más 
diversas agresiones. 

Por lodo lo anterior, democratizar 
la cullura polílica, y la cullura en 
general significa inco,porar de 
manera posiliva la crílica y la pro
puesta de las mujeres a los va/o-

res, a las normas, a las creencias, 
a la subjelividad colecliva. 

La nueva civilización democrática 
sólo se desarrolla con la participa
ción directa de las mujeres en los 
espacios políticos civiles y de go
bierno. Significa igualmente desa
rrollar una nueva ética basada en la 
integridad de todas y de todos, en la 
consideración real de la humanidad 
de las mujeres3

• 

En cuanto al capítulo de la Refle
xión Bíblica y Teológica, nos gus
taría señalar que el testimonio de la 
vida de Jesús en su relación con las 
mujeres guarda siempre una actitud 
positiva hacia la corporeidad feme
nina. La trata con una gran delica
deza y rechaza los tabúes que con 
respecto al cuerpo de la mujer se 
manejaban entonces. Rompe con el 
dualismo superior-inferior, masculi
no-femenino que le hace el juego a 
la dinámica patriarcal. Asume la 
igual dignidad de las discípulas y los 
discípulos y rompe con los esque
mas de relación tradicionalmente 
aceptados. Entabla un diálogo con 
ella, un diálogo profundo, fnt imo. 
Una mujer es la primera testigo de 
la Resurrección del Señor: «Ve y di
les». Cree y confía en la participa
ción histórica de la mujer. Revelan
do su protagonismo en el mundo. 

Y, finalmente, en las Líneas Pasto
rales , se habla de que la Nueva 
Evangelización debe alcanzar al 
hombre en todos los niveles de la 
cultura en que se mueve su exist
encia. Nosotras creemos que se ge
neraliza o engloba la participación 
de la mujer con la del hombre en 
temas de gran importancia como: 
catequesis, los ministerios confia
dos a los laicos, la espiritualidad, los 
movimientos, la parroquia, la vida 
religiosa, la familia; cuando es evi
dente que su actuación femenina 
en todos estos campos ha sido su
mamente significativa por las carac
terísticas específicas que aporta en 

la renovación y calidad de dichas ta
reas. 

Si en realidad la Iglesia piensa que 
la familia es la frontera decisiva de 
la Nueva Evangelización, y que sólo 
a través de la familia será posible un 
catolicismo vigoroso en América 
Latina, debería tener claro que den
tro de la familia la mujer soltera es 
tratada de forma paternalista por el 
padre y los hermanos que la cui
dan. En relación con sus hermanos, 
se observa una desigualdad en 
cuanto a responsabilidades y dere
chos. Se le obliga a servir a sus her
manos, así como a su padre. 

Como esposas y madres, las muje
res tienen mucha responsabilidad, 
pero no igual poder de decisión o 
autoridad, lo cual lleva muchas ve
ces a ejercer el poder de una mane
ra subterránea, manipuladora. 

La situación hace que las mujeres 
desarrollen una gran versatilidad: 
tienen que ser esposas, madres, co
cineras, lavanderas, planchadoras, 
limpiadoras, choferes, etcétera. Su 
trabajo, sin embargo, no sólo no es 
remunerado, sino que tampoco es 
reconocido. 

De parte de los hombres se da una 
complicidad para mantener sus pre
rrogativas. Y ellos siguen siendo el 
eje directivo de la familia. En ausen
cia del padre, generalmente uno de 
los hijos toma su papel, el cual le es 
reconocido por toda la familia. 

En casos de separación o divorcio, 
las mujeres sufren una gran margi
nación. 

En el terreno de la sexualidad exis

ten muchas lacras. En primer lugar, 
hay un desconocimiento del propio 
cuerpo y de la propia sexualidad. No 
hay formación para el matrimonio. 
Existe, además, mucha represión de 
la sexual idad, por considerarse algo 
malo. Esto proviene de una visión 
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negativa de la sexualidad transmiti
da principalmente por la Iglesia. La 
Biblia se ha usado para oprimir a la 
mujer, ya sea por interpretaciones 
erróneas, ya por textos pertenecien
tes a una mentalidad patriarcal. 

Sin embargo, a pesar de todo, 
emerge como fruto de la presencia 
de las mujeres en la Iglesia latinoa
mericana, un entendimiento más 
claro del amor, o dicho de otra for
ma: la mujer traduce con particular 
énfasis lo que es el amor en su más 
estricto sentido teológico y social: 
como participación activa en la 
construcción de nuevas estructuras, 
como afirmación de su ser de mujer 
que enriquece y amplía la totalidad 
de la vida humana, como reivindica
ción de su derecho de ser iglesia. 
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Por todo lo señalado, nos permiti
mos sugerir que dado el enorme 
campo de acción que desarrolla la 
mujer en la Iglesia y su actual situa
ción como sujeto histórico emer
gente, sea propuesta como una de 
las grandes opciones pastorales de 
la Iglesia Latinoamericana. 

NOTAS 

1. Gebara, lvone. La mujer hace teolo
gía. Ensayo para la reflexión. de «El ros
tro femenino de la teología». Editorial 
Departamento Ecuménico de Investiga
ciones. DEI. 1989. 

2. Id. 

3. Lagarde, María Marcela. «Democracia 
feminista aquí y ahora» Ideario 1991. 

TEXTOS CONSULTADOS 

«Ve y diles». Memoria del Taller: «Ha
ciendo teología desde la mujer». Serie 
Mujer, Vida y Movimiento 2 . Publicado 
por Mujeres para el diálogo. México 
1990. 
«Las mujeres de las coordinadoras de 
los sectores populares de México se en
cuentran» . Edición de la Red de Educa
ción popular entre mujeres del CEML. 
México 1987. 

«La mujer de CEB». Algunas reflexio
nes. Ed. Mujeres de la Región Metropo
litana. México 1 988. 

«Red de Mujeres Cristianas por la Paz» . 
Día Internacional de la mujer. Editado 
por el Departamento de Mujeres de la 
Conferencia Cristiana por la Paz para 
América Latina y el Caribe, CCP. Año 1, 
nº 1, Puerto Rico 1989. 



tle 
h-
la
L. 

o-

[ 
la 
a 

1, 

APORTES DE LOS INDIGENAS AL CELAM IV 

BORRADOR PARA SUSCITAR 
DIALOGO INTERECLESIAL 

Como un servicio a todos los miem
bros de nuestra Iglesia, pero espe
cialmente a los Pastores que se reu
niran próximamente en Santo 
Domingo para la IV CELAM, este 
documento intenta recoger y siste
matizar los planteamientos que indí
genas de diversas procedencias han 
externado en encuentros, talleres, 
consultas y seminarios organizados 
por las mismas comunidades, por 
equipos de servicio en las bases o 
por centros de apoyo o secretaria
dos de Pastoral Indígena, tanto del 
CELAM como de las Conferencias 
Episcopales y de organismos solida
rios así católicos como protestantes. 
El objetivo es suscittar un diálogo 
fructífero al interior de la Iglesia, en 
torno a la realidad indígena, a fin de 
que la IV CELAM se haga «vo¿ de 
los que no lienen voz, de los que 
son silenciados, para ser concien
cia de las conciencias e inuilación 
a la acción», de acuerdo al com
pormiso asumido por su Santidad 
Juan Pablo 11 en Cuilápan , Oaxaca , 
cuando habló, en nombre de toda 
la Iglesia, con representantes indí
genas de México, hace 12 años. 

La primera afirmación que los pue
blos indígenas queremos hacer es 
que no hemos sido aniquilados. Se
guimos existiendo, a pesar de que 
los enemigos, durante 500 años, 
han pretendido, por muchos me
dios, borrarnos de la humanidad. 
En la actualidad somos alrededor 
de 50 millones en todo el Continen
tee Americano y hablamos más de 
500 lenguas diferentes. Lo cual 

Eleazar López Hernández 
Sacerdote Zapoteca del Istmo de Tehuantepec 

muestra que no somos ni reducto 
de pueblos extinguidos ni minorías 
insignificantes. En varios países rep
resentamos la masa mayoritaria y 
en otros constituimos el sustrato 
humano más consistente de la so
ciedad. 

Ciertamente la existencia de los 
pueblos indígenas, como parte de 
las mayorías empobrecidas del Con
tinente, se ha hecho más angustio
sa porque manos criminales nos 
han ido arrebatando más y más la 
ya reducida y raquítica fuente de 
nuestra vida , que es la madre tierra 
y los recursos de la naturaleza. En el 
momento actual somos los más po
bres entre los más pobres y, por si 
fuera poco, la modernización de los 
sistemas políticos y económicos 
pretende liquidar definitivamente 
nuestras culturas, argumentando 
que sólo así podrán las sociedades 
nacionales sobrevivir y acceder a ni
veles mayores de progreso. En la ló
gica fratricida de la modernidad, la 
muerte de las culturas populares es 
el precio que tienen que pagar los 
países periféricos para salir del sub
desarroll o. 

En los pueblos indígenas se cumple 
al pie de la letra lo que San Pablo 
decía a la comunidad cristiana de 
Corinto: 

«somos llluy aguan /adores; sopor
tamos persecuciones, necesidades, 
angustias, a;¿oles, cárceles, rnoli
nes, (aligas, noches sin dormir, 
dias sin comer ... En nosotros está 
la verdad y la (uerLa de Dios. lu
chamos con las armas de la jusli
cia, tanto para atacar como para 
de(endernos. Un as veces nos hon
ran y otras nos insultan; recibimos 
tantas criticas como alaban;¿as. 

Pasamos por menlirosos, aunque 
decimos la verdad; afirman que 
nos desconocen aunque todo 
mundo nos conoce; nos creen 
muertos aunque estamos vioos; 
nos llueven los castigos pero no 
nos pueden aniquilar. Nos toman 
por afligidos, pero estamos con
tentos; nos tratan como a pobres, 
pero somos causa de enriqueci
miento de muchos; pareciera que 
ya no lenemos nada, pero segui
mos poseyendo todo» (2Cor 7, 4-
10). 

Durante los últimos 25 años ha ha
bido un rápido despertar de con
ciencia en los pueblos indígenas, 
respecto a las causas estructurales, 
que crean la misería que tanto nos 
agobia, y respecto a las posibilida
des de lucha que se hallan encerra
das en el dinamismo de nuestras 
culturas ancestrales. Es esta con
ciencia la que nos ha movido a for
talecer nuestras estructuras comu
nitarias, a intentar formas nuevas de 
organización, a establecer redes 
amplias de enlace y articulación de 
los procesos indígenas en el ámbito 
regional , nacional y continental , en 
alianza con los demás sectores em
pobrecidos de la sociedad . Hoy más 
que nunca nuestra lucha es dinámi
ca y activa dentro de la sociedad y 
de la Iglesia. 

Al interior de la Iglesia , los indígenas 
rechazamos que se nos siga consi
derando como paganos e idólatras, 
a quienes hay que conquistar para 
la Fe. No somos enemigos de la 
Iglesia ni contrarios a la fe cristiana . 
Nosotros creemos en Dios, en el 
único Dios verdadero que existe, 
aquel a quien nuestros pueblos, en 
milenios de historia, fueron descu
briendo como Totatzin-Tonantzin , 
Pitao, Corazón del Cielo y de la Tie-
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rra, Wira Jocha, PaBa-Nana, Anko
ré y demás apelativos con que lo 
nombramos. El es Padre y Madre de 
todos los pueblos y, por lo que he
mos visto y oído, es también el Pa
dre de Nuestro Señor Jesucristo. 

Por eso para ser cristianos y para 
ejercer algún ministerio en la Iglesia 
no deben obligarnos a renunciar a 
la experiencia religiosa de nuestros 
pueblos, porque con una presión 
así lo que se logra es quitarnos toda 
posibilidad de autoafirmación per
sonal, hacernos esquizofrénicos u 
obligarnos a usar máscaras, que en
cubren nuestra veredadera identi
dad. Esto lo hemos denunciado reli
giosas, sacerdotes y pastores 
indígenas católicos y protestantes. 
Hay que poner en práctica ya lo que 
en documentos se afirma en la Igle
sia; que la conversión a la fe cristia
na no significa una destrucción de 
la identidad cultural y religiosa del 
evangelizando sino una plenifica
ción de la misma con el Evangelio 
(cfr. Juan Pablo 11, Redemplor Ho
minis, 12). 

Los pueblos indígenas somos pro
fundamente religiosos, mucho más 
que los mestizos y los modernos; 
porque entendemos la globalidad 
de la existencia en relación armón i
ca con la naturaleza y en radical vin
culación con la divinidad. Por eso 
en nosotros han encontrado mayor 
resonancia los planteamientos 
evangélicos trasmitidos por los mi
sioneros y que nosotros hemos in
culturizado, en medio de no pocas 
contrariedades con los miembros 
no-indígenas de la Iglesia. En el fu
turo próximo quizá seamos los indí
genas el único espacio donde la 
Iglesia seguirá teniendo resonancia, 
pues, al paso que van las cosas, las 
sociedades posmodernas, por su 
ateísmo teórico y práctico, segura
mente en poco tiempo, habrán 
echado de su seno a la religión y a 
Dios mismo. 
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A pesar de la agres1on que hemos 
sufrido durante los 500 años y a pe
sar del peligro de extinción a que 
estamos sometidos en la coyuntura 
actual, los pueblos indígenas segui
mos teniendo esperanzas; porque 
creemos en la bondad innata de la 
naturaleza y de los seres humanos, 
por cuanto que todos, al provenir 
del mismo Padre y de la misma Ma
dre, pertenecemos a la misma fami
lia, somos hermanos. Por eso aun 
hoy seguimos sosteniendo que los 
hombres blancos y barbados que 
llegan y llegan a nuestras tierras, 
son Leules , es decir, divinos, por
que vienen de Dios; y como a tales 
los seguimos tratando. No somos 
nosotros quienes les negamos su 
procedencia divina. Son ellos mis
mos los que a menudo se olvidan 
de su radical vinculación a Dios y, al 
tratarnos como esclavos, niegan 
con los hechos la hermandad de 
orígen que nos une. Son ellos los 
que nos han hecho indios, los que 
nos han puesto y nos mantienen en 
la situación de miseria en que nos 
hallamos. Nosotros labramos la tie
rra, ellos la cosechan; nosotros 
construimos la casa y ellos la habi
tan. por eso más que a nosotros es 
a ellos y las estructutras creadas por 
ellos lo que debemos convertir junto 
con la Iglesia. Los indígenas, como 
pobres que somos, siempre nos he
mos sentido mucho más cerca del 
Evangelio y de la Iglesia. Esto lo han 
reconocido en el pasado y lo reco
nocen ahora los más insignes pro
fetas de la Iglesia. 

Con esto no queremos idealizar o 
mitificar a los pueblos indígenas; ya 
que también en nosotros existen 
muchas lacras humanas, unas pro
ducto de nuestros yerros personales 
y colectivos; otras, interiorizaciócn 
de los pecados de la sociedad. 
También nosotros necesitamos de 
conversión para acercarnos más 
plenamente al ideal de vida sembra
do por Dios en nuestras culturas y 
planteado explícitamente por el 

Evangelio de Nuestro Señor Jesu
cristo. Por eso estamos atentos a las 
interpelaciones que vienen desde 
dentro de nuestras culturas y al lla
mado de plenificación que nos llega 
del Evangelio. 

Durante un largo período de tiem
po, los pueblos indígenas hemos 
guardado en la sociedad y en la 
Iglesia un prudente silencio, para 
evitar que por mucho hablar fuéra
mos más fácilmentee aniquilados. 
Pero en la actualidad creemos que 
ha llegado el momento de hablar, 
porque percibimos que, principal
mente en el seno de la Iglesia, hay 
cierta receptividad para la voz de los 
indígenas. Para aglunos pastores di
cha receptividad no es más que una 
actitud coyuntural por causa del V 
cenlenario de la evangelización. 
Pero para otros, que han sabido 
asumir la causa de los indígenas co
mo su propia causa, más aún como 
la causa misma de Cristo, significa 
una verdadera conversión de cora
zón hacia los pobres para llegar a 
ser intérpretes y confidentes de 
nuestros pueblos (cfr. Puebla, Men
saje a los pueblos latinoamericanos, 
3). 

Gracias a los profetas indigenistas 
de ayer y de hoy, en la Iglesia se ha 
creado una corriente de simpatía y 
de solidaridad con la causa indíge
na. Desde el más alto nivel, repre
sentado por el Papa, hasta en los 
equipos misioneros de base. Se han 
ido elaborando importantes docu
mentos programáticos que, en la 
medida que transformen de raíz los 
esquemas coloniales o de cristian
dad con que se ha abordado nues
tra realidad, abrirán nuevos horizon
tes de vida para los pueblos 
indígenas y para todos los pobres 
de este continente. 

En base a las expectativas creadas 
por estos documentos eclesiales y 
tomando en cuenta las exigencias 
nuevas de la realidad histórica de 
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hoy, sintetizamos a continuación los 
planteamientos que los pueblos in
dígenas hacemos en el contexto de 
los 500 años y de la celebración de 
la IV Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano, que se llevará a 
cabo en Santo Domingo en 1992. 

Aunque los proyectos modern
izadores de los Estados han senten
ciado a muerte a los pobres, los in
dígenas no estamos muertos, ni 
vamos a aceptar ese destino de 
muerte que nos imponen. En con
secuencia no estamos de acuerdo 
con que nuestros Pastores asuman 
el mismo lenguaje de los modern
izadores que se refieran a nosotros 
como a cosa del pasado, o como a 
realidades que, desafortunadamen
te, tendrán que morir para dar paso 
a la cultura adveniente o cultura de 
la modernidad. Los pueblos indíge
nas estamos vivos y creemos que 
somos portadores de un proyecto 

de vida válido no sólo para noso
tros, sino también para todos los se
res que poblamos el planeta. Por 
eso urgimos a los pastores de nues
tra Iglesia a que reconozcan la legi
timidad de la lucha indígena, en el 
contexto de la lucha de los pobres, 
abriéndole espacios pastorales para 
su defensa y desarrollo y ofrecién
dole todo el apoyo que sea necesa
rio a fin de que logre los objetivos 
que se propone. 

La pastoral ha sido la matriz de mu
chos procesos populares, que, con 
el tiempo, han llegado a ser adultos 
y autónomos de la pastoral; pero no 
por ello han de ser desechaqos o 
contrariados por la Iglesia. Los pas
tores deben saber acompañar este 
tipo de procesos, sin pretender con
ducirlos, apadrinarrlos o encasillar
los en esquemas intraeclesiales. Es 
la consecuencia inevitable de la le
gítima autonomía de las realidades 

temporales, reconocida y consagra
da por el Concilio Vaticano 11. 

Los pueblos indígenas, aunque em
pobrecidos y desvalidos por causa 
de la opresión que pesa por siglos 
sobre nuestros hombros, no desea
mos ser tratados con paternalismos 
degradantes que nos reducen a la 
categoría de niños incapaces de va
lerse por sí mismos. Somos adultos 
y como tales exigimos ser tratados 
en la sociedad y en la Iglesia. En 
consecuencia, requerimos de nues
tros pastores que nos tomen en 
cuenta en las decisionees eclesiales 
que afectan a nuestra vida de fe; 
que nos consideren verdaderos in
terlocutores eclesiales. 

Quitemos de una vez por todas en 
la Iglesia la ignominia de seguir 
considerando, en los hechos, a los 
pueblos indígenas como seres inca
paces de la fe y de la conducción 
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de nuestra vida cristiana. No es jus

to que en la relación eclesiástica 

con los indígenas prevalezca el pre

juicio de considerarnos, por princi

pio, como creyentes de segunda 

categoría, sospechosos de herejía , 

apostasía o cisma, por el simple he

cho de defender nuestro derecho 

de ser diferentes en la cultura y en 

la expresión de nuestra fe. 

Curemos ya las heridas del pasado. 

Los pueblos indígenas no queremos 

cargar por siempre en nuestro espí

ritu el dolor de los crímenes cometi

dos contra nuestros antepasados. 

Es urgentee hoy una reconcilia

ciócn social y eclesial, que nos her

mane profundamente en el com

promiso de construir un futuro, 

done erradiquemos definitivamen

tee las causas estructurales que die

ron orígen a los c rímenes del pasa

do y graranticemos a todos, pero 

especialmentee a los pobres, la cer

teza de que tales situacionees no se 

repetirán . 

e) Para esta reconciliación, sólo la 

aceptación humilde de la verdad 

histórica nos hará libres. En el juicio 

de la historia, la Iglesia no saldrá 

bien librada si, como punto de parti

da, ella no reconoce la responsabili 

dad que le toca en los crímenes 

que, en nombre de ella y de Dios 

mismo, se cometieron '"ontra nues

tros pueblos durante los 500 años. 

En la medida en que la Iglesia se 

empeña en cerrar los ojos a la ver

dad de los hechos que todo mundo 

conoce, y reduce la historia a unos 

hechos y personas ciertamente muy 

valiosas, pero que no representaron 

la postura mayoritaria de la Iglesia y 

en su época fueron duramente 

cuestionados por ella, la Iglesia co

rre el riesto de perder la credibilidad 

que ahora tiene ante los pobres. 

f) Aunque también estamos marca

dos por el pecado, los pueblos indí

genas consideramos que el Espíritu 

de Dios es el qt_.1e anima nuestro ca

minar histórico y en las manos de El 

nos entregamos para no errar en el 

camino. Por eso pensamos que si 

Dios confía en su pueblo pobre, 

también nuestros pastores deben 

hacerlo. No coarten nuestra bús

queda teológica y pastoral, aducien

do que somos ignorantes porque 

carecemos de preparación acadé

mica. Reconozcan el valor innega

ble de la sabiduría popular nacida 

de la experiencia. Los pobres somos 

los predilectos de Dios, porque te

nemos el sensus fidei, el instinto de 

la fe, que es capaz de mostrar la va

cuidad de la supuesta sabiduría de 

los intelectuales de libros. 

g) No permitan que se contradiga 

en los hechos lo que con tanta cla

ridad el magisterio universal. lati

noamericano y nacional ha plan

teado en documentos respecto a 

los pueblos indígenas. Apoyen y 

acompañen pastoralmente los pro

cesos indígenas de recuperación de 

la tierra , de autodeterminación de 

los pueblos, de afirmación de la cul

tura, de inculturac ión del Evangelio. 

No apaguen ni permitan que otros 

apaguen la mecha humeante de 

nuestros esfuerzos inculturizadores 

de la catequesis, de la teología, de 

la liturgia y de los ministerios ecle

siales. Anímennos a seguir adelante 

en la construcción del Reino en la 

historia. Corríjannos si es necesario, 

pero con la caridad que debe carac

terizar a los Pastores, para que la 

siembra hecha por Dios en nuestras 

culturas germine, crezca, eche flo

res y dé los frutos esperados por el 

dueño de la mies y así, con rostro y 

corazón propios, nos integremos a 

la unidad del pueblo de Dios, donde 

se dan la mano hombres y mujeres 

de toda raza y cultura, unidos en la 

misma fe, pero diversos en su iden

tidad cultural y religiosa . 

h) Asumamos juntos, con audacia, 

el reto del 

«nacimiento de las iglesias parti
culares indígenas, con jerarquía y 
organización aulóclonas, con teo
logía, liturgia y expresioines ecle
siales adecuadas a una vivencia 
cultural de la fe» (CELAM, Demis, 
Bogotá, 1985). Las iglesias indíge
nas, con sus aportes nuevos, revi
talizarán y enriquecerán a las 
demás iglesias particulares en un 
esquema nuevo de catolicidad ver
dadedramenle pluricullural. Sólo 
de esta manera, los pueblos indí
genas, que hemos puesto nuestras 
esperanzas en la Iglesia, veremos 
realizados en la historia lo que so
ñaron y dcyaron dicho los abuelos, 
nuestros antepasados (cfr. Nicam 
Mopohua). 

Si quienes formamos la iglesia, indí

genas o no indígenas, no actuamos 

acertadamente en la coyuntura ac

tual, puede suceder que a nuestros 

pueblos les dueela no contar en su 

proceso en el aporte de la institu

ción eclesiástica, pero ellos segura

mentee seguirán construyendo la 

historia con la Iglesia o sin la Iglesia. 

Y las consecuencias las lamentare

mos todos en un futuro no lejano. 

Fray Bartolomé de las Casas, insig

ne defensor de los indios en el siglo 

XVI, escribía al final de su vida, lo 

que también nosotros ahora plan

teamos a nuestros pastores: 

« Yo ruego a mis hermanos que re
vuelvan una y mil veces eslas pa
lalbras en su mente, y que no 
quieran convertirse en torturadores 
de los hijos que para Crislo engen
draron ·en la Iglesia, y por quienes 
una y otra vez han de sufrir dolo
res de parlo, hasla que se forme 
Cristo en ellos; sino que procuren 
hacerse débiles con los débiles, su
friendo lodo, amonestando y ro
gando con abundantes lágrimas, 
como hacía San Pablo, a fin de 
salvarlos» (Fray Bartolomé de las 
Casas, Del CJnico Modo de Atraer 
a Todos los Pueblos a la Verdade
ra Religión, parle final) . 
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La sección DOCUMENTOS ofrece en este número 
• una carta del señor Samuel Ruiz, obispo de S. Cristóbal de Las Casas, Chapas, dirigida al gobernador de ese esta
do y dos documentos más en torno al caso del presbítero Joel ~adrón. , . 
• un extracto del documento Herencia y Esperanza de los obispos catolicos de Estados Unidos, sobre el V Cente
nario de la evangelización en nuestro continente· 

Reims, el 19 de Septiembre 1991 

Sr. Gobernador 
Lic. D. Patrocinio González G 
Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas, México. 

Con pena recibí la noticia de la acusación y aprehen
sión arbitraria (al estilo acostumbrado en Chiapas), del 
Pbro. Joél Padrón, párroco desde hace veintiseis años. 
Sin orden de aprehensión exhibida, ni previa identifica
ción, los que actuaron lo condujeron al penal 2 de Ce
rro Hueco, donde acusado de delitos · increíbles, no 
fueron los acusadores quienes presentaron pruebas 
previas a un citatorio del inculpado; sino que es el acu
sado quien debe demostrar su inocencia ante un pro
ceso montado, éste sí, con apego a la ley. 
Que en esta caja de resonancia que es Europa, deba 
de avergonzarme de las comprobadas violaciones a los 
Derechos Humanos que una vez más se cometen en 
nuestro Estado y verificar la carencia de sentido de lo 
que se da en llamar «arreglo de las Relaciones lglesia
Estado»; es algo que pesa hondamente en mi ser de 
Mexicano y en mi cargo como Obispo de la Diócesis 
de San Cristóbal de Las Casas. 
Si además de la expulsión arbitraria del Padre Marcelo, 
es también ahora este hecho, otro precio a pagar por 
contribuir con nuestra denuncia al mejoramiento en el 
respeto a los Derechos Humanos: continuaremos pa
gando esa cuota en beneficio de quienes se encuen
tran sin capacidad de defensa. 
Quisiera pensar que todo esto, señor Gobernador, se 
ha dado completamente a espaldas suyas y que ten
drá, por tanto, rápido arreglo y adecuada reparación . 
Pide a Dios, por Usted y sus trabajos, quien sigue con
siderándose, como siempre, amigo suyo, 

Samuel Ruiz G. 

COMPROMISO CON CRISTO Y 
CON LOS POBRES 
Por mi causa ustedes serán llevados ante los goberna
dores y los reyes, teniendo así la oportunidad de dar 
testimonio de mí ante ellos y los paganos (Mt 1 O, 18). 

La causa de Jesús fue la causa de los pobres y despo
seídos, ellos llama para ocupar los primeros puestos 
en el reino de Dios, reino por el cual Cristo lo arriesgó 
todo, hasta su propia vida. 

El Padre Joel Padrón González, como sacerdote de Je
sucristo ha entendido esto, y por eso su trabajo por el 
reino de Dios, lo ha llevado a seguir el estilo y práctica 
de Jesús, desde los pobres y con los pobres. 

Terminados sus estudios en Roma en 1968, donde 
obtuvo el título de licenciado en Derecho Canónico, 
fue asignado a la parroquia de Comitán. Su preocupa
ción fueron los pobres preferencialmente; de ello dan 
testimonio la misma ciudad de Comitán y las comuni
dades campesinas del municipio. 

Preocupación primordial de su pastoral fue la promo
ción integral de la persona; vivir una fe auténtica que 
se reflejara en unas condiciones de vida más dignas 
para todos. 

Los enfermos recibieron sus cuidados; su preocupa
ción y cooperación por el mejoramiento del hospital 
general fueron palpables. 

Los encarcelados que vivían en condiciones infrahu
manas también conocieron su interés por devolverles 
la dignidad buscando condiciones más favorables y 
justas. 
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Supo convocar y servir a todos los fieles de Comitán 
sin distinción. Sensibilizó a quienes gozaban de cierta 
posición económica en favor de los desposeídos. Fue 
la voz de los sin voz, -acompañando a quienes no te
nían más alternativa que unir su pobreza y esperanza 
para reclamar sus derechos y pedir justicia. 

Siempre sensible al sufrimiento, al dolor y a la injusti
cia, lo ratifican sus diez años de permanencia en la pa
rroquia de Saanto. Domingo. 

Su traslado a la parroquia-de San Antonio de Padua en 
Simojovel lo consideró un privilegio. 

Simojovel, municipio conflictivo, tierra de caciques y 
peones acasillados donde la lucha por la tenencia de 
la tierra ha tenido como saldo presuntas represiones; 
en la persona del padre Joel, el pueblo encontró al 
buen pastor capaz de aliviar y comprender su sufri
miento. Su preocupación ha sido que la fe se vuelva vi
da: 

Compartirás tu pan con el hambriento, los po
bres sin techo entrarán en tu casa, vestirás al 
que veas desnudo, y no volverás la espalda a 
tu hermano (Is 58, 7) . 

Desde 1982 a la fecha el trabajo por los más pobres 
entre los pobres, los indígenas tzotziles iba traducido 
en: cooperativas, programas de salud, educación y 
ayuda técnica a campesinos indígenas, llegando a 
convertir su casa en albergue de niños y jóvenes estu
diantes. 

BOLETIN DE PRENSA 

Quienes acompañamos al Pbro. Joel Padrón González, 
detenido en el Penal de Cerro Hueco en Tuxtla Gutié
rrez, informamos la evolución del proceso en nombre 
de la Diócesis de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. 

El Expediente nNúmero 1108/91, iniciado en la Procu
raduría general de Justicia y seguido en el Juzgado 
Tercero del Ramo Penal del Distrito Judicial de Tuxtla 
Gutiérez, contiene las 23 declaraciones acusatorias 
que, el día de ayer fueron leídas al Pbro. Joel Padrón 
González. 

Después de escuchadas las acusaciones, el Sacerdote 
rindió su Declaración Preparatoria en la que con clari
dad negó todo y cada uno de los-cargos, dando a co
nocer al Juez que en el día y hora señalados, en que 
se le supone cometiendo los delitos, se encontraba en 
la oficina de su Parroquia. Ofreció el nombre de los 
testigos que podían confirmar su aseveración. 

Hoy 20 de septiembre, el abogado defensor presentó a 
los testigos de descargo propuestos. Estos hicieron 

52 CHRISTUS octubre 1991 

constar ante el Juez, con la asistencia del fiscal, la ho
ra y los lugares precisos en donde estuvo el sacerdote 
Padrón el día 12 de septiembre; muy lejos del lugar de 
los hechos que se le atribuyen. 

El campesino Marcelino Gómez Hernández, quien dijo 
ser militante del Partido Revolucionario Institucional, 
afirmó, con lujo de detalles que, a la hora en que los 
acusadores dicen que el Sacerdote estaba encabezan
do el desalojo del predio San José, estaba con él en la 
oficina Parroquial, a las 10.30 de la mañana tratando 
el problema de una campaña de la copropiedad el Sa
bina!, que el Alcalde de Simojovel pidió a cambio de 
un equipo de sonido. Ante el incumplimiento de esta 
promesa, la comunidad envió un escrito que a su vez 
le había entregado el 6 de septiembre, la Confedera
ción de ta Pequeña Propiedad, Delegación Chiapas, y 
que el Testigo presentó ante el Párroco y después, lle
vó ante el Presidente Municipal. Una vez entregado el 
documento a las autoridades municipales regresó a la 
oficina parroquial y estuvo con el Pbro. Joel, media ho
ra más. 

Esta declaración fue corroborada por Luz del Carmen 
Rodas Lora Secretaria de la Parroquia y por el joven 
Matilde José López Gómez, estudiante indígena que vi
ve en la Casa Parroquial. 

Se tiene programado para el día sábado la presenta
ción de otros tres testigos de descargo, para corrobo
rar que el Sacerdote Joel Padrón González no pudo 
haber estado en el lugar y hora de los hechos que se le 
atribuyen. 

Una vez escuchada la declaración de estos testigos, el 
Juez de la causa tendrá los elementos para valorar los 
cargos y las pruebas de descargo para decretar el auto 
dentro del término constitucional. 

En opinión de la defensa se confía en que el Juez ha
brá de dictar el auto de libertad que conforme a Dere
cho proceda.En este contexto se ha mantenido el diá
logo ya comunicación, tanto del Obispo de San 
Cristóbal, como de otros Obispos, con las autoridades 
gubernamentales. 

Hoy a las 14:30 horas, los Licenciados María del Car
men Rodríguez Moroleón y Efrén González Pols, de la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos, llegaron a 
Chiapas, para conocer el Expediente y las circunstan
cias en que se da la acusación, para que su Presidente 
Jorge Carpizo Me Gregor de recomendación al respec
to. 

20 de septiembre de 1991. 

Fray Gonzalo ltuarte Verduzco OP. 
Canciller 
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HERENCIA Y ESPERANZA 
Evangelización en los Estados Unidos 

CARTA PASTORAL EN EL 
QUINTO CENTENARIO DE LA 
EVANGELIZACION DE LAS 
AMERICAS (selección) 

Introducción 

Al marcar el Quinto Centenario del 
encuentro entre Europa y las Améri
cas, nos unimos a los ciudadanos 
de los Estados Unidos, Canadá , 
América Latina y de muchas nacio
nes europeas para conmemorar es
te evento que transformó el curso 
de la historia. Aunque compartimos 
esta conmemoración con otros paí
ses del mundo, el foco principal de 
esta carta es nuestra tierra los Esta
dos Unidqs de América . Como Pas
tores y Maestros del Pueblo de Dios, 
queremos llamar la atención al pa
pel crucial que la evangelización ha 
tenido en la formación de la civiliza
ción de nuestro continente. «Evan
gelizar», ha dicho el Papa Pablo VI, 
«significa para la Iglesia llevar la 
Buena Nueva de Jesucristo a todos 
los ambientes de la humanidad y, 
con su influjo, transformar desde 
dentro, renovar a la misma humani
dad» 1. 

Queremos realzar, al marcar el 
Quinto Centenario, ese proceso de 
transformación, el cambio que ocu
rre cuando hombres y mujeres es
cuchan la proclamación de la Bue
na Nueva que Dios, en Cristo, 
reconcilia al mundo y revela un rei
no de rectitud, paz y gozo. Recorda
mos la historia de ese proceso en 
nuestro propio continente, regoci-

Conferencia Nacional de Obispos Católicos de Estados Unidos 

jándonos en sus triunfos y lamen
tando sus fracasos, y aprendiendo 
de ellos. El papa Juan Pablo 11 ha 
señalado que la Iglesia desea cele
brar el Quinto Centenario «con la 
humildad de la verdad, sin triunfalis
mos ni falsos pudores; solamente 
mirando a la verdad, para dar gra
cias a Dios por los aciertos, y sacar 
del error motivos para proyectarse 
renovada hacia el futuro»2

• En 
nuestra función de Iglesia hemos si
do, a veces, inconscientes e insen
sibles al maltrato de nuestras her
manas y hermanos nativos ameri
canos y hemos reflejado también el 
racismo de la cultura dominante de 
la que somos parte. En el año del 
Quinto Centenario queremos expre
sar nuestras disculpas a los pueblos 
nativos y prometemos trabajar con 
ellos para asegurar sus derechos, su 
libertad religiosa y la preservación 
de su herencia cultural. 

Conscientes de la valiosa contribu
ción de otros cristianos que llevan el 
Evangelio a nuestro hemisferio, no
sotros, sin embargo, enfocamos la 
herencia católica en esta declara
ción. Partiendo de un análisis del 
pasado deseamos adquirir un senti
do firme de nuestra identidad como 
Iglesia evangelizada y evangelizado
ra . 

Pero más allá de esto, queremos di
rigirnos al presente y mirar los retos 
que aquí se nos presentan en estos 
momentos. Queremos, así mismo, 
mirar hacia el futuro para continuar 
la tarea de evangelizar y para pro
mover lo que el Papa Juan Pablo 11 

ha descrito en sus métodos, en su 
• , 3 expres1on. 

Instamos a todos aquellos que es
cuchan nuestro mensaje a respon
der, a ser parte del proceso por el 
cual la Palabra de Dios echa raíces 
y produce fruto que nutre a todos 
los aspectos de la vida. La historia 
de las Américas es nuestra historia, 
no sólo en el sentido de que millo
nes de cristianos han poblado el he
misferio, sino también en el sentido 
de que, como el Concilio Vaticano 11 
nos enseña, no hay nada que sea 
realmente humano que no concier
na a los seguidores de Cristo4

• Los 
gozos y las esperanzas, las tristezas 
y las angustias que constituyen la 
historia de este último medio mile
nio, son nuestra herencia como ca
tólicos y como miembros de la co
munidad de las Américas. 

EL DRAMA DE LA 
EVANGELIZACION 

La historia es el drama de la huma
nidad en búsqueda de Dios y de su 
revelación. Dios creó al hombre y a 
la mujer implantand~ dentro de su 
ser el hambre de lo divino. Dios ha 
establecido dentro de la creación 
signos que manifiestan el amor de 
Dios. En el gran evento de la Encar
nación ese drama llegó a su punto 
culminante. «El Verbo de Dios se hi
zo carne y habitó entre nosotros»5

• 

Cristo es la luz que ilumina a todos 
los que vienen a este mundo6

. Cris
to es la realización total de la divini
dad de quien todos hemos recibido 
gracia y verdad. Para diseminar la 
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Buena Nueva de su venida, Jesús 

escogió para sí un pueblo y lo envió 

a ser testigo de las grandes cosas 

que había visto y oído8
• Movido por 

su amor a Cristo este pueblo llegó 

hasta el fin de la tierra para procla

mar su mensaje. La Iglesia como 

Pueblo de Dios, está fundamentada 

en «la base de los apóstoles y profe

tas»9. El Espíritu también ha actua

do fuera de la Iglesia visible, disemi

nando entre las naciones lo que los 

Padres de la Iglesia en el siglo 11 y 111 

llamaban las «semillas de la Pala

bra», e inspirando a hombres y mu

jeres mediante sus propios descu

brimientos, aspiraciones, sufrimien

tos y alegrías. 

Los seres humanos han respondido 

de varias maneras a la revelación de 

un Dios amoroso, frecuentemente 

cooperando con la gracia de Dios, y 

a veces fallando a causa de sus de

bilidades sin lograr alcanzar plena

mente la vida abundante que Dios 

nos ofrece. A veces las semillas de 

la Palabra sembradas en buena tie

rra han sido ahogadas por las preo

cupaciones de este mundo. La lu

cha para facilitar que la Palabra 

florezca en nuestras vidas es dura y 

no fue menos ardua en el pasado 

de lo que es en el presente. Los fra

casos, con sus frecuentes conse

cuencias trágicas, no son nuevos 

tampoco, sino que forman parte de 

nuestra herencia como hijas e hijos 

imperfectos pero dotados de la gra

cia de Dios. 

La unidad fundamental de la raza 

humana radica en el hecho de que 

hemos sido creados «a imagen y se

mejanza de Dios». El Evangelio de 

Cristo, de amor y redención, tras

ciende fronteras nacionales, dife

rencias culturales y las divisiones 

que existen entre los pueblos. El 

Evangelio no es extraño en ninguna 

parte de la tierra; pero tampoco es 

idéntico a ninguna cultura 10
• 
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La fe, sin embargo, se expresa en 

los valores particulares, costumbres 

e instituciones culturales de los que 

responden a la revelación de Dios. 

Esto quiere decir gue tanto el men

saje como el pueblo a quien va diri

gido este mensaje tienen que ser 

vistos con respeto y dignidad 11
• La 

historia de la llegada de la fe a este 

hemisferio ·no empieza cuando los 

misioneros tocaron tierra, sino más 

bien muchos siglos antes con la his

toria de los pueblos nativos del con

tinente. 

En migraciones que cruzaron este 

gran continente, esos pueblos se 

establecieron en millares de kilóme

tros, desde las montañas del no

roeste en el Pacífico hasta los pan

tanos tropicales del sureste, 

creando culturas, lenguas distintas 

y sistemas sociales cuidadosamente 

planificados para responder a los 

desafíos del vasto medio ambiente. 

El Creador estaba presente entre los 

pueblos nativos dotándolos de una 

visión de la dimensión sagrada de la 

creación que se manifiesta en sus 

cantos, danzas y otros ritos. La dan

za del sol y la búsqueda ritual de 

una experiencia mística muestran 

su entendimiento sobre la impor

tancia de la oración y del crecimien

to espiritual. El pabellón de sudar, 

las tradiciones del ayuno y el silen

cio ilustran su comprensión de los 

valores de la humildad y el sacrificio 

en búsqueda de algo superior. Su 

respeto por la vida de los no naci

dos, de las personas mayores y de 

los niños, manifestaban un sentido 

refinado del valor de la vida. Estas 

oraciones, ritos y celebraciones sa

gradas mostraban la admiración y la 

fascinación con que los pueblos na

tivos percibían su responsabilidad 

hacia el cuidado de la tierra. 

El encuentro con los europeos fue 

duro y penoso para los nativos. La 

propagación de enfermedades para 

las que los nativos no tenían defen

sas causó la muerte de millones de 

ellos 12
• Además, hay que reconocer 

y lamentar la opresión cultural, las 

injusticias y la falta de respeto por 

las tradiciones y la forma de vida de 

los nativos13
• Las grandes olas de 

colonización europea estuvieron 

acompañadas con la destrucción 

de la civilización indígena, la usur

pación de sus tierras y la brutaliza

ción de sus habitantes. Muchos de 

los que estuvieron asociados con la 

colonización de la tierra no llegaron 

a ver que los nativos eran obra del 

mismo Dios en quien ellos creían. 

Frente a una cultura muy diferente, 

los cristianos europeos tuvieron que 

reexaminar cómo su propia cultura 

había moldeado su fe. Muchas ve

ces no supieron distinguir entre lo 

que era crucial para el Evangelio y 

lo que era asunto de preferencias 

culturales. Esta falla trajo consigo 

consecuencias desastrosas para los 

pueblos nativos que fueron a veces 

forzados a adoptar aspectos de la 

cultura europea al mismo tiempo 

que se hacían cristianos. 

Pero esto no revela todo el panora

ma. El esfuerzo para presentar la 

historia de aquel encuentro como 

una experiencia totalmente negativa 

en la que sólo hubo violencia y ex

plotación de los pueblos nativos no 

es una interpretación exacta del pa

sado. La noción, tradicionalmente 

conocida como «la leyenda negra», 

de que la España católica fue exce

sivamente cruel y violenta en la ad

ministración de sus colonias es sim

plemente falsa. Los monarcas 

españoles, mediante el Patronato 

Real, financiaron a miles de misio

neros e hicieron grandes esfuerzos 

para apoyar la labor de la Iglesia en 

las nuevas tierras. También por me

dio de España, muchos de los avan

ces culturales y científicos del rena

cimiento europeo llegaron a las 

Américas. 

Hubo, de hecho, un aspecto positi

vo muy profundo en el encuentro 

de las culturas de Europa y Améri-
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ca. El Evangelio echó raíces a causa 
de la labor de tantos que vinieron 
en obediencia al mandato de Cristo 
de predicar el Evangelio, así como 
también por los esfuerzos de los 
que respondieron a esa Palabra: los 
nativo americanos y los de la nueva 
raza que resultó de la mezcla de eu
ropeos con americanos. El encuen
tro engendró, de parte de los cris
tianos europeos, un esfuerzo 
misionero sin precedentes que re
construyó el mapa de la Iglesia. El 
encuentro también ensanchó los 

horizontes de la humanidad y la 
Iglesia hizo un esfuerzo vigoroso pa
ra completar la universalidad que 
Cristo pidió para el mensaje evangé
lico. No se puede negar que la in
terdependencia de la cruz y la coro
na que ocurrió durante las primeras 
campañas evangelizadoras trajo 
consigo contradicciones e injusti
cias. Pero tampoco se puede negar 
que la expansión de la cristiandad 
en nuestro hemisferio trajo el don 
de la fe cristiana con su poder para 
humanizar y salvar, fraternizar y 

conferir dignidad, justicia y amor a 
los pueblos de estas tierras. 

Desde el comienzo hubo misioneros 
católicos que ejercieron su presen
cia humanizante en medio de la co
lonización. Muchos de los misione
ros hicieron un , esfuerzo para 
adaptar las formas y los símbolos de 
la cristiandad a las costumbres de 
los pueblos indígenas del continen
te. Los misioneros aprendieron los 
idiomas, las ceremonias y las tradi
ciones de los pueblos nativos, tra
tando de mostrar cómo el cristianis
mo complementaba sus creencias y 
confrontaba esos aspectos de su 
cultura que estaban en conflicto 
con el mensaje de Cristo. Los misio
neros lucharon para conseguir el 
bienestar espiritual y material de 
aquellos a quienes servían. 

Tal vez el problema moral mas im
portante que la Iglesia enfrentó en 
las Américas fue el de la dignidad 
humana y la esclavitud. Algunos de
fendieron enérgicamente los dere
chos de los pueblos nativos y bata
llaron en contra del maltrato de los 
esclavos importados. El dominico 
Bartolomé de las Casas, obispo y 
amigo de la familia de Colón, fue un 
incansable defensor de _ los dere
chos indígenas. Aunque durante al
gún tiempo abogó por la importa
ción de africanos para reemplazar a 
los esclavos indígenas, se arrepintió 
a causa de la gran angustia moral 
que sufría. En su función de obispo 
de Chiapas ordenó que se le negara 
la absolución a los que insistían en 
tener esclavos. Este mandato le tra
jo tantos opositores en su diócesis 
que renunció al obispado. Las Ca
sas se convirtió en uno de los pri
meros opositores de la esclavitud 
de cualquier raza. 

Las Casas inspiró el trabajo de los 
teólogos españoles Francisco de Vi
toria y Francisco Suárez, pioneros 
en la creación de una filosofía de 
los derechos humanos universales 
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basados en la dignidad de la perso
na. El rey español, Carlos 1, respon
dió al llamado para una reforma e 
instituyó nuevas leyes para proteger 
los derechos de los nativos. Los 
pontífices también respondieron y 
condenaron los esfuerzos de escla
vizar a la población nativa. El Papa 
Pablo 111 en 1537 publicó su bula 
Sublímís Deu.s en la que denunció 
a aquellos que sostenían que «los 
habitantes de las Indias Occidenta 
les y de los continentes del sur ... de
berán ser tratados como animales 
irracionales y usados exclusivamen
te para nuestro beneficio y servi
cio». el Papa declaró que «los in
dios, y también otros pueblos que la 
cristiandad llegue a conocer en el 
futuro, no deberán ser privados de 
su libertad ni de sus posesiones ... 
aunque no fueran cristianos; por el 
contrario, deberán ser permitidos 
disfrutar de su libertad y posesio
nes». Más tarde el Papa Urbano VIII 
declaró que todo aquél que mantu
viese esclavos indígenas sería exco
mulgado 14. 

HISTORIAS DE 
EVANGELIZACION 

Durante quinientos años el Evange
lio de Jesucristo ha venido influyen
do en la vida de las Américas tra
tando de completar y llevar a su 
realización lo que es positivo en las 
culturas nativas y en las que han 
emigrado aquí, y también confron
tando lo que es negativo. Las histo
rias de los muchos evangelizadores 
-hombres y mujeres, clérigos, reli
giosos y laicos- que han laborado 
para difundir la Buena Nueva son 
numerosas y variadas. En la sección 
que sigue contamos sólo algunas 
de esas historias, no necesariamen
te las más importantes, sino las que 
ilustran el ámbito y profundidad del 
proceso evangelizador en nuestra 
historia. No trata de ser una lista de 
las voces más famosas ni de las me-
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jores, sino más bien de voces nota
bles que nos pueden inspirar 
hoy.( ... ) 

NUEVO COMPROMISO 
MEDIANTE LA 
EVANGELIZACION 

Al reflexionar en nuestro pasado 
con nuevo entendimiento de noso
tros mismos podemos dirigirnos a 
los retos del presente. Reciente
mente la Iglesia ha experimentado 
una nueva conciencia de la impor
tancia de la evangelización en su vi 
da y su misión. Ha tratado de res
ponder a estas preguntas: ¿Qué ha 
pasado con la energía interna de la 
Buena Nueva que tanto inspiró a los 
cristianos del pasado? ¿Hasta qué 
punto y de qué manera es esa fuer
za evangelizadora capaz de transfor
mar realmente nuestro mundo de 
hoy?15 

Proclamamos la Buena Nueva que 
es primero que todo, la revelación 
de que el Dios creador todopodero
so es el padre amoroso de cada 
uno de nosotros, que « . .. tanto amó 
al mundo que dio su Hijo único pa
ra que todos los que crean en él no 
se pierdan, sino que tengan vida 
eterna» 16

. la base, el centro y la 
cumbre de la Buena Nueva es la 
proclamación de que en Jesucristo 
la salvación se ofrece como regalo 
de la gracia de Dios y de su miseri
cordia. 

Evangelizar significa acercarnos 
con la compasión de Cristo a los 
alienados de nuestra Iglesia, recon 
ciliando el gran número de perso
nas que han sido separadas del Se
ñor por el materialismo, la 
secularización y el hedonismo con
temporáneos, y los que han sido 
ofendidos por los fracasos y la in
sensibilidad de las comunidades 
cristianas. También incluye buscar 
a los que no tienen Iglesia y que no 

comparten la plenitud de nuestras 
bendiciones como miembros de la 
Iglesia del Señor Jesús. 

Cuando hablamos de evangelizar 
hablamos de urgir, no sólo a los in
dividuos, sino también a la sociedad 
en general a que cambien. Estamos 
hablando del poder de Dios para 
transformar las culturas, para reno
var las relaciones políticas, econó
micas, eclesiales y humanas.( ... ) 

UN LLAMADO A LA 
CIVILIZACIÓN DEL AMOR 

América, durante estos quinientos 
años, se ha destacado como un sig
no de esperaryza para muchos pue
blos. El momento demanda que los 
cristianos, en fidelidad al Evangelio, 
cumplan la esperanza de que un 
pueblo renovado por la presencia 
salvífica de Cristo puede ayudar a 
construir una sociedad mejor. Que 
la nueva evangelización inspire san
tidad, integridad y actividad incan
sable para promover la dignidad de 
la vida humana y así ser testigos 
más completos de la presencia del 
reino de Dios entre nosotros. Que 
todos, mediante un compromiso 
nuevo con el Evangelio nos embar
quemos hacia un nuevo descubri
miento, una nueva creación de un 
mundo por venir: una comunidad 
de fe, una cultura de solidaridad, 
una civilización de amor. El futuro 
está luchando por nacer mediante 
la Palabra de Dios que invita a hom
bres y mujeres a responder más 
completamente a su mensaje. El fu
turo es uno en el que «una nueva 
síntesis de lo espiritual y lo tempo
ral, de lo antiguo y lo moderno» 
pueda nacer16

.( ... ) 

Estamos llamados a ser sal y luz del 
mundo y a veces un signo contra
dictorio que desafía y transforma al 
mundo según el pensar de Cristo. 
Aunque no hemos sido llamados a 
imponer nuestras creencias religio
sas a los demás, estamos obligados 
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a dar ejemplo de vida de fe, bondad 
y servicio. En asuntos de importan
cia moral fundamental es necesario 
a veces desafiar públicamente la 
conciencia de la sociedad -como lo 
hicieron nuestras hermanas y her
manos en otras épocas- para man
tener los valores humanos básicos 
que hacen avanzar los derechos hu
manos fundamentales y promueven 
los anhelos espirituales de cada per
sona. 

En nuestra esperanza que durante 
el 1992 y después de esa fecha, 
nuestra nación preste atención es
pecial a la condición de los ·nativos 
americanos. Pedimos a todos los 
americanos que traten de compren
der mejor el papel de los pueblos 
nativos en nuestra historia y a res
ponder a los requerimientos justos 
de esos hermanos y hermanas 
nuestros. 

Esperamos que este momento sea 
uno de gracia para rechazar todas 
las formas de racismo. Las conse
cuencias negativas de la esclavitud 
aún se sienten dolorosamente en la 
cultura afro americana de hoy y por 
toda la sociedad de las Américas. 
Reconocemos esta realidad, la la
mentamos, y nos comprometemos 
a rectificar esas injusticias durante 
este año del Quinto Centenario. 

La Iglesia de este país es verdade
ramente multicultural. Nuestras 
gentes, cada una en su singulari
dad, son regalos de Dios. Que du
rante este tiempo renovemos nues
tro aprecio de esta realidad y demos 
la bienvenida a los nuevos migran
tes a nuestra tierra, muchos de los 
cuales vienen de países con una fe 
católica vibrante. Asiáticos, euro
peos, africanos y ciudadanos de las 
Américas enriquecen todos nuestra 
comunidad de fe. 

Es nuestra esperanza que durante 
este tiempo reconozcamos y demos 
gracias por el nacimiento del pue-

blo hispano, un fruto hermoso de la 
unión de diversos pueblos y cultu
ras. Su nacimiento ha sido doloro
so, pero el resultado ha sido cinco 
siglos de transfor.mación que afecta 
a la Iglesia y a la sociedad. La pre
sencia hispana es ahora más evi
dente que nunca al entrar en la se
gunda mitad del primer milenio del 
Evangelio en América. 

Deseamos luchar por una nueva re
conciliación en el espíritu del Evan
gelio entre todos los americanos y 
de reconocer más plenamente 
nuestra solidaridad con las nacio
nes de este hemisferio. La evangeli
zación no es completa si aún existe 
la explotación de los débiles, de las 
minorías y de los pueblos del tercer 
mundo. El Quinto Centenario nos 
llama a un nuevo compromiso co
mo cristianos a rectificar los males 
del pasado y del presente y a ser 
enérgicos promotores de la paz y la 
justicia que el Evangelio procla
ma.( ... ) 

CONMEMORACION DEL 
QUINTO CENTENARIO EN 
LOS ESTADOS UNIDOS 

Los Obispos de los Estados Unidos 
se unen a los hermanos obispos en 
el hemisferio y pedimos a nuestra 
gente que responda a la invitación 
del Vicario de Cristo a hacer de este 
aniversario de los quinientos años 
uno de gran compromiso a vivir y 
compartir en la vida pública y priva
da el Evangelio de Jesucristo. Noso
tros, los obispos de los Estados Uni
dos, llamamos la atención de los 
fieles a la importancia y el potencial 
de este año de gracia. Invitamos a 
nuestras diócesis, parroquias, uni
versidades, escuelas, movimientos y 
organizaciones a que den prioridad 
a la conmemoración del Quinto 
Centenario. Específicamente sugeri
mos que al observar este evento se 
enfoquen estas tres dimensiones: 

La dimensión histórica. Un nuevo 
esfuerzo para recordar nuestro pa
sado mediante historias, canciones, 
escritos ya sean a nivel popular o 
académico, es parte importante de 
la conmemoración. Juntos debe
mos laborar para contestar estas 
preguntas: ¿Quiénes somos noso
tros como pueblo católico de los 
Estados Unidos? ¿En qué creemos y 
a qué nos comprometemos? ¿De 
dónde venimos y cuáles son las 
fuerzas que nos han moldeado? 
¿Qué podemos aprender de nues
tros errores y éxitos? 

La dimensión de conmemoración. 
Varios grupos están planificando 
eventos para conmemorar los as
pectos cívicos y sociales del Quinto 
Centenario por todo el país en el 
curso del 1 992. Llamamos a los ca
tólicos a que introduzcan en esas 
conmemoraciones la perspectiva 
única que hemos presentado aquí. 
En particular, pedimos a los católi
cos que desarrollen conmemoracio
nes y actividades tales como servi
cios de oración, peregrinaciones, 
veladas y festivales que enfoquen 
los temas que hemos presentado. 
Nuestras conmemoraciones deben 
incluir momentos de arrepentimien
to por las injusticias del pasado, un 
esfuerzo vital · de reconciliación con 
nuestras hermanas y hermanos na
tivos de America mediante la ora
ción y la acción social. 

La dimensión evangelizadora. Este 
es el corazón de la conmemoración 
del Quinto Centenario para la co
munidad católica y como tal, debe 
promoverse con gran vigor. Desea
mos que esta nueva evangelización 
se promueva en dos fases: En la pri
mera fase llamamos a todos a que 
se conscienticen sobre la necesidad 
de ser evangelizados nuevamente, 
para llevar la luz de cristo a nuestras 
vidas y a la vida de nuestras familias 
y comunidades de fe. En la segunda 
fase pedimos que nos acerquemos 
con la Buena Nueva del Evangelio a 



los católicos alejados, a los que no 
tienen iglesia y a la sociedad en ge
neral.( ... ) 

CONCLUSION: UNA 
PRESENCIA RENOVADA DE 
JESUS EN NUESTRA TIERRA 

( ... )En esta hora histórica de gracia, 
nosotros los obispos nos dirigimos 
a los laicos, religiosos y clérigos con 
las palabras del Papa Pablo VI : 

Conservemos, pues, el fervor espiri
tual. Conservemos la dulce y con
frontadora alegría de evangelizar, 
incluso cuando hay que sembrar 
entre lágrimas. Hagámoslo -como 
Juan el Bautista, como Pedro y Pa
blo, como los otros Apóstoles, co
mo esa multitud de admirables 
evangelizadores que se han sucedi
do a lo largo de la historia de la Igle
sia- con un ímpetu interior que na
die ni nada sean capaces de 
extinguir. Sea esta la mayor alegría 
de nuestras vidas entregadas. Y oja
lá que el mundo actual -que busca 

esperanza- pueda así recibir la Bue
na Nueva, no a través de evangeli
zadores tristes y desalentados, im
pacientes o ansiosos, sino a través 
de ministros del Evangelio, cuya vi
da irradia el fervor de quienes han 
recibido, ante todo en sí mismos, la 
alegría de Cristo, y aceptan consa
grar su vida a la tarea de anunciar el 
reino de Dios y de implantar la Igle
sia en el mundo17

• 
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G)LIBROS 

Capitalismo y religión. 

La religión política 
neoconservadora, 

José Ma. Mardones, 

Sal Terrae, Santander, 1991, 
295 pp. 

Con este libro inicia la Editorial Sal 
Terrae una nueva colección, Pre
sencia Social, que esperamos sea 
tan fecunda e iluminadora como la 
colección Presencia Teológica, que 
tan buen servicio ha prestado a la 
reflexión de nuestra fe. 

El autor nos ha iluminado ya ante
riormente con otros libros sobre el 
problema de la relación fe-moderni
dad. Citemos, entre otros, Teología 
e Ideología; Sociedad moderna y 
Cristianismo; Raíces sociales del 
ateísmo moderno; Postmodernidad 
y cristianismo. 

Ahora entra directamente al estudio 
del pensamiento Neoconservador 
norteamericano, prototipo del neo
conservadurismo dominante. Mu
chos de sus autores vienen del 
mundo intelectual liberal o de iz
quierda moderada; entre ellos hay 
sociólogos prestigiados como Ber
ger, Bell, Martin Lipset, y también 
teólogos como Novak, Neuhaus y 
Bennet, que buscan dar legitimidad 
religioso-moral al proyecto capitalis
ta actual. 

El libro tiene cuatro partes. La pri
mera presenta la evolución del pen
samiento conservador. En esta par-

te también presenta el diagnóstico 
de la crisis de la sociedad burgués
capitalista. Su contradicción funda
mental consiste en el choque de lo 
cultural con lo económico y lo polí
tico, concretamente, el choque en
tre una lógica de eficiencia, optimi
zación de recursos, racionalidad 
funcional, y otra lógica individualis
ta, antiintelectual, antisistémica, cu
ya consecuencia es la pérdida de 
los marcos valorales éticos. La es
trategia Neoconservadora se dirigirá 
a 1) recuperar la tradición religiosa 
judeocristiana, 2) atacar a los inte
lectuales contrarios a la cultura bur
guesa (liberales o socialistas), 3) re-

forzar las instituciones necesarias 
para mantener los valores del capi
talismo democrático. 

La segunda parte presenta una ex
celente síntesis de los rasgos de la 
Religión política neoconservadora. 
Los principales autores atribuyen al 
cappitalismo una fuerza liberadora, 
que necesitará de una ética judeo
cristiana para hacer gobernable el 
sistema. Punto fundamental de la 
estrategia Neoconservadora será el 
despolitizar la problemática social y 
descargar de ella al Estado. No toca 
a éste resolver los problemas de los 
individuos, mediante cargados pro-
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gramas sociales, sino transferirlos al 
sector privado. De esa manera se 
logrará un Estado más ágil pero con 
autoridad más fuerte en cuanto que 
no se verá minado por la problemá
tica social. Según Neuhaus el pre
sente es el momento "católico", 1) 
por su manera de entender la co
rrecta relación de la iglesia y el 
mundo (contra el mundo para el 
mundo); 2) por la incapacidad del 
fundamentalismo evangélico de una 
relación adecuada, dada su actitud 
intransigente, dogmática, impositi
va. 

En el fondo lo que se espera de la 
religión es que sea una fuerza capaz 
de domar el nihilismo, tentación 
que amenaza a la modernidad heri
da y en vías de agotamiento. En es
ta lucha el enemigo priincipal es "la 
nueva clase", es decir, ese mundo 
de intelectuales liberales que pro
testan por los derechos humanos, 
que critican la experiencia de Viet
nam, que debilitan el poder ameri
cano, que propugnan políticas de 
eliminación de la pobreza, de las di-
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ferencias raciales, que luchan por la 
defensa ecológica, y que tienen una 
clara propensión anómica al socia
lismo. No podemos menos de ver 
aquí la raíz de su ataque contra la 
teología de la liberación. 

La tercera parte la dedica al estudio 
de la relación entre Ilustración y reli
gión Neoconservadora. Es particu
larmente iluminador el capítulo 7 en 
el que presenta, a manera de sínte
sis, los Rasgos de la religión política 
NC (pp.229-235). La cuarta parte 
presenta los desafíos del Neocon
servadurismo a la situación españo
la y al cristianismo crítico. Su último 
capítulo está escrito desde El Salva
dor, desde donde analiza la capaci
dad idolátrica del sistema y desde 
donde critica las pretensiones del 
proyecto neoconservador de en
troncar con la tradición de Jesús. 
¿qué tiene que ver el cristianismo . 
NC con Jesús? -se pregunta-. Y res
ponde: "Hay una sacrílega utiliza
ción con pretensiones de suplanta
ción . La teología de M. Novak es la 
apoteosis de esta sustitución de Je-

sús y su Dios por el sistema y sus 
sagrados mecanismos" (p. 281). 

Concluye llamando la atención so
bre la naturaleza de la religión políti
ca NC como un peligroso intento de 
legitimar indirectamente el sistema 
capitalista; funcionaliza la religión 
cristiana en pro de la salud del siste
ma y, al no cuestionar su propia ló
gica capitalista (económica y políti
co-administrativa) ni su pretendida 
modernidad, desemboca en una 
absolutización del sistema capitalis
ta democrático en sus aspectos 
más deshumanizadores, en la ma
nera como prescinde de los otros, 
concretamente de los pobres. 

En estos momentos de sacudida de 
las utopías y de sus mediaciones, y 
en los que la Iglesia en América La
tina se lanza a la tarea de la Nueva 
Evangelización, este libro ayuda a 
hacer un diagnóstico adecuado de 
la "cultura adveniente" y los retos 
que nrn plantea. 

CBG 

El Centro de Reflexión Teológica ofrece 

En ia Colección Biblia y Pueblo 

e LECTURA ORANTE DE LA BIBLIA 

• LA FORMACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS. 

Los dos primeros títulos de una serie de siete que la- Conferencia 
de Religiosos de Brasil, prepara para ayudar a las comunidades 
Teligiosas a conocer la Palabra de Dios con lospies bien puestos 
eh la historia. 

):rila Colección Nueva Evangelización 

• NUEVA EVANGELIZACION: HACIA LA CIVILIZACION 
DEL AMOR de Antonio González Dorado 

• PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS DE SAN JUAN 
DE LA CRUZ de Camilo Maccise 
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~PALABRA 

LA PALABRA A FONDO: IDEAS PARA LA HOMILIA 

DOMINGO 29 DEL TIEMPO 
ORDINARIO (20.10.1991) 

Frase evangélica: 
¿QUE SABIDURIA ES ESA? 

Tema de predicación: 
LAS DIFICULTADES PARA 
CREER 

l. A pesar de los tres anuncios de la 
pasión que ha hecho Jesús a sus 
discípulos, seguidos de otras tantas 
instrucciones, éstos no entienden. 
La ambición de los primeros discí
pulos y la indignación contra ellos 
de los otros muestran lo difícil que 
es formar parte de la comunidad 
eclesial en dinámica pascual. Los 
discípulos de Jesús, a pesar de se
guir al Maestro, están tentados, por 
un lado, de egoísmo, vanidad, de
seo de poder, ambición; por otro, 
de celos y envidias. 

2. En el reino mesiánico no hay je
rarquías de mando ni primeros 
puestos de honor. Sólo cabe al dis
cípulo «ser sumergido por las 
aguas» o bautizarse, a saber, morir 
con los pecadores y entrar en co
munión eucarística , es decir, acep
tar una muerte como la del Maestro. 
Son dos imágenes que significan lo 
mismo: participar sacramentalmen
te en la muerte y resurrección de 
Jesús, compartiendo lo que esto 
entraña históricamente de entrega 
por los demás, especialmente por 
los pobres. 

3 . En la sociedad civil o en el Esta
do, los gobernantes ejercen su se
ñorío y dejan sentir el peso de su 
poder. Todos quieren ser jefes o 
grandes. Buscan honores, bienes 
económicos, poder. No se acepta la 
idea de servicio. Recordemos que la 
expresión servicio se emplea en dos 
casos que muchas personas ponen 
en tela de juicio o rechazan: el ser
vicio mílilar (para los hombres) y el 
servicio doméstico (para las muje
res). La comunidad cristiana es una 
comunidad sin poder y con servicio. 
Así lo ha querido y lo ha dicho Je
sús. De este modo se redime. 

Reflexión cristiana: 

¿Por qué nos gusta tanto dominar y 
ser tenidos en cuenta? ¿por qué 
nos resistimos a servir? 

DOMINGO 30 DEL TIEMPO 
ORDINARIO (27.10.1991) 

Frase evangélica: 
TU FE TE HA CURADO 

Tema de predicación: 
UNA VIDA DE FE 

1. La curación del ciego Bartimeo 
expresa un salto del alejamiento ( «al 
borde del camino») a la proximidad 
( «se acercó a Jesús»); de la pasivi
dad ( «estaba sentado») a la acción 
(«lo siguió por el camino») y de la 
marginación ( «muchos le regaña-

Casiano Floristán 
Pastoralista. Madrid, España 

ban») a la liberación ( «recobró la 
vista»). Recorre el itinerario de un 
convertido que desea ser cristiano y 
formar parte de una comunidad: 
ora con humildad, invoca a pesar 
de las dificultades, se deja interro
gar, abre los ojos a la luz y se com
promete en el seguimiento. No cre
yó porque fue curado sino que fue 
curado porque creyó. El milagro es
tá en la fe. 

2 . La apertura de los sentidos reli
giosos está puesta en el oído y el 
habla. El ciego, aunque no veía, pu
do «oír». Después «gritó» repetida
mente. Luego supo que Jesús le 
«llamaba», escuchó su ruego y con
testó: «Maestro, que pueda ver» . La 
palabra de Cristo, cuando es escu
chada, meditada y dialogada, con
tribuye a la conversión y a la fe. 

3. La fe, según este evangelio, en
traña un itinerario con tres tiempos: 
1) Acercarse a Jesús desde donde 
uno está, aunque sea al «borde del 
camino» (los marginados) y «pidien
do limosna» (los pobres). 2) Conver
sar con el Señor en un diálogo de 
oración a partir de la situación hu
mana concreta. 3) Seguir al Maestro 
por los caminos que conducen al 
reino. Creer ne es meramente tener 
por verdadero a Dios; es reconocer 
el sen'tido de la vida y la llamada de 
Jesús en el compromiso del reino 
de justicia y la esperanza en las pro
mesas de Dios. La fe es proximidad 
y lejanía, firmeza y riesgo, pertenen
cia y separación, presencia y ausen
cia . Creyente es quien pone en 
práctica lo oído y lo visto. 
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DOMINGO 31 DEL TIEMPO 
ORDINARIO (3.11.1991) 

Frase evangélica: 
AMARAS AL SEÑOR TU DIOS 
CON TODO TU CORAZON Y AL 
PROJIMO COMO A TI MISMO 

Tema de predicación: 
EL DOBLE MANDAMIENTO 

1. Entendemos normalmente por 
mandamiento un precepto u orden 
que nos viene de Dios la de la Igle
sia. En realidad, mandamiento es 
en el Nuevo Testamento algo así 
como encargo o invitación que el 
discípulo acepta porque es creyente 
y quiere serlo. Los mandamientos 
básicos no son leyes sino bienaven
tura nzas. No se ama por ley sino 
por decisión libre y personal basada 
en el afecto. Son invitaciones para 
ejercer la caridad. 

2. Los dos mandamientos de amor 
y fidelidad a Dios y de amor y leal
tad al hombre eran ya conocidos en 
el Antiguo Testamento. Pero en 
tiempos de Jesús se habían multipli
cado los mandamientos consider
ablemente: había 613. En las escue
las rabínicas se discutía cuál era el 
primero o el mayor: rechazo de la 
idolatría, guarda del sábado, prohi
bición de derramar sangre, y de 
profanar el nombre de Dios, etcéte
ra. 

3. Jesús expresa con toda nitidez el 
mandamiento nuevo, que sustituye 
al antiguo de la vieja alianza. Antes 
se insistía más en el lemor de Dios. 
Frente a los escribas y fariseos se 
apoya en las Escrituras. Resuelta
mente afirma que lo ha recibido del 
Padre. Es el distintivo de la nueva 
comunidad. Es nuevo por su conte
nido ( «unos a otros») y por su radi
calidad («hasta dar la vida»). El cen-
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tro del mandamiento nuevo no es 
uno mismo sino Dios y el prójimo 
desvalido. 

Reflexión cristiana: 

¿Es cierto que la caridad empieza 
por uno mismo? ¿Qué dificultades 
encontramos hoy a la hora de cum
plir con el mandamiento nuevo cris
tiano? 

DOMINGO 32 DEL TIEMPO 
ORDINARIO (10.11.1991) 

Frase evangélica: 
HA DADO TODO LO QUE 
TENIA PARA VIVIR 

Tema de predicación: 
LA GENEROSIDAD 

1. Los letrados representan en este 
evangelio a personas ambiciosas de 
honores y dinero, amantes del pres
tigio, que desean los primeros pues
tos. Son vanidosos, avaros e hipó
critas. Utilizan la religión para 
explotar a los débiles. En realidad ni 
siquiera son doctos en las Escritu
ras. 

2. La uiuda, por el contrario, es sím
bolo la generosidad y disponibilidad 
de los pobres y pequeños. Repre
senta a los discípulos ya que ama a 
Dios en medio de la corrupción so
cial. En el fondo, el encuentro con 
Dios no se hace a través las clases 
dirigentes y ricas del sistema sino 
por medio de los corazones llenos 
de generosidad del pueblo pobre. 

3. La comunidad de discípulos que 
quiere Jesús representa un mundo 
desarrollado según los designios de 
Dios, en el que cuenta la calidad 
más que la cantidad y lo que uno 
es, no lo que representa o tiene. 
Frente a los infieles a Dios por su 

apego al dinero, están los creyentes 
generosos que dan lo que tienen y 
lo que son. Participan de la genero
sidad de Cristo que entregó total y 
gratuitamente su vida al Padre en 
servicio de los hombres. 

Reflexión cristiana: 

¿somos capaces de dar lo necesa
rio alguna vez en lugar de despren
dernos de lo superfluo? ¿comparti
mos los cristianos nuestros bienes? 

DOMINGO 33 DEL TIEMPO 
ORDINARIO (17.11.1991) 

Frase evangélica: 
SEPAN QUE EL ESTA CERCA, 
ALA PUERTA 

Tema de predicación: 
LA PARUSIA 

1. Más que discurso sobre la Paru
sía, este evangelio es una exhorta
ción a la esperanza. Se centra en 
los comportamientos más que en 
los acontecimientos. utiliza, cierta
mente, un lenguaje apocalíptico, 
pero no para asustar sino para 
acentuar que la victoria de Cristo es 
segura a pesar de las desgracias. La 
gloria de Dios no está en los edifi
cios o en el mundo material sino en 
la fidelidad a las exigencias de su 
reino. Lo que predominará será el 
Hijo del Hombre con todos los ele
gidos. 

2. Parusía significa presencia, que 
equivale a la venida definitiva o es
catológica de Cristo. Escatología 
viene de eskhatos, que quiere decir 
úllimo. Evidentemente, todo el 
Nuevo Testamento está pendiente 
de la parusía o realización de la es
peranza cristiana. 


